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El terna de laV Conferencia General del Episcopado Latinoame­
ricano,"Disc~pulosy misioneros de Jesucristo para que nuestros
pueblos en El tengan vida", que fue presentado con cierta am­

plitud en el Documento de Participación, ha sido motivo de reflexión
en el ámbito eclesial latinoamericano, especialmente en las Diócesis y
Conferencias Episcopales que se aprestan a dar sus aportes teológicos
y pastorales con miras a la elaboración del Documento de Síntesis.

También el mundo de laAcademia (Universidades, InstitutosTeológicos,
Centros de Formación Pastoral) está contribuyendo, con sus estudios
e investigaciones, a crear espacios de diálogo fecundo sobre el segui­
miento del Señor en estos tiempos de globalización y secularismo. Ese
es el caso del grupo de estudiantes que cursan en el ITEPAL los progra­
mas de Licenciatura o de Doctorado en Teología, estudios avalados
por la Universidad Pontificia Bolivariana-UPB de la Arquidiócesis de
Medellín, Colombia.

En los artículos que presentarnos en este número se hacen distintas
aproximaciones al terna del discipulado. En primer lugar, se hace una
descripción del seguimiento apostólico desde el dato bíblico, espe­
cialmente en el Nuevo Testamento, y desde la elaboración teológica
contemporánea, a partir del Concilio Vaticano II y del Magisterio
Episcopal Latinoamericano, para llegar a la conclusión que el segui­
miento apostólico es una línea fundamental de la identidad presbiteral
y es un dinamismo de configuración del presbítero con el Señor Jesús.

En un segundo lugar, se presenta el enfoque del seguimiento, que no
puede ser otro que el amor misericordioso y lleno de ternura del Padre
que nos ha enviado a su Hjo para que Él sea" el Carnina, laVerdad y la
Vida" Un 14,6). Con razón el Papa Juan Pablo II, cuando hablaba de la
santidad, decía que ésta no es otra cosa que prolongar el amor miseri­
cordioso de Dios en la historia, especialmente con respecto a los po­
bres, enfermos e indigentes (O. Ecclesia in America, 30).Y el actual
Pontífice inicia su primera Carta Encíclica afirmando, con la frase
joánica, que "Dios es amor, y quien permanece en el amor permanece
en Dios y Dios en él" (1 In 4,16); estas palabras expresan con claridad



meridiana el corazón de la fe cristiana y nos presentan la imagen cristia­
na de Dios y también la imagen del hombre y de su camino (Cfr. DCE,l).

En un tercer lugar, se visualiza el seguimiento del Señor como un pro­
ceso, a la luz de la figura del "Camino de Emaús", desde tres ópticas:
misionera, que consiste en un llamado a la fe y al anuncio del mensaje;
catequética que conlleva un proceso de formación y tiene su culmen en
la fracción del pan; y pastoral, entendida como una opción para seguir
madurando la fe y la vida cristiana en la experiencia comunitaria de la
Pascua.

En un cuarto y último lugar, se hace una aplicación concreta a la si­
tuación de la mujer en la Iglesia, tratando de abrir algunos horizontes
teológico-pastorales, especialmente en los campos antropológico,
mariológico y sacramental. En lo antropológico, se descubre la verdade­
ra identidad del hombre y de la mujer en el mundo y en la sociedad, a
la luz de una teologia renovada; en el mariológico, se identifica a María
como la primera discípula del Señor, ejemplo de mujer, arquetipo de la
Iglesia y compañera de camino; y en el sacramental se presentan los
sacramentos de iniciación cristiana como la fuente y el fundamento de
la identidad cristiana, en los cuales la mujer encuentra el alimento y la
fortaleza en el camino del discipulado, que recorre juntamente con el
varón.

Esperamos la benevolencia de los lectores para con este grupo de es­
tudiantes que, con su investigación, quieren dar un aporte para la V
Conferencia General del Episcopado Latinoamericano.

Finalmente compartimos con ustedes las conclusiones del II Encuen­
tro de Institutos de Teologia y Pastoral celebrado en el ITEPALdel 27­
29 de julio, de este año, como un aporte a laV Conferencia con el fin de
impulsar y renovar la Formación de Agentes de Pastoral en América
Latina.

El Director
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Sumario
Eltema quetratará laVConferencia General del Episcopado latino­
americano es "Discípulosy misioneros dejesucristopara que nues­
trospueblos enÉltengan inda". Eneste contexto, elautor deeste
artículo examina la categoría del "seguimiento" en la Sagrada
Escrüura, especialmente enelNueoo Testamento y trata dedescu­
brir, en elseguimiento apostólico, una línea de identidad en la
elaboradon teológica, apartir del Concilio Vaticano JI, y enelaporte
del Magisterio EpiscopalLatinoamericano. Elél?!asis del estudio es
la comprensión del seguimiento apostólico, con base en el dato
escriturístico y a laluz dePresbyterorum Ordinis, como un dina­
mismo deconfiguración delpresbítero con elSeñorjesús.

El Seguimiento
Apostólico

Una linea fundamental de
Identidad Presbiteral

Alfredo Peña Careaga, Pbro.
Diócesis de Matehuala, San Luis Potosí. México.
Licenciado en Teología con énfasis en Formacián Sa­
cerdotal, Universidad Pontificia Bolivariana-Ul'B, Ins­
tituto Teológico Pastoral para América Latina-ITEPAL
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INTRODUCCiÓN

E
l Concilio Vaticano II (1962-1965) ha conducido a la Iglesia
de nuestros tiempos hacia un camino de renovación, del
cual, las nuevas generaciones están siendo testigos. No cabe

duda que falta mucho por conocer y desarrollar; sin embargo, se van
desentrai'íando, de diversas maneras y con enfoques distintos, las ri­
quezas que ha traído. Concretamente a partir de los documentos Lumen

Gentium, Dei Verbum, Gaudium et Spes, Presbyterorum Ordinis,
Optatam Totius,Ad Gentes y otros más, la visión actual del Magisterio
y de algunos teólogos contemporáneos sobre el ministerio del orden,
ha ido tomando derroteros que permiten una comprensión más fecun­
da de esta realidad para el desarrollo de una teología renovada, con
nuevas luces y perspectivas que permiten dar un paso más en la bús­
queda de la identidad del presbítero.

Basados, precisamente, en la búsqueda de la identidad del presbí­
tero, en la que tan ardorosamente se ha empeñado la teología postcon­
ciliar, el presente artículo de manera sintética pretende ir a las fuentes
y verificar que el seguimiento apostólico es una línea fundamental de
Identidad Presbiteral.

338

Esta profundización en la identidad del presbítero está dentro de
la preocupación del Concilio Vaticano II , ya que la línea de identidad
propuesta por éste Concilio "es volver a las fuentes", y el volver a la
apostólica vivendiforma nos hace descubrir que el ser-saber-vivir del
presbítero se funda en la Revelación, en la Sagrada Escritura y que Jesu­
cristo hace una invitación a seguirlo, a responder a su llamada mediante
una configuración especial, y verificamos que es una llamada permanente
en todos los tiempos que ha de ser actualizada para el hoy de la historia.

Este tema cobra especial importancia en este momento en el
que se prepara la Quinta Conferencia del Episcopado Latinoamericano

n medellín 127/ septiembre (2006)



El seguimiento apostólico

y cuyo tema englobante es "Discípulos y misioneros de Jesucristo, para
que nuestros pueblos en Él tengan vida".

El discipulado, como seguimiento del Señor, que es precisamente
lo que quiere ser el presbítero hoy, en línea de continuidad con el
seguimiento apostólico original, adquiere enAmérica Latina y el Caribe
connotaciones propias, dada la realidad de injusticia, miseria y exclusión
que vive el Continente.

Se pretende profundizar el seguimiento de quienes han sido lla­
mados a ser sacramento de Cristo Cabeza y Pastor a modo de amistad
profunda. Ellos, los presbíteros, van a convertirse en "Signos del Buen
Pastor" y son llamados a imitar su modo, el modo de vivir de Jesús, en
la obediencia, el celibato y en la pobreza por el reino de Dios a través
del sacramento del orden. Se estudiará, desde el contexto de América
Latina y se verificará cómo ese seguimiento apostólico es una línea
fundamental de identidad presbiteral.

Este trabajo se desarrolla en tres apartados: el seguimiento en la
Sagrada Escritura; el seguimiento apostólico a partir del Decreto
Presbyterorum Ordinis del ConcilioVaticano II;y el seguimiento apos­
tólico, una línea de identidad presbiteral, a partir de la reflexión
teológica y del Magisterio Episcopal Latinoamericano.

Queremos buscar algunas perspectivas bíblico-teológico-magis­
teriales que nos ayuden a verificar y presentar que hay elementos para
afirmar esta especificidad del seguimiento de los presbíteros, con un
matiz de seguimiento distinto al seguimiento de los laicos y de la vida
consagrada desde el continente latinoamericano. Nos proponemos sis­
tematizar esta línea de identidad presbiteral como el dinamismo de
configuración que está subyacente en la teología del Decreto Presbyte­

rorum Ordinis y también implícita, aunque con características propias,
en el Magisterio Episcopal Latinoamericano.

1. "SEGUIMIENTO" EN LA SAGRADA ESCRITURA

En la Sagrada Escritura la existencia de la relación de Dios con su
Pueblo y de la experiencia de Dios que realiza dicho pueblo, bien se
puede describir en categorías de "seguimiento".

medellín 127/ septiembre (2006)
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Artreno pena Pbro.

Experiencia de "seguimiento", porque Dios es quien sale al en­
cuentro del ser humano para conducirlo, para revelarle en Jesucristo
el camino verdadero'; porque es Dios quien llama al ser humano a
colaborar en la "recreación de la humanidad y del cosmos:"; es quien
10llama a ser pueblo de Dios".

y se puede afirmar que esta experienciase da en un abanico de
situaciones diferentes y se expresa muchas veces en forma provisional
antes de llegar a configurarse en rasgos precisos, aunque siempre im­
perfectos. Esta es una experiencia de toda una comunidad creyente
que, guiada por Dios, 10va descubriendo y conociendo en su historia,
en forma gradual hasta que Cristo manifiesta al Padre. Es una experien­
cia de relación, de encuentro, de seguimiento de Dios".

1.1 "Seguimiento" en el Antiguo Testamento

Esta experiencia de seguimiento parte de la singular elección
que Yahvé hace del pueblo, Él toma la iniciativa de llevar al pueblo
hacia la liberación a través de laAlianza (Gn 121-7; 13, 14-17;17;Ex 19,
4-6; 17, 2;Am 3,2; 9, 7 . Os 2, 16-25; 11, 1; Ez 16,3-14).

En elAntiguoTestamento la comprensión de la relación del pueblo
con Dios bajo el esquema "Promesa-Alianza" es figura del seguimiento,
en cuanto que es Dios quien toma la iniciativa de llamar al pueblo para
salir y ponerlo en camino hacia la tierra prometida'.

Cf.ESPEJA,]esús.LaEspiritualidad Cristiana, LaHabana,Aula Fray Bartolomé de las
Casas, 2004. p. 3.
DUPUlS,Jacques.lntroducción a la Cristología, Navarra: Verbo Divino, 1994. p.
250.
Cf. FAVALE, Agostino. El ministerio presbiteral. Aspectos doctrinales, pastorales,
espirituales. Colección Edelweiss, No.16. Madrid:Atenas, 1989. p. 217.
Cf.MACCISE, Camilo. Experiencia de Dios en la Biblia.En:Christus.México. año 53,
no. 621 (dic. 1988); p. 14-20, donde se afirma: "que la experiencia de Dios se va
realizando lentamente en el encuentro de Dios con un Pueblo que Él elige y al que
educa corno un Padre a su Hijo, (Dt 8, 5), donde se habla de su manifestación en la
Historia de Israel hasta que reveló con claridad su rostro en su Hijo (Hb 1, 1-29)".
Igual podernos decir en un sentido dinámico, que Jesucristo es la realización de la
Promesa y de la NuevaAlianza que llama y genera un dinamismo histórico salvífico
de llevar a la nueva Tierra, a nuevas maneras de salir de sí, en la aventura de seguir
a Dios, donde la Tierra prometida es figura del reino de Dios.

medellín 127/ septiembre (2006)
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A través de la relación "Promesa-Alianza" los patriarcas y los pro­
fetas se encuentran con que Dios es una persona viva con quien se
relacionan íntimamente. Del surgimiento de esta relación, fundada en

la elección, se desprende una relación de propiedad que existe entre
Israel yYahvé: Israel sigue a Dios. Este es, en última instancia, el punto
de arranque para el empleo teológico del término.

Consecuencia de esta relación de elección que vive el pueblo,
podemos decir que en los textos siguientes se expresa la relación de
seguimiento con características propias que "pre-figuran"el seguimiento

como una línea de identidad del presbítero, a partir de la relación de

Dios con su pueblo Dt 13,5,1 Re 14,8; 18,21;2 Re 23,3;2 Cro 34,31;
jr 2,2,Jc 6,7-10; 1 Re 14,8; 18,21;Dt 1,36;Jos 14, 8; donde se manifiesta
la iniciativa del llamado de Dios, la invitación a guardar sus mandamien­

tos, a escuchar su voz, donde Él invita a servirle y donde se hace visible
que la experiencia de seguimiento es una relación de exclusividad, de
confianza, con un carácter liberador.

"Figura" del seguimiento en el AntiguoTestamento son los líderes
que encabezan el seguimiento de Yahvé, los patriarcas (Gn 5; 5, 24, 6,
8ss.; 11, 10.27; Nm 1,18; Eclo 44, 16-46, 10), los reyes (Eclo 47,2-25),
los profetas (2 Re 2, 11, Eclo 43, 13-23; 48,1-11; 44,12-16; 44, 22-25),

que entran en diálogo con Dios y conducen al Pueblo; a su vez, ellos
mismos son conducidos por El,haciendo experiencia de Dios, experien­
cia de seguimiento, que es la clave interpretativa de la realidad personal,
social, universal del pueblo de Dios.

Así podemos decir, que en elAntiguoTestamento,aunque no exista
la palabra seguimiento", y cuya expresión correspondiente es "Kálaka­
haré", literalmente "ir en pos de", "seguír'", que se utiliza en sentido
despectivo: "ir tras otros dioses". Sí existe una experiencia fundante,

donde Dios guía a sus elegidos y en donde cumple la promesa de que

PERESSON, Mario S.D.B.,La Pedagogía de Jesús. Bogotá: Salesianas, 2004. p. 173.
Para una ampliación de la cuestión del término seguimiento se sugieren los si­
guientes títulos: COENEN,Lothard,BEYREUTHER, Erich, BlETENHARD,Hans. Dic­
cionario Teológico del Nuevo Testamento, Salamanca: Sígueme, 1984. p. 173.
BOTTERWECK,Johannes. Diccionario Teológico del Antiguo Testamento. Madrid:
Cristiandad, 1973. p. 218 - 221. DUFOUR, Xavier León. Diccionario del Nuevo Tes­
tamento. Madrid: Cristiandad, 1977. p. 398.

medellín 127/ septiembre (2006)
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él estará siempre con su pueblo y que su fidelidad es garantía de que
quien lo sigue nunca quedará defraudado.

1.2 El "Discipulado" y "Seguimiento"
en el Nuevo Testamento

En el Nuevo testamento aparece 90 veces el verbo "seguir" y 35
"ir detrás de". La expresión es típica, casi exclusiva de los Evangelios y
su contexto está presente en los relatos vocacionales y las exigencias
radicales del seguimiento de Jesús. "AKüAü8eco" representa siempre la
llamada a la condición de discípulo por parte de Jesús. Correlativo al
seguimiento está el término discípulo, !1a8r¡1:r¡cr que ocurre 262 veces
en el Nuevo Testamento, de los cuales 225 se refieren claramente a la
relación que se establece con Jesús como Maestro. Llama la atención
que los términos"discipulado"y"seguimiento"escasamente se encuen­
tran fuera de los Evangelios".

El"discipulado"?y el "seguimiento", son el centro de la experien­
cia e identidad cristianas. El discipulado dice relación absoluta con la
persona de Jesús, y"seguimiento"hace referencia al dinamismo de hacer
propia su vida y obras.

El "seguimiento de Jesús" se convierte en la definición y com­
pendio de la vida cristiana, porque es una invitación a la relación íntima
con Él,a participar de la misión que el Padre le ha confiado, y si quere­
mos definir la identidad cristiana y,mejor aún, la identidad del presbí­
tero", necesitamos ir a la experiencia fundante de la relación conJesús

342

Cf. PERESSON, Mario. La Pedagogía de Jesús. Op. Citop. 175.
Discipulado es una relación o vínculo con una persona, pero encontramos el
discipulado del rabinismo que tiene como centro el aprendizaje de la Ley Cf.
PERESSON, Mario. La Pedagogía de Jesús. Op. Cit. p. 189. Ver una síntesis de los
contenidos sobre el "discipulado": S.GUIJARRO, Discipulado, en: Diccionario de
Jesús de Nazaret (Burgos,Monte Carmelo, 2001) 27&285. Cf.S.SILVA RETAMALES,
Discípulo de Jesús JI discipulado según la obra de san Lucas (Bogotá, CELAM y
Paulinas, 2005) cap.II .
"Lavida cristiana se nos presenta como "seguimiento de Cristo", como una vida "en
Cristo Jesús" .HARrNG,Bernhard, La ley de Cristo.T. I.Barcelona: Herder, 1968. p.40.
En toda esta investigación nos referiremos a la búsqueda de la identidad de los
presbíteros con el matiz que da el decreto Decreto Presbiterorum ordinis "lo que
aquí se dice se aplica a todos los presbíteros, en especial a los que se dedican a la
cura de almas, haciendo las salvedades debidas con relación a los presbíteros relí-

o medellín 127 I septiembre (2006)
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en cuanto ella es, al mismo tiempo y necesariamente, "discipulado y
seguimiento" .

Podemos describir el "discipulado" como cercanía (Mt 16,24),

relación, permanencia, y el "seguimiento" como movimiento, ir donde
él vaya. Esto indica la acción dinámica de ir asimilando, encarnando su
vida y proyecto":

Nosotros, basados en esta afirmación.podernos decir, que el "disci­

pulado" es la relación del discípulo con su maestro, y el "seguimiento"
es la acción, como don y tarea, de responder a la llamada del Maestro y

de encarnar en sí la misión del Padre, igual que el Hijo, movidos por el
Espíritu Santo. Estos términos son correlativos y se pudieran englobar
en un solo concepto, sin embargo, existe una diferencia singular que
se puede deducir a partir de los textos acerca de la traición de judas" ,
él vive una relación de discipulado y,sin embargo, no sigue, no encar­
na a través del seguimiento la misma vida y misión de Jesús. Podemos

afirmar que en el seguimiento de Jesús, que expresa una dinamicidad
de hacer propias las exigencias, no cabe la traición.judas, aunque era

discípulo, siguió sus propios planes y no los planes del maestro. Lo
que a nosotros nos interesa en la presente investigación es descubrir

10

11

giosos" Cf.CONCILIO ECUMÉNICOVATICANO n.Constituciones, Decretos, y De­
claraciones. Madrid: Biblioteca de Autores Cristianos, 1994. Decreto Presbiterorum
ordinis no. 1. De aquí en Adelante se citará PO.
Cf. PERESSON, Mario. La Pedagogía de Jesús. Op. Cit. p. 182-183. 197-204.
Textos que nos indican cómo Judas entrega a Jesús y pone de manifiesto que sin
seguimiento no se es discípulo. Judas fue discípulo, pero finalmente no se hizo
seguidor de Jesús. Cf.Judas"entrega a Jesús":
Judas, ... el que lo entregó (Mt. 10,4) (cfr. Me. 3,19; Le. 6,16).
(Mt. 26,15) ¿Qué me queréis dar y os lo entregaré?
(Mt. 26,16) Andaba buscando una oportunidad para entregarlo (cfr. Me. 14,11; Le.
22,6).
(Mt. 26,21) Uno de vosotros me entregará (cfr. Me. 14,18).
(Mt. 26,23) El que ha mojado conmigo la mano en el plato, ése me entregará.
(Mt. 26,24) Ay de aquel por quien el Hijo del Hombre es entregado!
(Mt. 26,25) el que iba a entregarlo.(cfr. Me. 14,21).
(Mt. 26,46)Ya está aquí el que me entrega (cfr. Me. 14,42).
(Mt. 26,48) El que lo entregaba les había dado esta señal (cf.Me.14,44).
(Mt. 27,3) Judas, el que lo entrego.
(Mt. 27,4) Pequé entregando sangre inocente.
(Me. 14,10)Judas fue donde los sumos sacerdotes para entregárselo (cfr. Le.22,4).
(Le. 22,21) La mano del que me entrega está aquí conmigo.
(Le. 22,48) Judas, ¿con un beso entregas al Hijo del Hombre?

medellín 127/ septiembre (2006)
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el seguimiento de Jesús en los discípulos, a quienes confía la misión de
apacentar el rebaño en su nombre.

Podemos, entonces decir, finalmente, que el "seguimiento" es la
respuesta humana como "don del Espíritu" al llamado de Jesús y, el
"discipulado", es un momento interno y permanente del "seguimiento",
en el cual el seguidor entra en la intimidad con su maestro, aprende
de él y lo sigue.

1.2.1 El sentido del término "seguimiento"

El término neotestamentario es <XKOA08Eo)' (seguir), que designa
un nuevo ajuste de toda la existencia humana; es la acción del hombre
que responde al llamamiento de jesús!". Este término no depende del
Antiguo 'Iestamento'>. "Seguir" ahora, es la experiencia de Dios que se
da en el seguimiento de jesús!", porque en el Dios de Nuestro Señor
Jesucristo se ha mostrado el auténtico y encarnado Rostro de Dios.

El sentido bíblico-teológico del término va a tener ahora una
nueva connotación: se sigue a un Dios que vive en comunidad: Es Padre
que nos pide entrega confiada y absoluta; EsVerbo, Palabra del Padre
dirigida a la historia que nos pide creer en él; Es Espíritu, que conduce
la Historia al Padre y guía nuestra vida hacia esa meta de plenitud.

La experiencia de Dios enJesucristo, se puede expresar en térmi­
nos de" seguimiento" ,característica esencial del pueblo del NuevoTesta­
mento, un seguimiento que ahora se haceTrinitario15. Es el Padre quien
se ha acercado a nosotros a través de Jesús, y si queremos entrar en
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Para una ampliación de la cuestión del término "seguimiento" en el Nuevo testa­
mento se sugieren los siguientes títulos: Cf.DUFOUR,Xavier León. Diccionario del
Nuevo Testamento. Op. Cit. p. 398-399. Cf.COENEN,Lothard, BEYREUTHER, Erich,
BIETENHARD Hans, Op. Cito p. 172-175. Cf. CASTILLO,]osé. El Seguimiento de
]esús. Salamanca: Sígueme, 1988. p. 20. Cf.PERESSON,Mario. Op. Cito p.174-176. Cf.
BALZHorst, SCHNEIDERGerhard. Diccionario Exegético del Nuevo Testamento.
Salamanca:Sígueme, 2001.Vol.1. p. 146-154.
"A quienes llama los hace discípulos suyos y los invita a seguirlo formando una
comunidad educativa y educadora". PERESSON, Mario S.D.B.,La Pedagogía de je­
sús. Op. Cito p. 173.
Cf. COENEN,Lothard,BEYREUTHER,Erich,BIETENHARDHans, Op. Cit.p. 172-175.
Cf. MACCISE, Camilo. Op. Cit. P 18.
Cf.lbid.
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comunión con Él, debemos seguirlo porque es el único camino". Es
Jesús el Camino, laVerdad y laVida CJn 14,6) quien enseña y encarna la
realidad del Padre CJn 1,14; 4, 23: 8, 31; 18,37), quien comunica la vida
del Padre CJn 1,4; 5,19; 17, 3).Jesús es quien invita a fundar la "comuni­
dad del camino"17, la comunidad de los seguidores: hombres y mujeres,
que hagan experiencia de Dios en ÉL, Palabra encarnada CJn 1,14.18),
a través del discipulado.

Jesús es el acontecimiento que origina todo seguimiento en el
NuevoTestamento' .jesucristo es el Hijo de Dios (Mc 1, 1Ys;es el buen
Pastor CJn 10, ll);"es el mismo ayer,hoy y siempre" (Heb 13,8): ésta es
la declaración de un cristiano anónimo de la segunda mitad del siglo 1
en el escrito del canon cristiano conocido como la carta a los hebreos
y expresa muy bien cuál es la posición extraordinaria del hombreJesús,
reconocido en la fe y proclamado públicamente como "Cristo". Él está
situado sólidamente dentro de la historia humana" y constituye el punto

16

17

18

Cf.jn 14,6. Camino,Verdad yVida, tres títulos de Cristo que sintetizan los bienes
que reciben de él los cristianos. "Jesús, lleva al Padre, revelándole (In 1,18; 3,11;
10,9;Hch 9,2).
El Camino designa el estilo de vida de la comunidad cristiana. En los Hechos de los
apóstoles se utiliza el término "seguir el camino".jesús es presentado en el Evangelio
de San Juan como "el camino" (In 14,6) Ylos Hechos llaman a los que creen en Él
con el apelativo de los seguidores del camino (9,21; 8, 25-26; 18,25.26; 19, 9. 23;
22,4; 24,14.22). Cf. nota explicativa de la biblia de Jerusalén al pasaje Hech 9,2.
Para ampliar los datos acerca de Jesús se sugieren los siguientes títulos: PEDROSA,
Vicente. Dir. SASTRE,Jesús,BERZOSA, Raúl, (Dir), Diccionario de Pastoral y Evan­
gelización, Burgos: Monte Carmelo, 2002. p. 577-582: Cf. DUFOUR Xavier León.
Diccionario del Nuevo Testamento. Op. Citop. 348-352. RAMOS Felipe. (Dir). Dic­
cionario de Jesús de Nazaret,Burgos:Monte Carmelo, 2001. p. 649-662. Cf.ROSSANO
P, RAVAS1 G.,GIRNALDAA.NuevoDiccionario deTeología Bíblica.Madrid:Paulinas,
1990. p. 864-893. Cf.NOLANAIbert,"Quién es este hornbre'Tesús antes del Cristia­
nismo, Santander: Sal Térrae, 1981. p.l. Cf. DUPUIS jacques, Introducción a la
Cristología,Verbo Divino: Pamplona, 1994. Cf. MEIERP Un Judío Marginal: Nueva
visión del Jesús Histórico. 2" ed. Navarra:Verbo Divino, 1998. 3v.p. 47. Cf.GNlLKA
J.Jesús de Nazaret: Mensaje e historia 2" ed. Barcelona: Herder, 1995. p. 9. Cf.
BORNKAMM, Günther, Jesús de Nazaret. Salamanca: Sígueme, 1975. p. 220. Cf.
CATALÁ T. Se aliaron contra jesús. En: SalTérrae, Santander. No. 83.1995. p. 221­
231. Cf. KASPER WJesús, el Cristo. la' ed. Salamanca: Sígueme, 1998. p. 1-349. Cf.
GUIJARRO, Santiago. Dichos Primitivos de Jesús. Una Introducción al Proto-Evan­
gelio de Dichos Q. Salamanca: Sígueme, 2004. p. 73-84.
ROSSANO P, RAVASI G. GIRLANDAA. Nuevo Diccionario de Teología Bíblica. Ma­
drid: Paulinas, 1990. p. 877.
Jesús de la Historia es la norma conforme a la cual se debe examinar la conducta,
es el punto de referencia en cuanto a la identidad, el criterio supremo para recu­
perar la Identidad perdida. Por tanto, el recurso aljesús histórico es absolutamente
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diacrítico entre el "antes" y el "después de Cristo'?", como hombre,
tuvo sus propias y profundísimas convicciones por las que fue incluso
capaz de morir. En Él anidaba una experiencia única e irrepetible de
estrecha intimidad con Dios: la experiencia delAbbá; es Élquien revela
a Dios, es quien invita a seguirle, "él mismo llama a sus discípulos'v"

para tener esa misma experiencia de intimidad con Dios en Él por la
acción del Espíritu cuando anuncia que el reino de Dios está cerca."Es
el kairós que suscita la fe en Él y en el reíno'T.Y la fe en el reino que
está escondido como el grano de mostaza (Mc 4,30-32; Mt 13,31-32 Y
Le 13,18-19), oculto como la levadura en la masa (Mt 13,33; Le 13,20­
21). Jesús es la certeza de que lo oculto será revelado y esto debe
animar a los discípulos a dar testimonio de Él,a preocuparse sólo del
reino y a preparar la venida del Hijo del Hombre".

1.2.2 El Seguimiento de Jesús

Esta experiencia se da en los hombres y las mujeres que han
podido creer desde antes del día de la pascua en la realización de las
promesas divinas: su fe anticipa la fe cristiana en el sentido de que le
es cronológicamente anterior. Laadhesión pre-pascual de los discípulos
ajesús de Nazarer", alca.nzaaunque de una manera todavía no determi­
nada, el designio de Dios que Jesús desde su vida pre-pascual realiza
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19

2['

21

22

necesario. Él mismo es generador de la fe en él con su acción o palabra histórica,
con la autoridad y fuerza religiosa de su persona, que se hacen verdad en su
autodonación suprema, en la muerte de cruz, sin embargo, la situación trágica de
la muerte violenta de Jesús, en la que se entrecruza el pecado del mundo y la
máxima fidelidad del hombre a Dios, el Padre se convierte, gracias a la iniciativa
poderosa y eficaz de Dios mismo, en la revelación definitiva del rostro de Jesús, el
Hijo de Dios y el Señor. Cf.ROSSANOP.,RAVASI G.GIRLANDAA. Nuevo Dicciona­
rio de Teología Bíblica. Op. Citop. 892.
Cf.Ibid. p. 864.
GRABNER HAIDER,Antón. Vocabulario Práctico de la Biblia. Barcelona: Herder,
1975. p. 407. LEONARDI, Giovanni.ApóstollDiscípulo. En:ROSSANO Pietro; RAVASI
Gianfranco y GIRLANDA,Antonio.Nuevo Diccionario de teología Bíblica. Madrid:
Paulinas, 1990.p. 155.
Es el acontecimiento central de la experiencia de Dios, es el modelo a seguir. La
predicación del reino de Dios,implica abordar el seguimiento, el conflicto, la muerte
y la autoridad de la misión. Cf.MEIERP.Un Judío Marginal: Nueva visión del Jesús
Histórico. Op. Cito32-34.
Cf. GUIJARRO, Santiago. Dichos Primitivos de Jesús. Una Introducción al Proto­
Evangelio de dichos Q.Op. Citop. 44.
Cf. GUIJARRO, Santiago. Dichos Primitivos de Jesús. Una Introducción al Proto­
Evangelio de dichos Q. Op. Cit. p. 44.
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en verdad. Sin embargo, la adhesión no volverá a encontrar nuevo
sentido hasta que se hayan cumplido las profecías sancionadas por la
resurrección.

La comunidad de seguimiento pre-pascual encuentra su alma en

la palabra y en la persona de Jesús y sólo ahí'; se señala este punto
porque hay una continuidad entre la adhesión dada por los discípulos
al hombre Jesús que les ha llamado para que le sigan, y la fe mediante

la cual, reconocen en Jesús resucitado al Cristo, Hijo de Dios. Estos
seguidores y seguidoras son una comunidad de contraste, diferente a
la de los rabinos", a la comunidad de Qumránv'.transforma las tradicio­

nes, su naturaleza misma evoca originalidad, es la comunidad apostólica

que descubre que la enseñanza de Jesús es la Revelación de su persona.

La misión apostólica de esta comunidad de seguidores es de
mucho interés en el sentido que es Jesús quien envía a los setenta y

dos discípulos, es su Palabra antes de la Pascua (Mt 10,5) Ydespués en
Mt 28, 19, en donde ya son palabras de Él resucitado que manifiesta
una continuidad real de este envío".

En este tiempo, es importante precisar que existían diversos tipos
de seguidores de acuerdo al grado de su vinculaciórr":

22

23

25

26

"el exegeta católico H.Schürrnnan se ha esforzado en demostrar que uno no debía
dejarse detener por el abismo de los estudios de la investigación sociológica que
nos dice que no podría remontar más allá de los límites de la Iglesia primitiva, por
el contrario, dice, es posible alcanzar por encima de la Iglesia apostólica la comu­
nidad que Jesús forma con sus discípulos y que para ser breves llamaremos comu­
nidad pre-pascual", Cf.DUFOUR,Xavier León. Los Evangelios y la Historia de Jesús.
Barcelona: Estela, 1965. p. 267.
En la base de la adhesión pre-pascual de los discípulos a Jesús, está reconocido
que él llama a hombres para que le sigan y para anunciar que el reino de Dios está
cerca. Porque se impone su autoridad, su persona es inaudita, extraordinaria, es en
verdad la Palabra de Dios encarnada que ha surgido en nuestro mundo.
Cf.SCHELKLE, Karl. Op. Cito199-218.
Ibid. p. 145-147.
"Es la "misión pre-pascual un hecho reconocido por los criticas". DUFOUR,Xavier
León. Los Evangelios y la Historia de Jesús. Op. Cito p, 270.
Cf.SANDERS, E.P.Lafigura histórica de Jesús. Navarra:Verbo Divino, 2000. p. 68. Cf.
BORNKAMM, Günther.jesús de Nazaret. Op. Cito p.157. Cf. MATEOS,].Los doce y
otros seguidores de Jesús en el evangelio de Marcos. Op. Cit. p. 4849,52-58,73,77.
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a. "El colegio de los doce" .Ellos son un grupo de íntimos de jesús".
Es el grupo creado y escogido para que extiendan su acción y su
presencía-". El nombre-", el número'", las cuatro listas con los
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Cf. MATEOS,]. Los doce y otros seguidores de Jesús en el evangelio de Marcos.
Madrid: Cristiandad, 1982. p. 48.A partir de la experiencia de Judas el discípulo de
la traición, que es uno de los Doce se va a deducir la experiencia de intimidad de
este grupo: La expresión"Judas,uno de los Doce"se vuelve técnica en los Evangelios
para indicar la relación más íntima con Jesús (no todos los discípulos fueron
constituidos en el grupo de los Doce) y la responsabilidad que llegó a tenerJudas
en el seno del primer grupo de Jesús (cfr. Mc. 14,10.43; Mat. 26,14.47; Lc. 22,47;
jn. 6,71). Lucas 22,3 dice que "Judas era del número de los Doce" yen Hechos
1,17, el primer discurso de Pedro a la Asamblea reunida después de Pascua, lo
llama con una expresión muy sentida :"era uno de los nuestros". Pertenecía, pues,
al grupo más íntimo de Jesús, a quienes más amaba y a quienes hizo sus amigos
(fn.1;,15) porque les reveló todo lo que el Padre le dio a conocer .Entendemos la
profundidad de la expresión de Mateo, cuandoJudas llega con un grupo numeroso
de gente para prender aJesús y le besa.jesús le dice:"Amigo ¡Alo que estás aquí!"
(Mat. 26';0). Es una palabra que suena a ternura y dolor, ironía y tristeza, compa­
sión y realismo. Judas, como los demás apóstoles, era "un elegido"de Jesús, un
"amigo", y de él podía Jesús esperar todo menos una traición ."¿No os he elegido
Yo a vosotros los Doce? Y uno de vosotros es un diablo!" (fn. 6,70). Notemos de
paso que mientras Judas llama a Jesús :"Rabi",Jesús lo llama :"[Amigo!"Judas lo
traiciona con un beso y Jesús lo llama "[Amígo!", no "[Satanás!", como hizo con
Pedro (cfr. Me. 8,33) cuando éste rechazó la perspectiva de la Pasión en su vida.
Son tres los requisitos principales que se hallan en la base de la constitución del
grupo de los. doce: l. Ser llamados a seguir Jesús, estar y permanecer con él; 2. La
voluntad de comprometerse a anunciar la llegada del reino de Dios (Mc 3, 14-1;);
3. La renuncia a los lazos f.uniliares; tenían que abandonar su familia bienes y
profesión (Mt 6,25;8,18-22; 10, 5-1; .37;Lc 9,2-;. ;7-62; 12, 23; 14,26) para unirse
a un predicador itinerante y seguirle por todas partes. Este radicalismo de Jesús se
explica por el hecho de que su llamada se dirige a unos hombres que han de
consagrarse por entero al reino (Mt 10,37-39; Lc 14,26-27).
Respecto a que ni Mateo, ni Marcos aclaran si los doce se refieren a un grupo de
doce personas o a todos los seguidores de Jesús. Cf.ARNAU GARClA,Ramón. Orden
y ministerios. Madrid: BAC,199;. p. 3;. Cf.MATEOS,].Los doce y otros seguidores
de Jesús en el evangelio de Marcos. Op. Cit. p. 33. Respecto a que el concepto de
apóstol se limita al círculo de los doce. Cf.GARlJO-GOEMBE, Miguel M.La comunión
de los santos. Barcelona: Herder, 1991. p. ;3. "Doce". Cf. DUFOUR, Xavier León.
Diccionario del Nuevo Testamento. Op. Cit. p. 183.
"Espontáneamente, se suelen asociar los 12 a los apóstoles y a sus sucesores. Sin
embargo, la figura de los doce fue adoptada en un sentido muy preciso por Lucas,
el redactor de su Evangelio y de los Hechos de los apóstoles. Se trata del grupo
que formó Jesús en torno así, como prototipo del nuevo Israel. El pueblo judío
estaba, simbólicamente, compuesto por doce tribus. Después de la resurrección
los doce se convierten en apóstoles, un colegio que incluirá a otros testigos del
resucitado, el más célebre de los cuales es Pablo" .MOUNIERMichel,TORDI Bernard.
Sacerdote... ni más, ni menos, Bilbao: Mensajero, 1997. p. 44.

n medellín 127/ septiembre (2006)



El seguimiento apostólico

doce" y la ínstítucíón'", nos hacen afirmar que, aunque es un
grupo heterogéneo en cuanto a su ordenación religiosa e ideoló­
gica'", ellos fueron llamados para seguir la obra de Jesús, para
garantizar la continuidad entre Jesús y el tiempo de la Iglesia;
para constituir un grupo de discípulos con un llamado distinto
dentro del mismo discipulado.

Elhecho de queJesús llamara al seguimiento a estos hombres tenía
carácter de signo y de índole comunitaria, de que la experiencia de Dios
que se daba en el Antiguo Testamento se realizaba en ellos porque se
daba en la restauración de las doce tribus de Israel; el hecho de que
Jesús llame a doce es una acción significativaescatológica, ya que original­
mente la tarea de estos hombres no es en primer lugar hacer algo, sino
anunciar que el fin de los tiempos está muy cerca, que Dios ha cumplido
su Promesa y congrega a Israel y lo llama a su seguimiento.

El sentido del seguimiento de estos discípulos parte de que Jesús
recorre el camino con un grupo de hermanos a los que ha llamado a
seguirle más de cerca>", su llamado a estar con él es sin térmíno",

31
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Dentro del Nuevo Testamento se han transmitido cuatro listas con los doce (Me 3,
16-19; Mt 10,2-4; Lc 6, 14-16; Hch 1,13; en Hech 1,21-23 se añaden dos nombres
más). Si sumamos los nombres que traen estas listas se podría hablar de 15 discí­
pulos más cercanos, lo que indica que según dichas listas el número doce no tiene
que ser necesariamente histórico, sino que su significado es más bien teológico:
de manera simbólica se acentúa que el llamamiento está dirigido a todo Israel. El
número doce simboliza las doce tribus de Israel (Mt 19,28; Le 22,30). Este grupo
de discípulos es así considerado el nuevo pueblo de Dios de los últimos tiempos,
no para construir el "santo resto" de los justos, ni para justificar una cierta separa­
ción de Israel. sino para simbolizar la llamada que Jesús dirige a las ovejas perdidas
de la casa de Israel: se simboliza y anticipa de esta manera la restauración, la uni­
dad y totalidad del pueblo elegido.
Cf.MATEOS,]. Los doce y otros seguidores de Jesús en el evangelio de Marcos. Op.
Cit. p.72-74.
FABRIS, Rinaldo.]esús de Nazaret.Historia e Interpretación. Salamanca Sígueme, 1992.
p. Cf.Los docer'todos ellos comparten la inquietud de la liberación de los pobres"
MARTÍNABAD,]. LEGIDO, M.F,TAPIA,]. OSORO,C.FERNÁNDEZALIA,EDe dos en dos.
Apuntes sobre la fraternidad ap ostólica. Salamanca: Sígueme, 1981. p. 117.
Cf.MARTÍNABAD,]. LEGIDO, M.F,TAPIA,]. OSORO,C.FERNÁNDEZALIA, EDe dos en
dos.Apuntes sobre la fraternidad apostólica. Salamanca: Sígueme, 1980. p. 114-115.
"Estar con él es así la prolongación de reunirse con él (Me. 3, 13), su continuidad
es parte del contenido de seguirlo, ha de traducirse, en el ejercicio de una activi­
dad como la de Jesús y será al mismo tiempo fruto de ella" Cf.MATEOS,].Los doce
y otros seguidores de]esús en el evangelio de Marcos. Op. Cit. p.74.
Cf. CHIRAT Henri, LaAsamblea cristiana en tiempos de los apóstoles. Colección
de liturgia. Madrid: Stvdivm, 1968. p. 35.
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porque se trata de seguir a Jesús en su pasión, muerte y resurrección,
incluso hasta la espera de su segunda venida; se trata de permanecer'"
y participar de su vida, de su proceder con los pequeños, los sencillos,
los despreciados, los enfermos, los pecadores'", los pobres, los mal vis­
tos", las viudas, los niños, los hambrientos, los perseguidos, los que
trabajaban y eran explotados, con la plebe que nada sabía de la ley,con
las ovejas descarriadas-"; se trata de participar de su rnisericordía'",

especialmente con los más pobres, los excluidos, los marginados...'í];
"se trata de dejarse educar por él para el servicio del Padre y de los
hombres, bajo la conducción del Espíritu Santo":".

Esta elección particular se da para el acompañamiento vocacio­
nal de los doce, tarea que Jesús se apropia él mismo y no la delega" .
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CLMATEOS,].Losdoce y otros seguidores de jesús en el evangelio de Marcos.Op.
Cit. p.43.
Cf. MARTINEZ Sierra A. La parábola del Hijo pródigo. En: Surge. Victoria-Gastes.
Año 41. t. 39. No. 406-408. (jul-sep.198l). p. 288.
CL GONZÁLEZFaus,]. l. La humanidad Nueva: Ensayo de Cristología 1. 3' ed. Ma­
drid: Graficas Halar, 1974. p. 87-90.
CfNOLANAlbert,"Quién es este hombre"Jesús antes del Cristianismo. Op. Cit.pAO.
El estar con Jesús y participar de su misericordia significa empaparse del sentido
más original de la misericordia de Jesús: Se parte del verbo griego: O'TCAClyvt1~O¡.t(Xl,

verbo deponente pasivo, que aparece únicamente en los evangelios sinópticos,
doce veces: cuatro en Marcos, cinco en Mateo, y tres en Lucas. Y la traducción
ordinaria es "tener misericordia", "ejercer compasión", pero el sentido más pro­
fundo y original de este término se remonta a la frase delAntiguoTestamento:"Se
apoderó de sus entraii.as un dolor irremediable, con agudos retorcijones, internos"
(2 Mac 9,5). Si el verbo se transforma en sustantivo designa las entrañas (O'TCAClWCl),

y se refiere a todas las partes internas del tronco de donde parecen surgir las
emociones profundas, desde luego el corazón, incluyendo el feto en el caso de la
madre. El verbo era referido a cualquiera de estos órganos cuando estaba afectado
y causaba terribles dolores físicos. Cuando se dice que Jesús tenía misericordia o
tenia compasión es poco afirmar si tal sentimiento se queda en estilo emocional o
se refería a que Él sentía que sus entrañas se revolvían en una reacción visceral.
Este el el sentido original del verbo y sus discípulos estaban invitados a vivir desde
este estilo de vida. Cf. CARDONA Ramírez Hernán Daría. YHWH a la hora de la
Brisa, curiosidades bíblicas. Medellin: Universidad Pontificia Bolivariana, 2000. p.
l47s. CLNOLANAlbert, "Quién es este hombre"Jesús antes del Cristianismo. Op.
Cit.p.SO.
El estar con Jesús exige seguir el mismo estilo de vida: Él vive pobre porque encar­
na el signo del reino de Dios que llega a los más pobres, es el amor mismo de Dios
presente en ellos y entre todos los hombres, mujeres y niños. CLGNILKA].Jesús
de Nazaret: Mensaje e historia. Op. Cit. p. 47.
]DAN PABLO 11. ExhortaciónApostólica: Pastores daba vobis. Bogotá:Paulinas, 1996.
No. 42.
Cf.]UAN PABLO n.Exhortación Apostólica: Pastores daba vobis. Op. Cit. no. 42.
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"Jesús les pide desarrollar una relación de comunión y de amistad pro­
fundas con Él;les dedica una catequesis más intensa que al resto de la
gente (cfr.Mt.13, 11) y quiere que sean testigos de su oración silencio­
sa al Padre (cfr.jn. 17, 1-26; Lc. 22, 39-45)'''í'í.

Les llama para participarles de su mismo modo de vida logrando
así una relación de semejanza que se concreta en el díscípulado'": les
llama para una misión". Es un llamado para ser servidor del reíno",

finalidad del seguimiento apostólico y de todo seguímíento".

Este seguimiento apostólico se continúa luego en el ministerio

de conducir y dirigir a las comunidades, cuando se preside la Eucaristía.
Este ministerio brota de Jesús el buen pastor (JnlO, 11),"el gran Pastor
de las ovejas"(Heb 13,20),que encomienda cumplir la misión de hacer
más discípulos (Mt, 28,19), apacentar el rebaño en nombre del buen

Pastor (Jn 21, 15ss; 1 Pe 5,2), Y renovar cada día el sacrificio de su
cuerpo entregado y de su sangre derramada por la vida del mundo (Le
22, 19; 1 Cor 11, 24); misión de Jesús que no se puede realizar sin la

presencia de los apóstoles y de sus sucesores. Por tanto, de esta afirma­
ción se deduce que es Jesús el fundador del seguimiento apostólico;
seguimiento de quienes son elegidos para ser expresión o signo de
Cristo como buen Pastor.

Dicho seguimiento apostólico en el periodo post-apostólico está
ubicado dentro de una comunidad toda ella discípula, en situación de
servicio, ya que esta experiencia de seguir aJesús le permite compren­
derse y orientarse mejor. En este contexto, el seguimiento apostólico

aparece siempre con un carácter colegial y comunitario.

El estar con Él es para que ellos mismos descifren su misterio,
descifren el misterio del reino, el misterio de su persona; es una invita­
ción para que escuchando sus palabras, viendo sus signos, ellos mismos

'l5
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JUAN PABLOIl. Exhortación Apostólica: Pastores dabo vobis. Op. Cit. no. 42.
Cf. MATEOS,J. Op. Citop. 44.
Cf. Castíllo.josé. El seguimiento de Jesús. Op. Citop.161.
Cf. MARTÍNABAD,].LEGIDO,M.F,TAPIA,]. OSaRa, c.FERNÁNDEZALIA,F. De dos
en dos. Apuntes sobre la fraternidad apostólica. Op. Citop.117.
Cf.MATEaS,]. Los doce y otros seguidores de Jesús en el evangelio de Marcos. Op.
Cito p.44.
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sean transparencia de su misterio, es pasar de espectadores asombra­
dos a ser compañeros de riesgo, es dejarse formar-moldear por Él.Yno
sólo los llamó para estar con Él sino que los llamó para estar en É149.

b. Otro grupo son los discípulos que son seguidores itinerantes de
Jesús. Su número seria variable y muchas de sus palabras se dirigen
a este grupo que lleva una vida radical y desinstalada; es evidente
que entre estos discípulos hay un cierto número de mujeres, lo

que no deja de ser un fenómeno muy notable.

e Y lID tercer grupo, los que se suelen llamar"simpatizantes locales",
gentes que permanecen en sus casas y vida cotidiana pero que

acogen a Jesús y a sus discípulos, y de algún modo se identifican
con ellos (Mc 14,3). Más allá de estos, son muchos los que seguían

de lejos a Jesús, oyentes eventuales que sentían una atracción
hacia él y a su predícacíón'", otros quizá por curiosidad o intere­

sados en sus milagros".

Por tanto, lo que a nosotros nos interesa es concluir que el segui­
miento de Jesús en el grupo de los doce, a quienes Él confía la misión
de apacentar el rebaño en su nombre, es una línea de identidad del
presbítero que está presente en el Nuevo Testamento y que tiene su
fundamento en el seguimiento de los apóstoles.
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"Juan subraya que además de estar con él, hay que estar en él. Por eso la figura del
discípulo a quien Jesús amaba, es la figura paradigmática del apostolado. "Uno de
los discípulos, el que Jesús amaba, estaba a la mesa, aliado de Jesús" On.13, 23). En
el seno de Jesús, como él está en el seno del Padre On.1, 18). Sin duda esta expresión
da a entender que lo mismo que el Hijo descansa en el regazo del Padre, así descansa
el discípulo en el pecho de Jesús. Que el discípulo amado es el confidente de
Jesús; el único que conoce su misterio, el único que puede revelarlo. Cf.LEGIDO,
Marcelino. Espiritualidad del seguimiento de Jesús según el modelo apostólico
En:ROVIRA Belloso,José María. CURA,Santiago deI.TRUJILLO, Lorenzo. MARTINI,
Cario Maria.LEGIDO, Marcelino. GAMARRA, Saturnino. GARCIA,Paredes,José Cristo
Rey. BIFET, Esquerda,Juan. BRAVO, Antonio. OÑATIBIA, Ignacio. LOPEZ Martin,
julian. ROYON, Elias. CRESPO,Alfonso. Comisión Episcopal del Clero de España.
Espiritualidad Sacerdotal. Madrid: EDICE, 1989. Comisión Episcopal del Clero. Es­
piritualidad Sacerdotal. Congreso. Madrid: EDICE.1989. p. 206.
Cf.MEIER,Jolm P Un judío marginal: Nueva visión del]esús histórico, v.3. Compa­
ñeros y competidores. Estella: EVD,2003. p. 43.
Sinembargo,"ir en pos de alguien no necesariamente significa seguirle" .BORNKAMM,
Günther.jesús de Nazaret. Op. Cit. p.151.Aquí "ir detrás" es sinónimo de ir por
curiosidad, admiración y nada más.
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2. EL SEGUIMIENTO APOSTÓLICO: UNA LíNEA DE
IDENTIDAD A PARTIR DEL CONCILIO VATICANO 11

Una vez que se ha verificado en el primer capítulo que la expe­
riencia de Dios está presente en la Sagrada Escritura a través del segui­
miento; que en el Antiguo Testamento la experiencia de seguimiento
se da en la figura "promesa-alianza" cuando Dios elige a Israel, e Israel
sigue a Dios en una relación de propiedad, que el pueblo vive a través

de la experiencia de Dios que hacen los patriarcas, los reyes y profetas,
con unas características de exclusividad, confianza; y que en el Nuevo
Testamento esta relación de seguimiento se da en Jesús cuando invita

a los discípulos a seguirle y, de tilla manera más precisa, cuando él
instituyó a algunos de entre el grupo de los discípulos para que hicieran
experiencia de Dios desempeñando un ministerio de capitalidad,llega
el momento de descubrir y presentar en el presente capítulo una aproxi­
mación teológica del seguimiento apostólico como tilla línea de Identi­

dad del presbítero a partir de la relación de Dios con su Iglesia según
la eclesiología del Vaticano 11 ya que este Concilio "ha sido el primer
Concilio que ha ofrecido un amplio planteamiento teológico de la re­
lación originaria y fundante de Jesús para con la Iglesia'?".

Esta relación, según la Constitución Dogmática Lumen Gentium,

numerales del 2-5, es una relación Trinitaria, en virtud de que es el
Padre quien convoca a los creyentes en Cristo en la Santa Iglesía'", es
el Hijo que nos eligió en Él antes de la creación del mundo>', y es el
Espíritu Santo quien fue enviado para que santificara continuamente a
la Iglesia y, de esta manera, los creyentes pudieran ir al Padre a través

de Cristo en el mismo Espíritu. Así toda la Iglesia aparece como el
pueblo unido por la unidad del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo55.

y esta relación aparece prefigurada ya desde el origen del mundo
y preparada maravillosamente en la historia del pueblo de Israel y en

52

53

5·¡

55

PIE NINOT, Salvador. Introducción a la Eclesiología. Colección Introducción al
Estudio de la Teología, No.07. Navarra:Verbo Divino, 1995. p. 60.
Cf.CONCILIO ECUMÉNICOVATICANOn. Constituciones, Decretos, y Declaracio­
nes. Madrid: Biblioteca deAutores Cristianos, 1994. Constitución Lurnen Gentiurn,
n. 2. De aquí en adelante se citará LG.
Cf.LG3.
Cf.LG4.
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la Antigua Alianza, Por tanto, podemos afirmar que esta relación de

Dios con sus elegidos, según la teología que se desprende del concilio

es una experiencia de seguimiento que atraviesa la eclesiología y la

teología del ministerio ordenado, ya que es Dios quien convoca, (LG

2), es el Hijo quien llama (LG 3) y es el Espíritu Santo quien renueva,

construye y dirige con diversos dones jerárquicos y carismáticos a la

Iglesia (LG 4).

A partir de esta relación,y de la teología del ministerio presbiteral

que se desprende de ésta, vamos a verificar que existe una teología

subyacente del seguimiento apostólico, que nos ayuda a identificarlo

como una línea de Identidad del presbítero.

Cabe mencionar que el ministerio del presbítero no fue el tema

principal del Concilio, y que más bien fue abordado indirectamente a

partir del desarrollo teológico-pastoral de la eclesiología, centro del
Concilio, y de la figura del obíspo", pero el Concilio dio las pautas

necesarias para pensar que el seguimiento apostólico presente en la

teología subyacente al Concilio es una línea de Identidad del presbítero.

y esta afirmación toma cuerpo en el decreto Presbyterorum Ordinis

sobre el ministerio y la vida de los presbíteros.

2.1 El seguimiento apostólico proyectado
desde el decreto Presbyterorum Ordlnis"

Este estudio sobre el seguimiento de]esús se fundamenta en este

decreto, en el capítulo I1I.,sec 1-11. Cabe la aclaración de que existe una

continuidad de la experiencia de sucesión apostólica y de sus colabora­

dores a lo largo de toda la historia de la Iglesia, que necesita ser reno­

vada. El Concilio, al promover "el volver a las fuentes", tanto bíblicas
como patristícas?", descubre una línea de renovación eclesial, cristoló­
gica, pneumatológica, sacramental, comunitaria y escatológica, que nos

354
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Cf. PONCE, Cuellar, Miguel. Llamados a servir. Teología del sacerdocio ministerial.
Barcelona: Herder, 2001. p. 349-350.
Cf. LEGIDO, Marcelino. Espiritualidad del seguimiento de Jesús según el modelo
apostólico. En: Comisión Episcopal del Clero. Espiritualidad Sacerdotal. Congreso.
Op. Cit. p. 195.
RAMÍREZ,Alberto, Z.A los cuarenta años de la inauguración del Concilio Vaticano
Il. En: Cuestiones Teológicas. Medellín.Vol. 30. no. 73. (en-jun. 2003); p. 34.
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conecta directamente con el seguimiento apostólico que se vivió en
los orígenes de la Iglesia y que hemos ya estudiado en el primer capítulo.
El seguimiento de Jesús aparece pues en PO en la sección I:Vocación
de los presbíteros a la perfección y en la sección 11: exigencias espiritua­
les características en la vida de los presbíteros.Allí están presentes las

claves más eclesiales para esta aproximación.

Para verificar esta afirmación es interesante hacer una lectura
del NuevoTestamento desde Presbyterorurn Ordinis,para acabar leyen­

do Presbyterorunt Ordinis desde el Nuevo Testamento. Un camino de
ida y vuelta que pretende situarnos originariamente bajo la palabra
del Señor acogida de forma integral y que nos ayude a descubrir los

trazos fundamentales del seguimiento apostólico en las distintas tradi­
ciones unidas en última sintonía'. En el número 12 de Presbyterorum
Ordinis el seguimiento apostólico subyace a la sección primera sobre
la inserción del ministerio apostólico en el Misterio pascual, en el núme­

ro 14 el seguimiento apostólico subyace al estudio de la caridad pastoral,
en los números 15, 16 Y 17, está presente en cuanto al estudio de la
pobreza, el celibato y la obediencia apostólicas, y por fin, en PO 13, Y
subyace al estudio de la dinámica del ministerio que configura la exis­
tencia apostólica.

Ahora trataremos de ir desglosando esos trazos fundamentales
que nos hacen conectar el NuevoTestamento con el Decreto Presbyte­
rorum Ordinis para posteriormente, a la luz de la eclesiología de comu­
nión, del matiz de la eclesiología de Gaudium et Spes, y de la teología
que existe en la espiritualidad acerca de la identidad sacerdotal, con­

cluir que el seguimiento apostólico es una línea de identidad del presbí­
tero que está subyacente en el Concilio Vaticano 11 y en la teología que

se desprende de él.

"pues la Escritura se lee en la mesa de la Iglesia, desde su corazón encendido por
el Espíritu" LEGIDO,Marcelino. Espiritualidad del seguimiento de Jesús según el
modelo apostólico. Op. Citop. 195.
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2.1.1 La dimensión teológica del seguimiento de Jesús según
el modelo apostólico

Como el Padre me envió, así los envío yo a ustedes". La misión

del Hijo parte desde las entrañas del Padre'", es iniciativa de "EL" enviar

al Hijo (In 3, 17)61, consagrarlo (In 10,36), darlo al mundo (ln 3, 16.35),

entregarlo, y cuando el Padre Dios "entrega" a su Hij0 62, lo hace por

amor y es el mayor regalo que puede hacer a la humanidad, no para su

destrucción sino para salvarlo (In, 3,16-17).

Esta entrega es parte de su plan y designio de salvación (Hechos

2,23) para que nosotros tengamos laVida verdadera. La entrega se hace,

así, "don de amor", es una iniciativa sacrificada porque se despoja de

su propio Hijo (In 4 9-10; Rm 8, 32i3.

Esta iniciativa es histórico-salvífica porque "Él" quiere salvar a la

humanidad (In 3, 16-17; 17,4) Yes en Jesús que se cumple la obra del

Padre: "dice Jesús: Mi alimento es hacer la voluntad del que me ha

356
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LG 21.
¡Bendito sea Dios, Padre de nuestro Señor Jesucristo! Desde antes de la creación
del mundo, nos bendijo en El,con todo el amor de su Espíritu. Quería reunir una
inmensa familia de hijos en torno a su Hijo, para amarles como le amó a El. Para
que ellos pudieran amarle como el Hijo le ama. Por eso nos eligió en El y para El.
Nos agració en elAmado. Para esta gran familia se propuso crear el inmenso hogar
de los cielos y de la tierra bajo la cabeza del Hijo de su Amor. Para recapitular todo
en El, para alabanza de la gloria de su gracia (Ef. 1,3-4).
Jesús ha sido enviado por Dios, como Moisés: "porque yo no he hablado por mi
cuenta, sino que el Padre me he enviado, me ha mandado lo que tengo que decir
y hablar (Cf. jn 12, 49); como Jeremías: "a aquel que el Padre ha santificado y
enviado al mundo... (Cf.]n 10, 36).Y Jesús ha dedicado su vida a cumplir la volun­
tad del que lo ha enviado "yo no hago nada por mi cuenta; juzgo según lo que oigo;
y mi juicio es justo, porque no busco mi voluntad, sino la voluntad del que me ha
enviado". (In 5, 30)."porque he bajado del cielo no para hacer mi voluntad, sino la
voluntad del que me ha envíado.Y esta voluntad del que me ha enviado: que no
pierda nada de lo que él me ha dado, sino que lo resucite el último día. Porque esta
es la voluntad de mi Padre: que todo el que vea al Hijo y crea en Él tenga vida
eterna y que yo le resucite el último día", (In 6, 39-40). Cf.Nota explicativa de la
Biblia de Jerusalén en jn 3, 17 Y en In 4,34.
Normalmente se usan tres verbos para expresar esta "entrega": ¡¡:apalilliw¡.u =en­
tregar (la mayoría de las veces), lilliw¡..tl =dar (unas pocas) y EKliO'Coi;; =entregado
(sólo en Hechos 2,23). Cf.BALZHorst, SCHNEIDERGerhard. Diccionario Exegético
del Nuevo Testamento. Op. Citop. 722-729; 969-975; 1244.
Haciendo alusión a Nm 21, 4-9, creer en el Hijo elevado unigénito de Dios In 3, 18
es creer en el amor del Padre que ha sacrificado a su propio Hijo para que nosotros
nos salvemos In 3, 16. Cf. Nota explicativa de la Biblia de]erusalén.Jn 3, 14.
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enviado y llevar a cabo su obra" (In 4, 34; Cf. 5, 36; 6, 29), yen la cruz
Jesús proclamará que todo está cumplido (In 19,28-39). Esta iniciativa
del Padre que el Hijo cumple, es la que introduce a los hombres y a las
mujeres en la comunión perfecta que une al Padre y al Hijo (In 3,34­

36,6,57; 17,8; 21,26)."Él"por su infinita misericordia, por el gran amor
con que nos ama (Ef 2, 4; 1 Pe 1,3) nos dio al Hijo de su amor para que
viviéramos por medio de Él (In 3, 16; 1 jn 4,9); para que Él que estaba
vuelto a sus entrañas", Hijo Único, imagen viva de su amor (In 1,18;

Heb 1,3; 2 Cor ,4,4; Col 1, 15) se volviera a nosotros desde el Padre en

la plenitud de la gracia y de la fidelidad para invitarnos «a estar con
El Padre»:

Esta iniciativa del Padre, esta misión, es el origen originante de la
invitación de Jesús a sus apóstoles para que sigan ellos vueltos a las
entrañas del Padre como el mismo Jesús.

Podemos afirmar, entonces, que el seguimiento apostólico tiene
su fuente en esta misión de la que participan por la consagración,
unción y envío de jesús", puesto que el seguimiento apostólico tiene
su fuente última en la caridad del Padre.

Con el sacramento del orden, por la acción del Espíritu Santo, el
presbítero está unido sacramentalmente al Hijo, enviado por el Padre
como buen pastor y por la vivencia de este seguimiento el mismo
presbítero es continuación de la acción del mismo Cristo, y esta es la
identidad, la verdadera dignidad, la fuente de la alegría y la certeza de
la vida del presbítero (pDV 18).

6·í

65

Entrañas de amor las tienen los padres y las madres que les duelen los hijos. En el
evangelio, el verbo "doler las entrañas" se dice solamente del Padre de Jesús. El
proclama que esto siente el Padre cuando ve a los hijos que están perdidos. Esto
fue lo que sintió el padre misericordioso cuando vio volver al hijo extraviado (Lc.
15,20) Y el rey misericordioso, cuando se le acerca el siervo con un peso de
deuda tan grande (Mt.18, 27). Este mismo dolor de amor es el que siente él por los
caminos, cuando ve a los hermanos destrozados por la culpa, el dolor y la muerte
(Lc.10, 33;Mt. 20,34;Mc.1,41;Lc. 7,13). Cf.LEGlDO,Marcelino. Espiritualidad del
seguimiento de Jesús según el modelo apostólico. En: Comisión Episcopal del
Clero. Espiritualidad Sacerdotal. Congreso. Op. Cit. p. 203.
PO 12.

medellín 127 I septiembre (2006)

357

n



t-\lIltiUU rt:lId uc1lt:ayct, r uru.
DI--------~-----~-"--'-----------------

2.1.2 La dimensión cristológica del seguimiento de jesús
según el modelo apostólico

Vuelto al Padre, en la absoluta obediencia,Jesús acoge el encargo
de la misión: reunir"en uno" a los hijos del Padre, que estaban dispersos
por el mundo (In 11,52).

El cumplir su voluntad es el aliento que le hace entregarse por

los hermanos: El Hijo del Hombre ha venido a dar su vida como rescate
(Mt. 20,28; 10,45); este es mi cuerpo entregado por vosotros (Le. 22, 19);

Él mismo se entregó por nuestros pecados (Gal. 1,4); El Hijo de Dios
me amó y se entregó a sí mismo por mí (Gal. 2,20); se entregó Él mismo
como oblación y víctima (Ef. 5,2); se entregó por nosotros para rescatar­
nos de toda iniquidad (Tit. 2,14); en Jesús la entrega se hace amor,
rescate y liberación, para reunirnos en el rebaño de su amor "por eso

me ama mi Padre, porque doy mi vida. Nadie me la arranca, soy yo
mismo el que la doy, este es el encargo recibido de mi Padre" (ln 10,

15-18).

ElHijo obediente, se vuelve a nosotros como hermano misericor­
dioso lleno de ternura y fidelidad (In 1, 14). El encargo de su misión es

acoger entre sus brazos a todos los hombres y mujeres, preparando
para ellos el hogar común, la tierra nueva. Entonces él en este contexto
cristológico, hace la invitación:Vengan conmigo y los haré pescadores

de hombres.

358

Él inicia su vida pública diciendo: El Reino de Dios está cerca (Le
4,18-19), Yenseguida se acerca a un grupo de pescadores a quienes él
llama para confiarles la misma misión que el Padre le había confiado

(Mc 1,16-20; Mt 4,18-22; Lc 5, l-11;Jn 1, 31-35), y les llama a seguirle,
les llama para compartir su existencia, dejando familia y trabajo, para

que le conocieran comulgando con su misión en comunidad al servicio
de su proyecto de amor.

Llamó a doce para orar con Él;para dar la vida como Él (Mc 8, 31­

34), para servir como Él,para que crean en Él en una absoluta vincula­
ción con Él, dejando que pase el misterio por su misma vida cuando

viven la pascua. En la última cena los invita a hacer memoria de Él (l
Cor 11,25) pero en la travesía de la cruz, la catástrofe les envolvió.

D
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Ellos pretendían asegurarse a sí mismos y se separaron de sus manos.
Todos se marcharon'".

Así aparece con toda claridad que la misión apostólica es un
regalo del Hijo, porque en la pascua se entrega, y se desvela la pleni­
tud de su amor. Él,restablece graciosamente el seguimiento apostólico.
La victoria es suya entera, y el mérito de su "seguimiento" se funda no
en la respuesta humana de los apóstoles y de sus sucesores, sino que

se funda en la fidelidad de Cristo que sigue llamando a pesar del abando­
no de sus discípulos.Aquí se hace visible la gratuidad de seguirle, por­
que la garantía es Él mismo, Él hace posible que su seguimiento sea un
don, un carisma y una tarea".

Toda la misericordia del Padre está encarnada en él, y el punto
de partida para participar del ser y la misión de Cristo a través del

seguimiento apostólico se fundamenta en el misterio de Jesús; y por
su encarnación, el Hijo se hace hombre enviado por el Padre como
una donación de amor, como revelación de arnor'", y al encarnarse el

Verbo asume plenamente todo lo humano, santificándolo, consagrán­
dolo, dejando a la humanidad en total relación filial al Padre, nos
hace hijos en el Hijo, y no sólo desde el misterio de la encarnación
sino desde todo el misterio de Cristo porque Él está a la cabeza de la
mesa para reunir a todos los hermanos en su Iglesia, y a través de su

iglesia llevar el universo a plenitud. Por eso, el seguimiento apostólico
está implicado profundamente en el misterio de Cristo: Jesús en la

-D
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Cf. LEGIDO, Marcelino. Espiritualidad del seguimiento de Jesús según el modelo
apostólico. En: Comisión Episcopal del Clero. Espiritualidad Sacerdotal. Congre­
so. Op. Cit. p. 198.
"El seguimiento de Jesús es una respuesta de aceptación de un don ofrecido gra­
tuitarnente por Jesús: No me elegisteis vosotros a mi, sino que yo os elegí a voso­
tros. (In 15,16). Cf.ALVAREZ, Górnez.jesús, Dimensión carismática del seguímíen­
to de Cristo. En:Vida Religiosa.Vol 48. (enero. 1980); p. 33-34. "La elección o voca­
ción al seguimiento apostólico, continúa siendo don e iniciativa del Señor. Es una
gracia o carisma. La elección de todos en Cristo (Ef 1, 3s) se concreta en el presbí­
tero como signo de Cristo en cuanto Sacerdote, Cabeza y Buen Pastor para obrar
en su nombre. Esta vocación llega al Elegido por medio de mediaciones ecIesiales:
familia, educadores, testimonios, doctrina, comunidad en general, jerarquía". (pO
II,OT 2). Cf. ESQUERDA, Bifet, Juan. Signos del Buen Pastor. Espiritualidad y mi­
sión sacerdotal. Op. Citop. 83-84.
BALTIIASAR, Hans, Urs,Von. Sólo el amor es digno de fe. Salamanca: Sígueme, 2004.
p.79-92.

medellín 127 / septiembre (2006)

359

n



Df---------'-'---"--'----------------

Pascua invita a seguirlo y llegar hasta las últimas consecuencias de su
encarnación'? .

Por tanto, El Señor continúa invitando a realizar un seguimiento

encarnado, de vaciamiento, peregrino, crucificado para que con las
entrañas conmovidas por el Evangelio de los pobres, de la liberación a

los oprimidos (Mt p, 35-36; Le 4, 18-19) sigamos siempre sus huellas (1

Pe 2,21). Los apóstoles en la mesa de pascua han visto al Señor y han

llegado a ser sus testigos, pero al instante han sido enviados en su

misma misión para hacerse Él mismo presente en su representación.

Testigos enviados representantes. Ellos son la representación del Señor

y por ellos representación de la Iglesia y la representación de su reino".

Ellos, con este seguimiento, cuando hacen suyo el misterio de
Cristo en su encarnación, crucifixión, resurrección, son germen y diseño

de la Iglesia y del reino por ser la representación del que está sobre

nosotros en su primacía, del que camina entre nosotros por su encarna­

ción y del que avanza delante de nosotros por su encabezamiento.

Por eso, el carisma apostólico en los sucesores de los apóstoles y

del cual colaboran los presbíteros por el sacramento del orden, es el

carisma de «suprimacía»?', de la altura de su gracia (representatio Cbristi

primogeniti); el carisma de "su ultimidad", de la hondura de su gracia
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"El Señor, al avanzar delante, no abre otra senda distinta de la que venia abriendo al
caminar por Galilea. «Mirad mis manos y mís pies, soy yo en persona" (Le. 24, 39;Jn.
20,20-2;). En las manos y en los pies los agujeros de los clavos. En el pecho la herida
del costado.Así camina ahora en medio de ellos. Son los pies heridos de aquel que
bajó a las partes más bajas de la tierra (El. 4, 9) para poner su tienda entre nosotros
(In, 1, 14), tienda de los pobres, tienda del encuentro, tienda del éxodo; aquel que
una vez en la tienda, en admirable intercambio, siendo rico se hizo pobre por amor
nuestro, para enriquecemos con su pobreza (2 Coro S, 9); aquel que en insondable
identificación con nuestro barro frágil y manchado, llegó a ser palabra encarnada,
Hijo en la figura del esclavorrjn.L, 14;Filo 2,6-S)". LEGIDO,Marcelino. Espiritualidad
del seguimiento de Jesús según el modelo apostólico. En: Comisión Episcopal del
Clero. Espiritualidad Sacerdotal. Congreso. Op. Cito p. 200.
Cf. Ibid. p. 200.
Esto significa que por el carácter conferido por la ordenación, es un signo de
humildad para recordarle constantemente que no tiene que destruir la obra de
Cristo y la existencia de su Iglesia. Es una representación de Cristo en las acciones
sacramentales independientemente de la santidad personal, es decir, que por este
carácter el carisma apostólico dado por la ordenación, habilita por Cristo al mi­
nistro con la santidad necesaria para la acción sacerdotal, y en este sentido el
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(representatio Cbristi crucifixiy; el carisma de "su totalidad y plenitud"n ,
de la anchura de su gracia (representatio Cbristi Pastoris et Capitis)
(LG 28?3. Invariablemente el SeñorJesús, en sus apóstoles, en los suceso­
res de ellos y en los presbíteros está presente a la cabeza del universo
en la Iglesia (Iglesia local, Iglesia universal), y, a través de ellos como

pastores, pide que llamen a su seguimiento, congreguen y guíen la
comunidad,y posibiliten y sustenten como órganos del pueblo de Dios,
mediante su servicio (in persona Ecclesiae), la vida de la Iglesia ante

Dios y ante el mundo.

Este seguimiento apostólico del carisma vivido por los presbíteros
tiene un motor interno que es la caridad pastoral ya que es el aliento
de la santidad apostólica (pO 14). Es el Concilio quien ha llamado a
este aliento "la caridad pastoral'?'.

2.1.3 La dimensión pneumatolágica del seguimiento deJesús
según la "apostólica vivendi formar"

El Espíritu en la Sagrada Escritura es misión (salah), mensaje o
palabra (dabar) y fuerza espiritual (ruah); su acción está presente en
toda ella, y tiene su plenitud en la vida y en el ministerio de jesús.jesús

fue concebido en el seno de María por obra del Espíritu Santo (Mt 1,
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ministerio considerado desde Cristo, es algo objetivamente santo y objetivamente
santificante que representa a Cristo primogénito, fuente de la santidad y santifica­
ción del ministerio. Cf. GRESHAKE, Gisbert. Ser sacerdote. Op. Cit. p.127.
"se contempla el ministerio ordenado como carisma de totalidad en el preciso
sentido que es toda la vida del presbítero y no solo aquellos fragmentos (yepiso­
dios de la misma requeridos por el ejercicio ministerial) la que queda asumida y
marcada. MONTES,Luis Ángel, Peral.Vivir en el Espíritu. El carisma presbiteral y su
función respecto a los demás carismas. En: Surge. Vol. 61. no. 619-620. (sep-dic.
2003); p. 398.
Cf. LEGIDO,Marcelino. Espiritualidad del seguimiento de Jesús según el modelo
apostólico. En:Comisión Episcopal del Clero. Espiritualidad Sacerdotal. Congreso.
Op. Cit p. 201.
El principio interior, que anima y guía la vida espiritual del presbítero en cuanto
configurado con Cristo Cabeza y Pastor es la caridad pastoral, participación de la
misma caridad de Jesucristo: don gratuito del Espíritu Santo y al mismo tiempo
deber y llamada a la respuesta libre y responsable del presbítero.Y esta caridad
pastoral es el alma del dinamismo de configuración del presbítero que es el segui­
miento apostólico linea de identidad del presbítero basados en el No. 23 de PDY.
A! seguimiento evangélico de los apóstoles se ha venido llamando vida apostólica
al modo de vivir de los apóstoles (apostólica vivendi forma). Cf.ESQUERDA, Bifet,
Juan. Signos del Buen Pastor. Espiritualidad y misión sacerdotal. Op. Citop. 87.
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18-2S;Lc 1,3S),fue guiado por el Espíritu para adentrarse en el desierto
(Le 4, 1) y,él mismo, se presentó como ungido y enviado por el Espíritu
(Le 4, 18; Is 61,2) Yse manifiesta en él porque el Espíritu de amor lo
guía a la donación total de su vida por la redención del mundo (In 1,
33). Por la acción del Espíritu, con ella y por ella, se cumple el designio
de salvación en Jesús. Él mismo prometió el Espíritu Santo para todo
creyente (In 7,37-39) Yla misión que Cristo confía a sus apóstoles, sus
sucesores y colaboradores, lleva la fuerza de su Espíritu (In 20,21).

y a los presbíteros en la ordenación presbiteral se les concede el
Don del Espíritu para que los selle por el carácter sacramental y sean
para siempre ministros de Cristo y de la Iglesia (pO 2), asegurando por
la promesa, de que el Consolador permanecerá con ellos para siempre
(In 14, 16-17), Ycon esta gracia, el presbítero sabe que nunca perderá la
presencia ni el poder eficaz del Espíritu Santo, para poder ejercitar su
ministerio, ejercitar el seguimiento apostólico y vivir la caridad pastoral
como don total de sí mismo para la salvación de los propios hermanos.

El Espíritu Santo en la ordenación presbiteral confiere al presbí­
tero la misión profética de anunciar y explicar, con autoridad, la Pala­
bra de Dios, ya que el presbítero guiado por el Espíritu de la verdad,
que el Padre ha enviado por medio de Cristo le enseñará todas las
cosas recordando todo aquello, que Jesús ha dicho, y con el estudio de
la Palabra de Dios, a la luz del Magisterio y de la Tradición, descubrirá
la riqueza de la Palabra, que ha de anunciar a la comunidad, que le ha
sido confiada (LG 13y6.
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76 La dimensión pneumatológica representa un aspecto capital en la teología de los
ministerios. Son significativas las tres interpolaciones al Espíritu introducidas en
las tres secciones diferentes de la plegaria de ordenación de los presbíteros, que
recibe así una carga pneumatológica considerable, ya que se menciona al Espíritu
Santo en la invocación inicial, en la sección anamnética, en la sección epicléctica
y en la doxología. Las tres atribuyen al Espíritu Santo un pape! activo en tres
momentos distintos que tienen que ver directamente con los ministerios ordenados.
Recuperando un concepto altamente tradicional, la nueva conclusión que se ha
dado a la invocación con que se abre la plegaria ve la fuerza de! Espíritu suscitando
los diversos ministerios en la Iglesia. Según la interpolación de la parte anamnétíca,
e! sacrificio sin mancha, que constituye e! corazón del sacerdocio de Cristo (y,por
tanto, también del sacerdocio de sus ministros) fue posible en virtud de! Espíritu
Santo. Por fin es la gracia del Espíritu Santo la que hace, que por la predicación de
los presbíteros,fructifiquen en e! corazón de los hombres las Palabras de! Evangelio,
según se dice en la sección epicléctica. Cf. OÑATIBIA, Ignacio. La identidad del
ministerio ordenado. Segunda edición del ritual de órdenes. Op. Cit. p. 466.
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Mediante el carácter sacramental, el presbítero está siempre en
comunión con el Espíritu Santo gracias al seguimiento apostólico que

realiza en la celebración de la liturgia, sobre todo, en la Eucaristía yen
los demás sacramentos, porque es Jesús quien se hace presente (Mt
28, 20b; Mc 16,20) en el Espíritu. El mismo aliento que el Padre alentó

en Él, se lo alienta a los presbíteros (Le 24,49; Hch 1, 8;Jn 20,23). Por
el Espíritu Él está con ellos y ellos en Él. Por el Espíritu Él camina en
ellos para llevar adelante el encargo del Padre. El Espíritu les unge, les

marca, les autoriza, les acredita, les ilumina, les fortalece, les conduce.
Su carisma es la diaconía del Espíritu, la diaconía de la nueva alianza en

la nueva creación (2 Cor 3,4-6). La representatio Cbristi Capitis, sucede,
pues, in unitate Spiritus Sancti",

Ahora se comprende cómo la llamada a la santidad de los presbí­

teros nace de los más hondo de su carisma y de su diaconía. El Hijo del
amor, a quien el Padre santifica y envía al mundo, ha consumado su

encargo en la Pascua. Por su Pasión entra en la Gloria. De la misma
manera los presbíteros, cuyo carisma se implica tan profundamente
en el misterio pascual, han sido enviados por Cristo y consagrados por
la unción del Espíritu Santo para entregarse totalmente al servicio de

los hombres y de esta forma pueden caminar hacia el hombre perfecto,
en la santidad con que han sido enriquecidos en Cristo (pO 12, PO 2).
En pocas palabras, participar de la santidad no es otra cosa sino vivir,

actuar y amar como Cristo que se dejó conducir fidelísimamente por
la acción del Espíritu Sant078

.

Esta exigencia de santidad se convierte en dinámica de segui­
míento?", en estímulo vital esencial en la vida de los presbíteros". El

alma que dínamíza la exigencia de santidad es la caridad pastoral, es
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Cf. LEGIDO, Marcelino. Espiritualidad del seguimiento de Jesús según el modelo
apostólico. En: Comisión Episcopal del Clero. Espiritualidad Sacerdotal. Congreso.
Op. Cit p. 201.
LOPEZ, RafaeL Identidad sacerdotal. En:Teología Límense. Vol 13.no. l. (ene-abr.
1979); p. 89.
GRESHAKE, Gisbert, Ser Sacerdote. Op. Cit. p. 134.
CURA,Santiago del. La sacramentalidad del sacerdote y su espiritualidad. En: Co­
misión Episcopal del Clero. Espiritualidad Sacerdotal. Congreso. Madrid: EDICE.
1989. p. 100.
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ella la que hace dinámico el don de Dios y la respuesta humana del
presbítero en toda la trayectoria vital de su vida y ministerio'".

En conclusión se puede afirmar que el ConcilioVaticano II descri­
be la vida del presbítero y su seguimiento apostólico en unión continua
con el Espíritu Santo, puesto que es Él quien sin cesar acompai'ía la

acción apostólica (AG 4). Elpresbítero concretamente: edifica la Iglesia
como templo del Espíritu, puesto que ha sido ungido por él para esta
finalidad (pO 1); está atento a las luces y mociones del Espíritu para
evangelizar a los pobres, discernir y suscitar carismas y vocaciones,
colaborar en la evangelización universal (pO 6,9, 10); es dócil a su

acción para santificarse en el ejercicio del buen ministerio (pO 12-13)
Yse deja conducir por él para realizar el seguimiento apostólico en su
vida, movido siempre por la caridad pastoral (pO 17). Esto supone que
el seguimiento apostólico tenga como característica el discernimien­
to de la acción del Espíritu y un corazón contemplatívo'" (pO 15).

3. EL SEGUIMIENTO APOSTÓLICO:
UNA LíNEA DE IDENTIDAD PRESBITERAL A PARTIR
DE LA ELABORACiÓN TEOLÓGICA Y
DEL MAGISTERIO EPISCOPAL LATINOAMERICANO

Una vez que se ha verificado la existencia del seguimiento apos­
tólico como una línea de identidad existente en la Sagrada Escritura y
en la Tradición Apostólica; que se ha verificado que es una línea de

identidad subyacente en el ConcilioVaticano II en el Decreto Presbytro­

rU111 Ordinis con su dimensión teológica, cristológica y pneumatoló­
gica; es el momento de verificar la existencia de este elemento funda­
mental de identidad presbiteral a partir de la elaboración teológica y a
partir del Magisterio Episcopal Latinoamericano.
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Si un presbítero no tiene en cuenta esta exigencia de santidad y no está realizando
el seguimiento apostólico, se estaría hablando entonces de un "ministerio petrifica­
do, un funcionario inerte, como dice Greshake, se estaría ante una monstruosidad,
ante una "posibilidad imposible" .GRESHAKE, Gisbert, Ser Sacerdote. Op. Cito p.130.
En un triple camino de discernimiento y contemplación: En la meditación a la Pala­
bra de Dios escrita, en la participación activa y conciente en los sacramentos y en el
servicio de la caridad en la palabra de Dios que se revela en la historia. Cf.UBIETA,
José Ángel. En:AA.vv. La preocupación se llena de urgencias. Op. Cit. p.391.
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Para esto se partirá de la sacramentalidad del presbítero, para temu­
nar verificando la existencia del seguimiento apostólico como un elemento
fundamental de identidad implícito en el Magisterio Episcopal Latinoameri­
cano, confírmando que dicho Magisterio da un matiz y lU1 carácter especí­

fico "desde este continente" a esta línea de identidad presbiteral.

El seguimiento apostólico, dinamismo de configuración
que parte de la sacramentalidad del presbitero"

La sacramentalidad es el rasgo más específico de la Identidad del
presbítero'"; mediante la consagración sacramental el presbítero se

83 En este punto se pretende presentar la teología subyacente del seguimiento apostó­
lico que tiene fundamentos en la teología dogmática, espiritual, pastoral y no hacer
una exposición del tema de la configuración porque sería motivo de distracción
para el objetivo de la investigación, sin embargo, sugerimos profundizar y poner
en diálogo el seguimiento apostólico, como el "dinamismo sacramental" de hacer
propia esa gracia dada en el sacramento del orden, con lo dicho por los teólogos
que profundizan este tema de la configuración.Aquí sugerimos la siguiente biblio­
grafía que bien se puede poner de manera dialógica: configuración-seguimiento
apostólico a partir de la sacramentalidad del presbítero. Configuración: "Por la
configuración en Cristo se pone la vida en juego por Cristo, pues sólo él vale más
que la propia vida. Se le presta la voz para ser su eco, porque sólo él es la Palabra,
se le presentan las manos y pies, pues sólo él es el camino. Se le ofrecen todas las
facultades, pues Jesús es la primacía y la Cabeza"y sobre todo Sánchez, Chamoso,
presenta el significado de la expresión, al decir que es el Espíritu quien le faculta
para que en adelante, a partir de la ordenación actúe in persona Christi, añade que
a partir de este momento el presbítero es Pastor, siempre en relación a quien le ha
participado su ser y ministerio"Cf. SANCHEZ, Chamoso, Román. Ministros de la
NuevaAlianza.Teología del sacerdocio ministerial. Bogotá: CELAM-DEVYM, 1993.
p. 183. 167.El ser configurado: "Configurado a Cristo, autor de la salvación, el sacer­
dote, recibe por la gracia de la ordenación, una aspiración que debe ir creciendo
hasta el pleno cumplimiento de las realidades futuras, cuando Cristo aparezca con
todo el esplendor de su gloria, además, afirma Favale, que la configuración produce
un modo estable de "estar en Cristo"y que con su autoridad implementa los efec­
tos salvíficos". Cf.FAVALE,Agostino.EI ministerio presbiteral.Aspectos doctrinales,
pastorales, espirituales. Op. Cit. p. 315. 257. Aspectos de la configuración: "Tres
aspectos fundamentales que enfatiza PDV son señalados por MaxThurian: El sa­
cramento del orden "configura al presbítero en la persona de Cristo Sacerdote,
Cristo Profeta y Cristo Pastor (pDV 11.12)";"le participa en la función tripartita de
Cristo (SC 33; PDV 26)"; "el presbítero representa a Cristo Cabeza y Pastor de la
iglesia PDV 21). "Configurar es comunicar la propia forma, es dar a dos cosas
distintas la misma figura. La configuración que realiza el carácter sacramental del
presbítero viene a ser una especie de transferencia de la físonomía sacerdotal de
Cristo a la persona del sacerdote, para que sea como cristo buen Pastor". Cf.PAGES,
Vidal.Feltcíano.Vivencia del carácter sacerdotal. En:HERNANDEZ,Jesús. ESQUERDA
BIFET,Juan. ESCARTIN,Carlos. Instituto Juan de Avila. Facultad de Teología del
Norte de España. El Sacerdote Ministro de la Iglesia. En:Teología del Sacerdocio.
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configura con Jesucristo, en cuanto Cabeza y Pastor de la Iglesia, y

recibe como un don, el participar de la autoridad con la cual Jesucristo,
mediante su Espíritu, guía a la Iglesia (PDV 21)85.

Gracias a esta consagración, configuración obrada por el Espíritu
Santo su vida queda caracterizada, plasmada y definida por aquellas
actitudes y comportamientos que son propios de Jesucristo, Cabeza
de la Iglesia. (pO 2, 12; PDV 3, 16).Y es a partir de este momento en
que el dinamismo de reavivar el don de Dios a través del seguimiento

366
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Colección Teología del Sacerdocio, No.03. Burgos:A1decoa, 1971 p. 140. El estar
configurado:"configurado con Cristo el ministerio presbiteral tiene como función
específica"representar" a Cristo con todo su estilo de vida ministerial" .Cf.PONCE,
Cuellar, Miguel. Llamados a servir. Teología del sacerdocio ministerial. Op. Cit. p.
362. El término: "configura", inevitablemente habla de "imitar", "revivir", "ser ima­
gen" .La participación específica de Cristo por el sacramento del orden, da la tarea
existencial de su imitación.JARAMILLO,Rivas Pedro. Caridad Pastoral, pastoral de
la caridad. En:Surge.Vitoria. No. 597,Vol 57, (ene-feb. 2000);p. 7. La Configuración:
"Configuración", somos signo personal de Cristo y obramos la prolongación de
Cristo Pastor" .ESQUERDA, Bifet,Juan. Signo de Cristo sacerdote. Col. Lumen Gen­
tium, no. 19. Burgos:A1decoa.1969. p. 72. Lo esencial de la configuración:"Lo esen­
cial del sacramento del orden sacerdotal reside, por tanto, en que confiere por la
imposición de manos y la oración, una especial equiparación con Jesucristo y que
constituye, a quien lo recibe, en testigo público y oficial de Jesucristo" .Cf.KASPER,
Walter. El futuro de la fe. Col. Pedal, no. 109. Salamanca: Sígueme, 1980.p. 106. En lo
que participa por la configumción:"EI presbítero está de tal manera configurado
con Cristo que lo hace capaz de actuar y hablar a favor de los hombres en la
persona de Cristo Cabeza, participando de la autoridad con que el mismo Cristo,
construye, santifica, y dirige su Cuerpo. (pO 2). Y ver los términos: "configura",
"queda confígurado'' ,"configurados" ,"configurarse" ,"configuración" que aparecen
en los números: 3.19, 20-24, 28, 60-61, 70. 71. de PDY. Podemos concluir que los
presbíteros están llamados a vivir, imitar, ser imagen, ser eco de la palabra de Jesús
ya que son facultados, relacionados, tienen una aspiración más profunda; repre­
sentan, prolongan, son signo del buen Pastor; pero toda esta teología que surge de
la configuración se realiza por el dinamismo del "seguimiento apostólico".
Cf.VANHOYE,A1bert. Sacramentalidad del ministerio y su repercusión en la perso­
na ordenada, en Espiritualidad del presbítero diocesano secular. Simposio, EDICE,
Madrid 1987, p, 71 citado por: CURA,Santiago del. La sacrarnentalidad del sacerdo­
te y su espiritualidad. En: Comisión Episcopal del Clero. Espiritualidad Sacerdotal.
Congreso. Op. Cit. p. 79.
"La sacramentalidad del presbiterado tiene doble sentido: 1). Significa, en primer
lugar, la base u origen sacramental del presbiterado: que el ministerio del presbíte­
ro trae su origen de un acto sacramental del sacramento del orden. 2). Significa, en
segundo lugar, la índole sacramental que reviste la persona (y la actividad ministe­
rial) del presbítero: que el presbítero, en virtud de su ordenación, es un ser
sacramental, una especie de sacramento, signo, icono o instrumento de la acción
de Dios en la Iglesia. Cf.OÑATIBIA, Ignacio. La espiritualidad del presbítero desde
la sacramentalidad de su ministerio.En: Surge:Vitoria. a. 49. v.47.no.495-496. (ene­
febo 1989). p. 3-4.
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apostólico, se convierte en la manera concreta de apropiarse de esa
gracia sacramental y responder configurándose cada día con la manera
de ser, con la manera de actuar en la capitalidad, el pastoreo, el servicio
de Cristo en la Iglesia (y para el mundo), con la fuerza del Espíritu que
es el que lo consagra y lo envía.Y es a través de una red de relaciones
en las que el presbítero va tomando para sí y para la comunidad el
actuar in persona Cbristi, es decir, "los presbíteros existen, y actúan...
personificando a Cristo" (PDV 15)86. Esta relación con Cristo es priorita­
ria, fontal y originante de donde dimanan todas las referencias para
que los presbíteros llamados a prolongar la presencia de Cristo único
y supremo Pastor,siguiendo su estilo de vida y siendo como una transpa­
rencia suya en medio del rebaño que les ha sido confiado, encuentren
la plena verdad de su identidad (PDV 12).

Este seguimiento apostólico es un dinamismo relacional-sacra­
mental, fuente de identidad y fuerza configuradora de la vocación-con­
sagración-misión de la cual participan en Cristo por el sacramento del
orden, porque es una nueva misión que se vive en la capitalidad, que
no hay que entenderla desde el poder o el privilegio, sino desde el
servicio que debe animar y vivificar el seguimiento apostólico precisa­
mente como exigencia de configuración con Cristo Cabeza, por tanto,
el seguimiento apostólico es apropiarse del don y la tarea de configurar­
se como ministro de Jesucristo (PDV 24), este seguimiento parte de
una relación última-profunda que lo hace no un mero instrumento,
sino un instrumento vivo atrapado en su existencia por Cristo.

El presbítero al seguir el mismo estilo de Cristo, el radicalismo
evangélico por el seguimiento apostólico, se configura con Cristo obe­
diente, con Cristo célibe y con Cristo pobre (pDV 27-30)87, y le exige

vivir íntimamente unido a Cristo en un proceso dinámico que demanda
del presbítero, el que se habitúe a unirse aÉl como amigo, con el consor-

86
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El presbítero actúa in persona Cbristi porque en el seguimiento del Maestro,
llega a identificarse con su persona y de manera específica con su existencia en­
tregada: que indica el modo como la persona de Jesús está siempre esencial y
existencialmente entregada al Padre y a los otros. Cf.ROVIRA, Belloso.josé María.
Situación sociocultural y espiritualidad del sacerdote. En: Comisión Episcopal del
Clero. Espiritualidad Sacerdotal. Congreso. Op. Cito p. 68.
Es la configuración en el seguimiento radical de Jesús la que nos permite andar
por la vida ligeros de equipaje. Cf.NONAY, Florentino. En:AA.vv. Lapreocupación
se llena de urgencias. Op. Cit. p.368.
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cio íntimo de toda la vída'<y viva este dinamismo sacramental como una
constante búsqueda-encuentro-experiencia-comunicación (PDV 45).

Estarelación exigirá al presbítero re-encontrarse a diario con la llama­
da como gracia, mediante una comunión de vida y amor, y mediante una
participación cada vez más amplia y radical de los sentimientos y actitudes
deJesucristo (PDV72).Esteseguimiento apostólico influirá favorablemente
y realmente en el anuncio de la Palabra,en la celebración de los sacramen­
tos y en la dirección de la comunidad por la caridad pastoral" (PDV 25).

El seguimiento apostólico, una línea de identidad del
presbítero matizada y contextualizada por el magisterio
letlnoemericeno'"

Esta línea, que se convierte en el dinamismo relacional-sacramental
y en medio específico para alcanzar la santidad presbiteral, queda en­
riquecida con algunos de los rasgos que, a partir de las Conferencias
realizadas en América Latina (Rio de janeiro, Medellín, Puebla, Santo
Domingo), nos ayudan a contextualizar esta experiencia de Dios en un

continente marcado por la pobreza'" .
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Cf. San Pío X: Exhortación al clero católico Haerent animo, del 4 de agosto de
1908;S. Pio X,acta Iv,p. 242-244; Pío XlI:Exhortación apostólica Menti Nostrae, 23
de septiembre de 19;0:AAS,42 (19;0), p. 6;9·661 .juan XX111: Encíclica Sacerdotii
Nostri primordia, del 1 de agosto de 19;9:AAS,;1 (19;9), p. ;;0. Cf. ESQUERDA
BIFET,Juan, Edit. ROMERO DE LEMA, Maximiliano, Mons, Presento El Sacerdocio
Hoy.Documentos del Magisterio Eclesiastico. Biblioteca deAutores Cristianos. BAC
Minar, No.67. Madrid: Edica, 1983.p. 3-41; 9;-182.
Queremos tratar el seguimiento apostólico "desde este continente" considerando
que no es un discurso teológico en tono menor, ni una condescendencia ocasio­
nal de quien baja de las alturas para abordar aspectos de poca envergadura, sino
que nos basamos en que los rasgos de una buena espiritualidad presbiteral están
insertos en una buena teología del ministerio ordenado y no existe espiritualidad
presbiteral sin un buen talante teológico, ni tratamiento teológico sin vibración
espiritual. Con esto queremos afirmar que esta línea de identidad y espiritualidad,
por el contexto en el que se realiza, tiene rasgos propios que nos ayudarán a vivir
mejor esta experiencia de Dios que es esencial a la vida cristiana del presbítero.
Cfr.GAMARRA, Saturnino. Líneas de convergencia de la espiritualidad del presbí­
tero diocesano secular. Op. Cit. p. 140.
Se elige el punto de vista latinoamericano porque es inevitablemente profético y
es simultáneamente testimonio de esperanza. Cf. JIMÉNEZ, Limón, Javier.
Ecumenismo desde los crucificados. En: Christus. México.Año 44. no. ;27. (octu­
bre.1979). p. 2;. "Todo punto de vista consiste en ver las cosas desde un determi­
nado punto. Pues bien, ¿Cuál es hoy el punto desde donde podemos tener una
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Queremos situar el seguimiento apostólico como una llamada
personal que se realiza en una psicología humana y en una identidad
que se precisa siempre en un contexto?'. Hoy como ayer, en todos los
tiempos, quienes seguimos ajesús nos ubicamos en una situación espa­
cio-temporal teniendo en cuenta el papel que juega la contextualidad
de la respuesta en una temporalidad determinada (historia) en donde
el presbítero responde a la llamada de Jesús con este dinamismo confí­
gurador que no tiene su fuente en una visión ahistórica de la fe, sino
que tiene su fuente en el misterio de la encarnación de Jesús.

En este contexto,vivir el seguimiento apostólico significa empujar
la historia y entrar en el proceso actual de transformación de América
Latina centrando la atención en el hombre y la mujer de este Continente,
conscientes de que para conocer a Dios y a Jesucristo es necesario
conocer al hombre (Medellín 1,1).

Elseguimiento apostólico, como línea de identidad, es "fermento"
para que la Iglesia en el hoy de la transformación, con este dinamismo
de búsqueda, comprenda la historia a la luz de la Palabra que es Cristo
en quien se manifiesta el misterio del hombre (GS 22).

Vamos ahora a descubrir cómo el seguimiento apostólico se enri­
quece con la reflexión del Magisterio latinoamericano, a tal punto que
podemos decir que no sólo lo enriquece, sino que hasta le imprime
carácter por el contexto en el que se realiza.

El seguimiento apostólico, como un elemento de identidad del
presbítero, es una respuesta a la preocupación del Magisterio latino­
americano que ya desde la Conferencia realizada en Río de janeiro
presenta como problema fundamental que aflige a las naciones: "la
escasez de sacerdotes" (RJ 28)' Yen donde invita a una campaña fervo-

91

visión más exacta de la realidad? Para América latina, dicho punto lo constituye
actualmente "el lugar de los pobres".Y por "lugar de los pobres" entendemos la
causa de los pobres, su existencia sacrificada, su lucha, sus intereses referidos a la
vida, al trabajo, a la clignidad y al placer" Cf.BOFF, Leonardo.Teología desde el lugar
del pobre. Santander: SalTerrae, 1986. p. 9.
Cf.MADERA, Ignacio,Vargas. SDS.El seguimiento de Jesús. Práctica y riesgo en un
continente oprimido. En:Theologica Xaveriana. Bogotá.Vol. 34.1984. p. 490.
Agregaría que existe en el continente "escasez de sacerdotes" con una raíz profun­
damente evangélica, que es una de las motivaciones a las que responde esta inves­
tigación.
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rosa de oraciones, unida a tilla acción amplia, ordenada y vibrante para
que dé a la copiosa mies de América Latina los "operarios evangélicos"
que necesita para conservar y acrecentar la vida cristiana de los fieles
y para que se realice el mensaje evangélico en nuestro continente (R]

1; R] 34), ya que es necesario promover y formar santos, doctos e idó­
neos presbíteros (R] 9).

Este seguimiento apostólico, como elemento clave de identidad
del presbítero, está en Río de ]aneiro, y se ubica dentro de todo el

esfuerzo de predicadores, educadores, catequistas y de cuantos militan
en organizaciones de apostolado por difundir la doctrina cristiana en
el continente'?" y está implícito en el numeral 14 cuando se afirma
respecto a la educación de los seminaristas la imitación de Cristo
(ICor 11, 1).

Elseguimiento apostólico, también está implícito en el documento
de Medellín, cuando en el discurso de Pablo VI en la apertura de la
segunda Conferencia, señala, dentro del apartado de los grupos de es­
pecial atención, a los presbíteros, a los cuales se les ubica como "los
modelos vivientes de la imitación de Cristo".

370

"Laprimera categoría es la de los sacerdotes.Nos sea con­
sentido dirigirles un pensamiento afectuosísimo desde
esta sede y desde estos momentos. Los sacerdotes están
siempre dentro de nuestro espíritu, en nuestro recuerdo.
Lo están también en nuestra estima y en nuestra confian­
za. Lo están en la visión concreta de la actividad de la
Iglesia.son vuestrosprimeros e indispensables colaborado­
res, son los más directos y 112ás empeñados"dispensadores
de los misterios de Dios" (I Cor 4, 1), es decir; de la pala­
bra, de la gracia, de la caridadpastoral;"son los modelos
vivientes de la imitación de Cristo;son, con nosotros, los
primeros participantes del sacrificio del Señor; son nues­
tros hermanos, nuestros amigos (In 15, 15), debemos
amarlos mucho, cada vez más. Si un obispo concentrase

92 Cf. Parte Ir De la Declaración de los cardenales, arzobispos, Obispos y demás pre­
lados representantes de Ia Ierarquia de América Latina reunidos en la Conferencia
episcopal de Río de]aneiro.
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sus cuidados más asiduos, más inteligentes, máspacientes,
más cordiales, en formar, en asistir; en escuchar, en guiar,
en instruir en amonestar, en confortar a su clero, habría
empleado bien su tiempo, su corazón su actividad.

En estas palabras dirigidas por PabloVI encontramos una apretada
síntesis de esta línea de identidad y espiritualidad del presbítero afirman­
do que el seguimiento apostólico está presente teniendo como alma
la gracia y la caridad pastoral, que se realiza dentro de la Iglesia, y que
es una realidad sacramental compartida en relación íntima con el obis­
po; y que está presente en la preocupación del Magisterio latinoameri­
cano en boca de Pablo VI.

Por tanto, podemos aflrrnar la existencia del seguimiento apostó­
lico como una linea de identidad subyacente en el Magisterio latino­
americano que está matizada y contextualizada por su contenido dán­
dole un carácter evangelízador?' ,un carácter "desde el espíritu de las

93 Este seguimiento apostólico, como línea de identidad del presbítero, es una res­
puesta a la crisis de identidad de los evangelizadores de América Latina (DP 342).
Es una palabra clara y esperanzadora que alienta a evangelizar con gozo y audacia
a nuestros pueblos, en quienes se percibe un anhelo profundo de recibir el Evan­
gelio. El seguimiento apostólico es un elemento de identidad del presbítero con
un carácter evangelizador, pues, centrado en el mismo Jesús, a quien se quiere
representar, está dentro de la vocación primordial y más profunda de la Iglesia
que es Evangelizar (EN 15).Así el presbítero, con todo el pueblo de Dios, existe
para evangelizar, ya través de la vivencia del seguimiento apostólico, el presbítero
hace suyo este dinamismo evangelizador que genera el siguiente proceso :
a) Da testimonio de Dios, revelado en Cristo por el Espíritu que clama en noso­

trosAbbá "Padre" (Gal4, 6-7).Así comunica la experiencia de su fe en él (DP
356).

b) Anuncia la Buena nueva de Jesucristo mediante la palabra de vida: anuncio
que suscita la fe, la predicación y la catequesis progresiva que la alimenta y
educa (DP 357).

c) Engendra la fe que es conversión del corazón, de la vida; entrega a Jesucristo;
participación en su muerte para que su vida se manifieste en cada hombre
(EN 31). Esta fe también denuncia lo que se opone a la construcción del reino,
implica rupturas necesarias y a veces dolorosas (DP 358).

d) Conduce al ingreso en la comunidad de los fieles que perseveran en la ora­
ción, en la convivencia fraterna y celebran la fe y los sacramentos de la fe,
cuya cumbre es la Eucaristía (Hech 2,42), (DP 359).

e) Envía como misioneros a los que recibieron el Evangelio, con el ansia de que
todos los hombres sean ofrecidos a Dios y que todos los pueblos le alaben
(Rom 15, 16), (DP 360).
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Bíenaventuranzas'<" y un carácter líberador'" para que se viva el se­
guimiento apostólico "en", "con" y" desde" el hombre y la mujer lati­

noamericanos.
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Acercarnos a las bienaventuranzas, es encontrar en ellas la fuente de nuestra espi­
ritualidad, de nuestra experiencia de Dios; y es una tarea imprescindible hoy para
el cristianismo: esto por dos razones: a) porque una auténtica vida cristiana, una
genuina espiritualidad solamente puede surgir de un encuentro vital con el Evan­
gelio, con la Palabra de Dios; es decir, la búsqueda de espiritualidad cristiana tiene
que ser una búsqueda radicalmente bíblica. b) Porque e! núcleo de! mensaje bíblico,
de toda la predicación de Jesús aparece en ese gran monumento bíblico-teológico
que se llama e! sermón de la montaña, el cual se abre precisamente con las Biena­
venturanzas.Y ser cristiano no es otra cosa que seguir a Jesús y es el Sermón de la
montaña y mucho más específicamente en las bienaventuranzas en donde Jesús
presenta cuál es e! estilo de vida que debe asumir un hombre o una mujer que
decide vivir su vida en el seguimiento de Jesús. Cf. CALDERON,Carlos,Alberto.
Seguir a Jesús hayal estilo de las Bienaventuranzas. En: Medellin. Bogotá.Vol. 17.
no. 66. (junio. 1991). p. 257. Cf. DP 339, DP 742 DP 761, DP 1008; SD 239.
El documento de Puebla matiza también con carácter liberador al seguimiento
apostólico, como una línea de identidad y espiritualidad de! presbítero, cuando
señala en el numeral 169 que:
"elHombre, por su dignidad de Imagen de Dios, merece nuestro compromiso a
favor de su liberación y total realización en Cristo jesús. Sólo en Cristo se reve­
la la verdadera grandeza del hombre y sólo en Él es conocida su realidad más
íntima. Por eso nosotros Pastores, bablamos al bombre y le anunciamos el
gozo de verse asumido y enaltecido por elpropio Hijo de Dios que quiso com­
partir con él las alegrías, los trabajos, y sufrimientos de esta vida y la herencia
de una vida eterna".
Este carácter liberador es inherente al seguimiento de Jesús ya que no se puede
ser indiferente ante la miseria humana (DP 319-339), ante la situación de extrema
pobreza generalizada en nuestro continente; por eso, tiene que revalorarse y redí­
mensionarse en e! seguimiento de Jesús el compromiso por la liberación integra!,
para alcanzar la libertad, la libertad con la que Cristo nos ha liberado (Gal 5, 1) a
fin de que tengamos vida y la tengamos en abundancia (In 10,10) "como hijos de
Dios y coherederos con el mismo Cristo" (Rom 8, 17). Porque e! carácter liberador
del seguimiento apostólico, pone de manifiesto el compromiso de Jesús con la
dignidad humana (OP 188), ya! hacer suyo el mismo estilo de Jesús al presbítero
lo hace estar cerca de! hombre como e! mismoJesús (OP 212),Y al ser sacramento
de Cristo e! presbítero se convierte en un auténtico "promotor de la paz" que
responde a la lineas pastorales de! documento de Medellin'", mediante su compro­
miso con la instauración de la paz, ya que es Cristo quien da la Paz, esa paz que el
mundo no puede dar.
y e! seguimiento apostólico que se vive "en", "con" y" desde" el hombre latino­
americano, en donde existe la miseria que margina a grandes grupos humanos y
donde esa miseria como hecho colectivo es una injusticia que clama al cielo, es
una realidad que configura, matiza y exige que el presbítero como seguidor de
Jesús viva este seguimiento como dinamismo viviente, "promotor de justicia",
respondiendo a este clamor en el Continente, encarnando las entrañas del Padre
para salvar al hombre y a la mujer latinoamericanos.

D
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A manera de conclusión

En la preparación hacia la Quinta Conferencia General del Episco­
pado Latinoamericano, y respondiendo a uno de los impactos espera­

dos del presente artículo, podemos afirmar con certeza que "ha sona­
do la hora del seguimiento, la hora en que los cristianos deben "ser
más radicales",ya que la actual situación eclesial, requiere un empujón,
una especie de shock, en dirección al seguimiento" para "afrontar el
cambio de época, pasando de una cultura de cristiandad a una cultura

de levadura".

En este contexto,"el seguimiento"y"el discipulado"pueden dejar­

se tocar por esta hora de volver a las fuentes, planteada por el Concilio
Vaticano n.Esto, precisamente, es lo que hemos querido hacer con la
presente investigación y cuyos resultados presentamos ahora.

En consecuencia, una de las finalidades de esta investigación es

presentar el seguimiento apostólico como una línea fundamental de
Identidad presbiteral en el contexto latinoamericano, con el deseo de
hacer lID pequeño aporte a la reflexión y preparación que antecede la
realización de laV Conferencia general del Episcopado latinoamericano.
Ofreciendo algunos elementos bíblicos, teológicos y magisteriales que

ayuden a vivir la identidad del presbítero latinoamericano como IDl

"camino de seguimiento".
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Sumario
En los últimos alIaS seba venido reflexionando, en los campos
teológico ypastoral, sobre lacategoría delaternura como caracte­
rística nuclear del mensaje cristiano y elementofundamental del
discípulo dejesús. Elautor de este artículoprcfundiza enlaperso­
nadejesús deNazaretb, sacramento delaternura entrañable de
Dios, que semanifiesta entres tareas específicas: enlacreación de
"fraternura"; enla ternura solidaria con dimensión prcféuca; y
enlaconstrucción del Reino, basado enelamory lamisericordia.
En esta lógica, laIglesia seconvierte enelsacramento delaternura
dejesús, misterio decomunióny desalvación, cuyas notas constitu­
tivas son laencarnación como ternura deser-en; la "fraiernura"
como ternura deser-con; y laautodonacum como ternura deser­
para los demás. Esteplanteamiento está orientado a incorporar la
ternura en lapastoral de la Iglesia y a crear lapastoral de la
ternura como unaforma dellegar especialmente a los excluidos.

Hacia una pastoral
de la ternura

En el camino de
seguimiento del Señor

Guillermo Meza Salcedo, Pbro.
Diócesis de Tepic, Nayarit, México
Licenciado en Teología Pastoral, UniversidadPontificia
Bolivariana-Ul'B, Instituto Teológico Pastoral para
América Latina-ITEPAL.
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INTRODUCCiÓN

D~:~:=:~:l::~:"=:~~~¿:';:,::;;:~":
ºjl, es decir, por un lado,está it:!§fTl!!l.~l1Jg.mª~LPlQfupdº

de cada_ser hum..ago, capaz de ofrecer ternura, pero por otro lado, esJ.lQª

11~j;~~iQª'd.b.fu;jhªJ d~ laC:llal.la p~r§Qlla nQ Pll~Q~_-l2.r~§<:Ü1Q!r.pgm!!~nº

Ueg<lfÍª ..a ...YiYÜ".§ll...hll1Il.'ll:!iº.aº~1:!Joql!Ji.1L.P!~lli!ll<:l. La !ernura..~§.JiQ!2t~T
abundancíadel...illIlQf<:QmpmidQ,.pot.eLp!!tQ.. plaherT@sto.de,f;:.Qmpartir-

'..""'.,e-"- también como respuesta que ofrece cuando se ve desafiado por
la fragilidad o el peligro del otro, es el amor que abraza, envuelve, protege

salva. Esta ternura abrazadora, envolvente, protectora y salvífica es la

quintaesencia del Dios creador, liberador y salvador, que se ha revelado
eternamente a la humanidad, de la cual, los escritos bíblicos dan testimo­
nio. Así pues, sabiendo que Jesús es la plenitud de la revelación que Dios
hace de sí mismo al ser humano, es lógico deducir que en Él,la ternura

divina se manifiesta en toda su plenitud,y además, que heredó este legado
humano-divino de salvación a la comunidad de creyentes, a la Iglesia l.

1. JESÚS DE NAZARETH: SACRAMENTO
DE LA TERNURA ENTRAÑABLE DE DIOS2

Cuando uno se acerca al Nuevo Testamento e indaga sobre el

contenido de los términos griegos sptagcbna, oiletirmos, cbrestotes,

376 Véase el sentido antropológico y bíblico de la ternura en MEZA SALCEDO,
Guillermo. La ternura una respuesta pastoral para los excluidos de hoy. Bogotá:
CELAM, 2006. p. 41-74.
Con la frase "ternura entrañable" quiero referirme, inspirado en M. Legido, a la
práctica del amor efectivo y afectivo que abarca toda la riqueza de los términos:
ternura, misericordia, compasión,bondad, benevolencia,piedad. LEGIDO, Marcelino.
Misericordia entrañable. Historia de la salvación anunciada a los pobres. Salamanca:
Sígueme, 1986.
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eleos, puede descubrir que los e;Yill1g!':l!º'§~§Ql;1!ª~Ie;Y,e;ggQ1UI!':JªJ,C:;1.:JJ,1l,fa

e;ntLªJ1!!tl~_<:L<;~ºio_~J?ªgS2g<;L§C:;IJmmill}Q. Una temilla ql!.~se ha,~.e;

c:;pjfill:Jiª..e;!l,c:;1l:=2rª~º.!!p!1Jl?!!mte:;.y'ªc:ggc:;QºL<!e:;Jg§:ti§;!ill~Q.mgº,:z.~~nsi­

ºl~,c:a,pa,:z; ..Qc:te:;n1c!:!@.. §2!iºªL!a,.ºC:.l:=Ql;Ima§!Q!l,Ae:;Qe:;1lC:Y.2!C:!lc:!ªJ:' <te:;
amistad gratllita para con todos los seres humanos, pero de manera
preferencial para con los excluidos. Como bien afirma Rocchetta:"La
ternura de Jesús revela cuanto más de humano existe en Dios y cuanto
más de divino existe en el hombre'".

A partir del Evangelio de Lucas, González de Cardedal" expresa

que la encarna.l:=!ón de Jesús en la historia humanaf,§JLYtQQ<:;Jª§c:!l!@:

fiª,§.ºC:;j:<:;m1!!lLºfJ2!Q§. Es ahí en sus entrañas, en su seno -lugar donde
el amor hace surgir la vida-, donde se gestó la encarnación de su Hijo:
"Jesús es retoño de las entrañas de nuestro Dios", es el vástago de
David que visitará al ser humano para iluminar sus tinieblas, trayéndole
la ternura de Dios y con ella la misericordia y el perdón (Lc 1, 78). En
Jesús, Dios ha visitado a su pueblo; toda su vida compartida a través de

su mensaje y de los milagros es un signo de la llegada de su Reino, es

(decir, de !-ª...c:;.ll!!:.aQaQ.k miseri<::gJ;º--!ª~9..11...c:;.!e§ti!!:l},-eJª.ple:;ll!tlIºJ!.1!1JJma a
¡los excluidos. Dios se manillesta enJesús devolviendo su rostro humano
a la sociedad, y la sociedad se transforma y humaniza en la medida en

.que se acerca al Dios de la ternura que es el mismo Dios del Reino.

Así pues, !ª.. te:;J;11,1l@re:;PIe:;.§C:lltª1ªl:>Iªl:=t!<::.ª.a1JJ2IQ§i!Y..C:llt@fi.ª.º.!C:
ºc:J.fSÚSL§1l~mpªtíªY§iml:>ªtíª(;gI1:Pºr-)l:pªrª.eJQt.m,Ella es la envol­
tura del amor, el clima de atención y efusión afectiva indispensable

para que el amor pueda manifestarse, realizarse y experienciarse en
toda su profundídad". De ahí que, la entrañable opción por los excluidos
de su tiempo -publicanos, prostitutas, endemoniados, enfermos, ciegos,

ROCCHETTA, Carla. Teología delta tenerezza. Un 'uangelo' da riscoprire. Bologna:
Edizioni Dehoniane Bologna, 2002. p.133.J, M.Castillo al referirse a la humanidad
de Jesús, y más concretamente a su sensibilidad,puntualiza:"No nos acabamos de
tragar que el Dios de nuestra fe se ha revelado en la bumanidad de tul ser huma­
no. De manera que, precisamente por eso, lo más profundamente humano, lo más
entrañable de lo humano, es al mismo tiempo lo más sublimemente divino". CAS­
TILLO,José Maria. La sensibilidad de Jesús. En:ÁVILA,Antonio (ed.), El grito de los
excluidos. Seguimiento de Jesús y teología. Navarra:Verbo Divino, 2006. p. 158.
GONZÁLEZDE CARDEDAL, Olegario.La entraña del cristianismo. 2" ed. Salamanca:
Secretariado Trinitario, 1998. p. 59-61.74-80.
ROCCHETTA, Op. cit., p. 14.
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leprosos,pecadores,paganos, extranjeros, mujeres,viudas, niños, pobres,
ricos, enemigos, maThechores, traidores, criminales- sea una de las expe­
riencias más significativas y uno de los datos más verificados del actuar
histórico de Jesús,"ipsissimafacta".Todos ellos son interlocutores de
su ternura entrañable.

Siendo fiel a su experiencia dellij.!1Jill!ªQQ,es decir, entrañado,

querido, abrazado acariciado por su Abbá,Js;§JJ.§.hll¡:;.~~c!~1ª.1€12H(m

el1!:'.:ª11§Qll?Ja.l:".'!~º!!C!C::§!I.c::!!§!~gfiª;:Y:!YC::....C!C:;!. ..~ºr, ..(':!1..c:;I..<lJ.l!.QfY.pa.l:"a.
.(':L~r. No es pues casual que uno de los rasgos más típicos de su
actuación sea la compasión: U!!ª,"S.Q!p..P.a..§j.ón gY~~~f.Qnvierte en des­

vglCJJl1i!1l..11Q•.•yj§,ibl<:;~_~U~I!!!!l:"-ª divin~.<=.§".ªQ~!!l~,!!!!()C!(':. los
.¡:;ºJ]l<;;mC!Q§j'ynC!ªill.<;;ll!a.!~§..l;L<:;.§.!!ill.<;;!!§ªj<:;.Y.!ª....f1!~g:ª ..¡:;Q!}§t!tlJ!!Ya..ºe.s.u.
misió;tLCDM 3). Un Mesías que asume toda su humanidad para darla y
compartirla con todas las gentes. En este sentido Sanders observa que

entre los elementos más ciertos de la tradición, destaca la..Qr:ºYQs.'!tiv.'!.

§imp.ªt!ªQ<:;J~s h.'!ciªJos p.!=cadores.ysu solidarid.ªQh-ªºª.lQ§e~¡:;lui­

ºQ§.Todos encontraban en Él sin duda, un horizonte de futuro.jesús

llamaba a los pecadores y, al parecer, frecuentaba sus hogares y su
compañía para ofrecerles su amistad mientras eran todavía pecadores''.
Refiriéndose a este actuar histórico de Jesús, Rocchetta señala:

La plena humanidad de Jesús lleva históricamente consigo
una plena asunción de los sentimientos humanos, en particu­
lar de la ternura como acto afectuoso, como vivencia orien­
tada a la «bene-volencia» y a la piedad... Cada vez que los
evangelios se refieren a la «com-pasión» de Jesús remiten a
un sentimiento, a un modo de sentir experimentado real­
mente por él, encarnado en primera persona, a rula aproxi­
mación suya a los necesitados, con todo lo que esto implica
en el plano de la participación y de la disponibilidad al servi­
cio hasta la entrega de la misma vida",

378
SANDERS, E. P.La figura histórica de Jesús. Navarra:Verbo Divino, 2000. p. 226.
ROCCHETTA, Op. cit.,p. 134."En el lado más humano.jesús instó a la gente a mirar
a Dios como un padre perfectamente fiable, a aceptar su amor y a responder con
confianza. Puesto que Dios cuida incluso de los lirios del campo y de los gorrio­
nes,mucho más dará a sus hijos lo que necesiten (Mt 6,31-33; 7, 7-11) ... [así] Dios
proveerá y salvará a [todos] sus hijos". SANDERS, Op. cit.,p. 216.
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En efecto, la manifestación de la ternura entrañable de Jesús pue­
de descubrirse en relación con toda esta categoría de excluidos,quienes
son interlocutores de su ilimitada ternura. Hay en Éluna disponibilidad
y una predilección para acogerlos y dejarse acoger, para estar con ellos

y ofrecerles la salvación. SllJ~nlmª.~~ª~ifQ1??dlª,s:iºn,t:.1iQt:<:if,'pª1iiº.º.
C:SllliPªIt!Q.ª', participación profunda no apática sino empdtica y sim­
pática.].Antonio Pagola observa que la dignidad de los últimos es la
meta de Jesús, lo que entendió como "Reino de Dios" era la irrupción
de su compasión en el mundo, la cual había de dirigir e impulsar todo
hacia una vida más digna y más dichosa para todos, empezando por
los últimos",

Según algunos autores", ~ºl:ll.Sª§ -el'Evangelio c!~Jªp:!!~~riS21"Qiª'.­

se_12ercibe a un]e.sú:un.uyhllmª1.!º,Jtt:ºQC!f:tt:[Qmª..1iQ.ljQªJ.:!ª:Y"ºt:ft:l}~
sQLQt:!Q§.Qff.t:.c:nQ§.nllm<1!10S" .Se descubre en este Evangelio que son
muchos los signos con los que Jesús proclama la gratuidad del amor y
la fuerza de entrañable ternura; Él se muestra siempre sensible con un
trato amistoso, cercano, abierto y comprensible con los grupos social
y religiosamente excluidos, principales destinatarios de la salvación10.

(Este trato hwnano de Jesús se deja ver en la ternura y el dolor cornpar­
[tído con una pobre viuda que va a enterrar a su único hijo (7, 11-17);
[en la acogida cariñosa a la pecadora conocida de todos pero que llora

(' sus pecados (7,36-49); al aceptar dialogar con diez leprosos y ofrecerles
[la seguridad de la curación (17, 11-19); al hospedarse en casa de un
jefe de publicanos con la convicción de que también este pecador es
hijo de Dios (19, 1-1O);yhasta en el diálogo esperanzador con el ladrón,
compañero de suplicio, para abrirle las puertas del paraíso (23,39-43).

10

PAGOLA, José Antonio. La alternativa de Jesús. En: ÁVILA, Op. cit., p. 180-182. Cfr.
GONZÁLEZDE CARDEDAL, Op. cit., p. 61-62.
SCHNACKENBURG,Rudolf.Lapersona de Jesucristo. Reflejada en los cuatro evan­
gelios. Barcelona: Herder, 1998. p. 267-272; MOSCONl, Luis. Evangelio de Jesucris­
to según san Lucas: para cristianos y cristianas rumbo al nuevo milenio. México:
Dabar, 1998.p. 25; ZIBAKPI0, Op. cit.,p. 51O-513;ÁLVAREZ, Carlos.Vivir el hoy de
Dios en la escuela de Lucas.Bogotá: [s.e.], 2004. p. 80; SILVA RETAMALES, Santiago.
Discípulo de Jesús y discipulado. Según la obra de san Lucas.Bogotá: CELAM, 2006.
p.84-90.
Los publicanos y pecadores (5,29; 7,34.37-39; 15, 1-7.10; 18, 13-14; 19,7-10), los
samaritanos (9,52-56; 10, 33; 17, 16),los paganos a,1-10; 10, 13-14),los pobres (6,
20; 19, 19-28; 21,1-4), los necesitados (6,21) Ylos enfermos (6, 18-19).
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De hecho, todos querían tocarlo porque manaba de su ser una
fuerza sanativa, su sola presencia transmitía confianza; hacía que las
personas se sintieran a gusto, acogidas y amadas, además, despertaba
en ellos sus energías y hacía que volvieran a soñar. Sin embargo, cabe
destacar que esta humanidad de Jesús tenía un fundamento: Dios mismo,
quien siempre lo acompañó, es la fuente de su humanidad. En efecto,
Jesús fue capaz de manifestar su ternura haciendo el bien y curando
toda clase de enfermedades y dolencias, curando a los oprimidos por
los demonios precisamente porque el Padre estaba con ÉPl."SU misión
no era tanto una misión 'religiosa' o 'mora!', cuanto una 'misión tera­
péutica'encaminada a aliviar el sufrimiento de quienes se ven agobiados
por el mal y excluidos de una vida sana"!".

1.1 Jesús de Nazareth: creador de "treternure'"?

Totalmente poseído de la ternura del Padre.jesús con su praxis

eJJ1i.t':iiºªyiyi[ .t':nf@tt':J:lllll:ª,J:t':Sp¡:t;¡11ººY§!!!l}<tllc!()1<t .. c!iY<.:r~ii!<lc!YJ<ts

ºi1'ereJJ~!ª§ ...º.eJº1i~º!§!ll!º1ign!pº§ºe. Pt':I1iQJJª§Ie.<:hª.Z:ªºª1iY.<':2'.<:l11!ºª1i.
~!llllj<':I<':1i,.§ªillªr!tª!lº§,Qllºg<:(ll}º§Y~Qe<:.ªººre§,.lliii()s, <.:!lfer!ll()s;.1eSlJ.L

JJº~e~q!L~ºªparªºº_§ill.~hª<:S:IJJªºªªn.teJªYllillerªºiliC!ªC!aj<':.JJª, ..1illQ
que .S.e.. illJJe1i!m 1iQIIºªl:iº<:Q!1<.:1ººlm:I:mm(l11(), ofreciendo respuestas
llenas de com-pasión que restituyen la dignidad perdida o quitada a las
personas.A través de su actuar entrañable, que trastoca muchas veces

las leyes,Je§.<:ley!-leIY.<':.I<lJ!1.!egtiº.'lQ,l<l:.1Q!1'!IeZ:ª=,.I<l~y.i.ºª,J.'L~griª Y.lª..
espemJJZ:ª,Ie§lªlJm1)ºº_~ºJJJºººellº .1ª1i l:elª<:!(1).e1i,,§().<:!Q<:lll!llmle1i~

4
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MOSCONI, Op. cit., p. 57. Cfr.ÁLVAREZ, Op. cít., p. 85-86.
PAGOLA, Op.cit.,p.183."Enjesús la conmoción de las entrañas es el núcleo de su
acción sanadora. El sufrimiento de la gente suscita en Él la compasión y el amor.
En jesús sanar es su forma de amar y su amor sanador sabe a cercanía, tacto cario
ñoso, estimación del enfermo, respeto a su propia capacidad de sanación. Su amor
que sana es gratuito" .LÓPEZALONSO,Marta.Aspectos éticos de la acción sanadora
de jesús. En:Moralia. Madrid.Vol. 26, No. 100 (octubre-diciembre de 2003); p.428.
"elX{te.l:1l1{L~J.~IIJ1Jr)Qugc;IQ.PQrlIllgQbcsslr@)t},yutilizado con cierta frecuencia
en el lenguaje teológico de tinte latinoamericano. Indica no sólo una situación·
fraternidad-, sino sobre todo el sentimiento y la lógica que la animan -ternura-,
ASSMANN, Rugo. Por una sociedad donde quepan todos. En:Pasos. San jasé, Costa
Rica. No. 62 (noviembre-diciembre de 1995); p. Ljunto con este terminó, utilizaré
ahora el término fratierno (a) en lugar de fraterno (a).
ESTÉVEZ, Elísa. De ternuras y fidelidades. El Dios de entrañas compasivas. En:
GÓMEZ-ACEBO, Isabel (ed.).Así vemos a Dios. Bilbao: DescIée de Brouwer, 200 l.
p. 271. Cfr.LEGIDO,Op. cít., p. 329-337.
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En relación con las mujeres excluidas de su tiempo -símbolo del
apartbeid social- Él reconoce, valora e invita a darles su lugar en la co­
munidad porque su testimonio no era tenido en cuenta (Lc 24,22-24).
En Jesús no hay discriminación, porque para Él,judías o extranjeras son
iguales (Me, 7, 24-30). Además, muestra su aprecio por ellas al elogiar a
la viuda por la generosidad de su corazón, muy al contrario de la actitud
de quienes dan de lo que les sobra (Me 2,41-44); elogia también la
humildad y la fe de aquella mujer sirofenicia que pide la curación de su
hija (Mt 15,28). Las mujeres pueden formar parte del grupo de sus se­
guidores (Le 8, 1-3)'Jesús las acoge cuando se sientan a sus pies como
un discípulo para compartir la amistad y los sueños hermosos del Reino
de Dios (Le 10,38-39) y pueden seguirlo hasta el final (Le 22,55), convir­
tiéndose así en testigos de su resurrección (Le 24, 1-lOYs.

En cuanto a Is2§~.E221g1jlªtl,º;¡, que tenían 'pleito casado' con los
judíos desde tiempos antiguos (Eclo 50, 23-26) l1QJ.:~~r_comiid~rjl.~..

(le.spJ:eciabtes.y~!xe,I!iQQ~, J~sv.s ....ipy:üª... ªsYs.QY~!!!~§ª.f@!e,!!!i~ªr
~.Q!l.~JJ,Q~.Ante el ejemplo de aquel "1LY~!L§ª!!1ªIitªJ:lº",no sólo valora
su acción, sino que además 10 pone como.pª@Qign1ªde hacerse prójimo
y ejemplo de fiel y auténtico cumplidor de la ley.En otro pasaje, cuando
Jesús curó a los diez leprosos, el único que responde a la gratuidad de
Dios fue el samaritano (Le 17, 16).Y ante la actitud de los discípulos al
no haber sido recibidos por los samaritanos,Jesús los reprende por su
mal deseo (Lc 9, 52-56Y6.

Los publicanos -injustos, poco honrados- y pecadores son desti­
natarios de su amor. Jesús se hace su amigo, iba con ellos a sus hogares

festejar con alegría el hecho de su conversión (Lc 5,27-32); se
deja tocar por la mujer prostituta conocida en la ciudad (Le 7,37-39);
Zaqueo se regocija conJesús porque le ha traído la salvación a su casa,
la cual lo capacita para compartir sus bienes (Lc 19,1-10)17.

15

16

17

JEREMÍAS,Joachim.Jerusalén en tiempos de Jesús: Estudio económico y social del
mundo del Nuevo Testamento. Madrid: Cristiandad, 1977. p. 371-387; MOSCONI,
Op. cit., p. 60-63; SCHNACKENBURG, Op. cit., p. 291-306; ROCCHETTA, Op. cit., p.
140-145; ESTÉVEZ, Op. cit., p. 276-277. Jesús elevó a las mujeres por encima de
una visión androcéntrica y patriarcal. THEISSEN, Gerd y MERZ,Annette. El Jesús
histórico. Salamanca: Sígueme, 2000. p. 252-256.
MOSCONI, Op. cit., p. 61-62. Sobre la realidad social de los samaritanos consúltese:
JEREMÍAS, Op. cit., p. 363-369.
THEISSEN, Op. cit., p. 437-438. «Hoyla salvación ha entrado en esta casa». En este
«hoy» se afirma cómo la ternura de Jesús, superando prejuicios y saltándose barreras,
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Los niños y lospequeños son también participantes privilegiados
de la ternura de Jesús. Losevangelios muestran cómoJesús, en un gesto de
inmensa humanidad, los 'estrecha entre sus brazos'y los pone de ejemplo
(Me 9, 36-37),los defiende y afírma que el Reino es para ellos y para quie­
nes se hacen como ellos (Mt 18, 3-4; 19, 14; Mc 10, 14), puesto que son el
símbolo de quien acoge su Reino con tilla actitud interior. Así lo expresa
Jesús en uno de sus momentos de oración: «Yo te bendigo, Padre, Señor
¡del cielo y de la tierra porque has ocultado estas cosas a sabios e inteligen­

¡tesy se las has revelado a pequeños» (Le 9,21). Más todavía, los niños y los
'pequeños son el"sacramento"de quien acoge ajesús (Mt 18,5) Yparadíg­
!ma de lo que hace uno por Jesús (Mt 25,40). Por eso, ¡ay! de aquel que
¡(!=scandalice a uno de estos pequeños (Mt 18, 6Ys.

La.~ti~JJr~<;:ion~~L~lQ~~?lÚeQ11Qdy en4emQLlif!4od es..Qtt:o.J:U~JiJ:)J:JYQ
gda~!=Jlt(añªbl~~!~(lJl1J:ª~g.c:';J~~y.~,.qlJiélJaJrnYésde ..gestos...sencíllos.de...

hJJmªlJig..ag~~'IIª.jlJlegrn1meJlteª_lªs.neJ.sonªs: les toca la mano y la
fiebre desaparece (Mt 8, 15), se inclina hacia la persona enferma (Le 4,
39), pone sus manos sobre la cabeza de ellas (Le 4,41), también se deja
tocar para dar la salud (Me 5,26). Sana a las personas alabando su fe
(Me 5,34) Ydirigiéndoles unas palabras llenas de afecto: «[ánirno hija!
Tu fe te ha salvado» (Mt 9, 22). Dialoga con los diez leprosos y les
ofrece la seguridad de la curación (Le 17,11-19), Yconmovido por la
súplica llena de fe de un leproso: extendió la mano, lo tocó y lo curó
(Me 1, 41). Lo mismo hizo con el hijo endemoniado de aquel papá que
también le suplicó para que curara a su hijo (Mc 9,22). Ofrece la cura­
ción hasta en los días en que estaba prohibido -sábado- 0n9, 1-41;Lc 6,
6-11). En estos y en otros muchos más ejemplos que aparecen en los
evangelios, la ternura de Jesús se convierte en un gesto anticipado, en
acción solícita, destinada a reintegrar nuevamente a los enfermos y

endemoniados en la comunidad, debido a su triste condición no sólo
de enfermedad sino, incluso, de exclusión'".

382

18

19

se hace testimonio en acto del amor salvífica de Dios dirigido a todos. Un testimo­
nio que no deja de tener consecuencias. Frente a la irrupción de la ternura de
Dios en su propia casa, Zaqueo acepta convertirse en una opción análoga de ter­
nura, concretada en gestos de justicia y de liberalidad: «Daré,Señor la mitad de mis
bienes a los pobres, y si en algo defraudé a alguien, le devolveré cuatro veces
más»... La ternura de Dios alcanza estos éxitos cuando se le acoge en la sinceridad
del corazón. ROCCHEITA, Op. cit.,p.137-138.
ROCCHEITA,Op.cit.,p.145-147.
Ibid., p. 138-140.
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1.2 Jesús de Nazareth: ternura profética

A partir del cántico de María (Le 1,50-55) Ya la luz de la práctica
entrañable de Jesús en favor de los últimos que lo puso en contra de
quienes dirigían los destinos de la humanidad, se puede afirmar, siguien­

do a algunos autores, ql!~I~!J~m!!!];_º~I~Sú~noti~!LC;;Jl,!gamI~Y;~J,;J.:ºI!

12esos y abrazos ingenuos;.§g19 ql!~~l'LJJ!Ett<:J!1m'!ª~9!!!Q~'!i!ªgª.º~

tmi<L~Lyi.gQ.rJ~_<iªJª-fu~rZ:L<id.ª.llÜJIH~, ..§~..tmtª..g~JJnª .."t~mIIg
12mf~tis:ª~:.,J~~lIªL~.ªJª_y.<';z_ªmºn:gg"y denunciªn~~~·

Frente al sistema de exclusión, de segregación y culpabilización
existente en tiempos de Jesús, Éltoma una postura totalmente contraria,
un comportamiento nuevo y singular, en cuanto manífíesta su ternura
solidaria -efectiva y afectiva- como signo del Reino. Una ternura solida­
ria que, siguiendo el pensamiento de X.Píkaza-', se puede afirmar que
se manifiesta como encarnación porque asume hasta el fín la vida del
hombre, con sus luchas y esperanzas, sus alegrías y sufrimientos; como
autodonacion porque ofrece y da todo de sí,sin guardarse 11lU1Ca nada,
regalando su existencia como vida abierta por los pobres y excluidos;
como comunión, pues comporta con los otros su existencia, esforzán­
dose en lograr el gozo de un encuentro donde todo empiece a ser
regalo, es decir, gracia de vida que se acoge, se devuelve y se comparte.

Como consecuencia de esta actuación.jesús es criticado por aco­
ger a los pecadores (Le 15,1) yes acusado de comer y emborracharse
con ellos (Mt 11, 19). No obstante todas estas críticas y acusaciones, y
a pesar de las circunstancias históricas en general contrarías.jesús con

su vida manifestó su ternura entrañable (Le 7, 21-22),J<:St¡Lª~titJJclcI~

20

21

Maria reza-alaba a Dios que ha hecho maravillas en ella, éste es el mismo Dios
Padre de Jesús que inspira su actuar profético. Por eso Dios es quien dispersa a los
soberbios, que se creen dueños de todo y le arrebatan su lugar; derriba a los pode­
rosos, a los que abusan del poder; al mismo tiempo que da voz y voto a los humil­
des, víctimas del poder que los excluye; colma de bienes a los hambrientos mien­
tras que a los ricos los despide sin nada. MOSCONI, Op. cit., p. 59-60. Estévez
escribe que es"mansedumbreJIdenuncia" desde el reverso de la historia. ESTÉVEZ,
Op. cít., p. 272-275. Para ampliar más esta visión, puede verse el enunciado de 'la
acción de jesús en favor de los pobresJI de los desgraciados' que Schnackenburg
aborda desde el Evangelio de Lucas, a quien llama el "evangelista social".
SCHNACKENBURG, Op. cit., p. 280-291.
P1KAZA, Xabier. Trinidad y comunidad cristiana. El principio social del cristianis­
mo. Salamanca: SecretariadoTrinitario, 1990. p. 156-161.
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J<:;~ú:Lpªrª ... <:::ºl}Jº~.<:::ºl<:;<:::1iYºs. ~]{<:::llliºº~sigllifi<:::ª1JªlJ1ladenun<:::iª .. ªl
nª<:::iºn¡lli~JIlºi~gs;Jitªy~.ttAªg¡llgIIDQ_º~1ª1~y, es decir, hacia la oficia­
lidad judía que, perdiendo su capacidad de ser solidaria y practicar la
misericordia, se negó a ver al otro que sufre como hermano, y además,
se negó a manifestar a Dios como elgo'el-el que rescata-".

Por eso, se puede afirmar quet!l~rmlfª.<i~Jqústiene Ul,La dime!!:
sión revolucionariaLque va más allá de las costumbres comúnmente
aceptadas y consolidadas, es decir, sobrepasa la justicia de los fariseos
que no saben tener compasión y de los que ponen las leyes por encima
de la vida,para hacerse acogida y ofrecimiento de gracia a cada hombre.
Toda su vida es una voz profética, un llamado dirigido a las clases pudien­
tes para que compartan sus riquezas de manera total, es decir, se trata
de vendertodo para darlo todo, en especial a los pobres (Lc 14,33; 18,
22). Por el simple, pero significativo hecho de ser todas las personas
hijos de un Padre amoroso que cuida y busca el bien de todos, nadie
queda excluido de la ternura del Hijo. Como bien señala Pikaza:

Así pues, el gesto de Jesús de sentarse a la mesa con los publícanos
y los pecadores y hasta de llamar a seguirlo a uno de ellos (Me 2, 13­
14), representa un acto inaudito de ruptura radical con la mentalidad
de su tiempo y de todos los tiempos. Lo mismo se puede decir de la

il1yitª<:::iºl1...ºs;1~§.1!§.ª.YiY!L!';.Lm.ªl1.S!.ªmi!=.QtQ.ºc:i-ª!!!9Lc:l.!= ..llig~!Ilªngm
tQ!.ª!l1lc;!lK!2!l~Y-ª,S!~§.c:.º.ll<:::.~r!::!!l!~Yº!::.§.mªnK La ley nueva del amor
consiste en vencer el mal con el bien. Una paradoja que exige una
auténtica y original"revolución cultural", requiere en efecto, una nue-384

23

~ ... •I'_~V"U descubrimos que el mismo Dios ba decidido ba­

cerse solidario de los hombres:asume su dolorJI supeque­
ñez, su historia de ternura, de búsqueda JIfracaso. Desde

el misterio de fesús podemos definir al bombre como aque­

lla realidad con la que el mismo Dios ha decidido hacer-
se solidario «Dios está enjesús haciéndose solidario con

hombres »23.

ESTÉVEZ,Op.cit.,p.272-275;SCHNACKENBURG,Op.cit.,p.280-291.Cfr.DUQUOC,
Christian. Cristianismo: memoria para el futuro. Santander: SalTerrae, 2003. p. 25-31.
PlKA7-A, Op. cit., p. 152.
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va mentalidad y un modo radicalmente inédito de concebir la vida y la
misma estructuración social".

L~J}Q!l!<lQi~.~_se_~9i.f].c'!5::Q!}J~L:!!:!~[2:<'!_cl.~~!l!OtJ}l.!!l!i.tcl~~Yl}O
.<:QgJ<l..,!:gr~&Yicl<'!clLcon el perdón sin límites y no con la venganza. La
enseñanza de Jesús: «Amad a vuestros enemigos, haced bien a los que
os odien,bendecid a los que os maldigan, rogad por los que os difamen.
Al que te hiera en una mejilla, preséntale también la otra; y al que te
quite el manto, no le niegues la túnica.A todo el que te pida, da, y al

que tome lo tuyo, no se lo reclames.Yl0_ql1e 9ld~!"ái~g~~.os h.'!:g~!~los

l;tºilll:m::.~,llªES;cl:lQYO§Q.tIºJ?!gl1.'!:1mc;me..·§S;Q<:Q!l!12.ªMYQ~~S:Ol11º Vld~!l"Q.

Pª-Ql"<';~§J::QillJ:>~siYO~' (Le 6,27-36) es un imperativo lanzado a la concien­
cia más profunda de los cristianos para que sean señal viviente de la
ternura de Dios entre los hombres".

Jesús introduce así en medio de la sociedad una alternativa que

lo transforma todo. Mª.§Jl1!c;JªJ?ª!11i_Qª.Q, <,;sJª <:_o!lmasión e!!!LaJi.ªºls;.QS;

mQ~,gL!.~L!1!drª~~LpIill!::Ü:ÜQ.º ..~lJi:~tf:2Q,t.mll::1lª. de; ID..§pJmLlli,ªctl!ª!::.1Qº
hl!ill'!!1-ª: Para Jesús la soberanía de Dios se afirma como amor; Dios es
santo y poderoso, no porque rechaza y excluye a las personas conside­
radas como pecadoras, paganas o impuras, sino porque a todas les
muestra su amor sin excluir a nadie de su ternura. No es lIDpoder que
se impone o deslumbra con señales cósmicas, sino un poder que se
manifiesta con acciones humanizantes. Razón por la cual, la compasión
es el modo distintivo del cristiano de mirar el mundo, de sentir al herma­
no y de reaccionar ante ellos de manera parecida a la de Dios 26.Así

pues, la síntesis de lo que sería esta ternura profética puede descubrirse
en lo que Mosconi -al indagar en el Evangelio de Lucas- presenta como
la auténtica práctica de la misericordia:

Practicar la misericordia no es sólo cuestión de abrazos
apresurados y faltos de compromiso. Es mucho más. Es el

24

25

26

ROCCHETTA,Op, cit.,p.15.136-137;SCHNACKENBURG,Op. cit.,p. 434.
ROCCHETTA,Op.cit.,p.147-150. Cfr.ÁLVAREZ, Op. cit., 79;R1VAS, Luis H. El padre
revelado por Jesús. En: FERRARA, Ricardo y GALLI, Carlos María. Nuestro Padre
misericordioso. Nueve estudios sobre la paternidad de Dios. BuenosAires: Paulinas,
1999. p. 29-30.
PAGOLA, Op. cit., p. 178. Cfr.AGUIRRE,Rafael. Del movimiento de Jesús a la Iglesia
cristiana. Ensayo de exégesis sociológica del cristianismo primitivo. Navarra: Ver­
bo Divino, 1998. p. 65-66.
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lompromiso efectivoJI afectivopara transformar las situa­
ir ciones JI las relaciones equivocadas; es superar barreras
~ de raza (10, 33) JI de sexo (8, 43-48), de categoria social
\(7, 1-3); es vencer prejuicios (7, 39-47), es poner siempre
len primer lugar la vida, sobre todo la de los más necesita­
}dos (6, 6-10); es actuar gratuitamente, es encabezar la

t 0/

defensa de los hambrientos, de los humillados, de los mar-

'eginados,y, al mismo tiempo, denunciar a los que explotan
fyhumillan, dominan con arrogancia (6, 20-26).Practicar
¡la misericordia es cargar con ternura a los excluidos, a
1los pecadores, con sus dolores JI clamores, como hace el
!pasto¡' con la oveja perdidaJIcansada (15, 3-7). Es convivir
I con elpueblo;es caminar, visitar, entrar en las casas, escu­
t, chal; sentarse, compartir; animar, socorren cuestionar, lo
'mismo que hacía jesús (5, 1;6, 17-19;9, 11;12, 1]27.

386

1.3 Jesús de Nazareth: Reino y ternura del Padre
en su mensaje y parábolas

Los evangelios dan claro testimonio que el m~!l~ªje central del
anunciQ~deLReiuo~de,DiQsanunciado porJesús fue un mensaje sencillo

-cuyas p.ª1ªbmS.eSlª11ª.lLªL~nc_e~e_t\L<;lgs- que logró cautivar de una
manera desbordante el corazón de las multitudes, de la gente más humil­
de y sencilla de aquél pueblo, porque respondía a sus necesidades más

apremiantes, a sus anhelos, deseos y esperanzas más profundas y básicas.

SlLmel!~j~J1enchíªel.cqg~ºn,so12[e tQQ.Q.i!eaqllelloSglleensll

p.ll~bl~~~da~\lviºª~~c!i.gnidaQ,S,li~des:i.r,xesPQn<;líªªlos

máS_llQbJ:es,J;_débil.es,lQ.L~llliQQ.s",_LQS~'ldie.,_pjlrª.qllienesJaJlegada

<;lelreiJlª<;l.9~deJ;>iQ:LeVO<::aQa>..así,una auténtica bendición y una verda­
dera 'buena noticia'. Los despreciados, los pequeños, los carentes de

sabiduría han atraído la bondad de Dios Padre, encarnada en las acciones
y palabras de Jesús, no por sus cualidades humanas y espirituales, ni

porque estén privadas de ellas, sino sobre todo porque para Dios todos
son sus hijos. El Reino es Dios mismo actuando como servicio, perdón,

27 MOSCONI, Op. cit., p. 87.
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misericordia y amor para todos ellos'". Es Dios mismo reinando y vivifi­
cando por la fuerza de su Espíritu; sanando a los enfermos y endemo­
niados, con-viviendo y partiendo el pan con los excluidos".

Esta buena nueva del Reino de Dios como un Reino que 'es de
Dios', que es escatológico,gratuito, universal y acontecimiento de gracia,
Jesús la dio a conocer no sólo con su vida, sino incluso con su predica­
ción que incluía una variedad de extravagantes JI desconcertantes
parábolas en las que dejaba patente el entrañable amor de Dios Padre
para con todos los seres humanos, especialmente para con los pobres

y excluidos". L~ª~LPm:~llQlª~12r~.~.~m.'!!1ª~lilll~~.ú~wl~m111~!1t~~lJs::a.mªºQ
en su historia, atento a las realidades cotidia!!!!§"fg!l!!!!ªmtrªºª.<:~iilgsa

fr~m~.ª.lª.§..p.cr'§.QJgs .!11!~~lQ..Jºde.!1!h..f.lJJ1Lf.1!ªnºD ..P~11~ºª..tIª.ta.r~~ºe
a<:til1!º~~.PD<:.Q.~.ºj.f't<:ªm~s. Él habla con toda sencillez y a la vez con
toda profundidad porque primero ha aprendido a conocer, valorar y
querer a su pueblo. Es capaz de suscitar una nueva mirada porque
antes ha sabido mirar con profundidad y cariño a quienes 10 rodean.
La actitud de Jesús ante sus oyentes es de una extraordinaria delicade­

za". Por eso, se puede afirmar que I.f.l.t~m1!Iªnº~.§.1!QI~lIJjgnººº~l

<:º11!~!1jgº~YªQgf.li<:.Q"§Qºreel a!11.Ql,~tn9~s.1!fQ8~.Q!1,-s.l1t::§t::!1s:iª,yªº~­

mª~,.~glg.IDi110 de""§"ll.plena e int~8l r~-ªlL~ª<:ión,

Esta buena nueva de la ternura se coloca en la dinámica relacional

y progresiva del Antiguo y Nuevo Testamento; cº!1~i~t~.~lJ..~L1?ª~.Q.º<::
un 'corazón de 12iedra' a m1.':'g:>J;:¡t~.9Jll!~....<:.ª-m<::', o sea de 1l11s;gra~2Q

<::gºi~g.Y<:n!<::J,ª.bU.Lfºg~QQ.<:ªQ.ª-~.si~q1!<::I~l.!i~mª-!!l~!1te. El mensaje

28

29

30

31

CASTILLO, José María. El Reino de Dios. Por la vida y la dignidad de los seres
humanos. Bilbao: DescIée de Brouwer, 1999. p. 38-53; PIKAZA,Xabier. La nueva
figura de Jesús. Guía evangélica. Navarra:Verbo Divino, 2003.p. 119-121.
MOLTMANN,Jürgen. Cristo para nosotros hoy. Madrid:Trotta p. 17-21.
SANDERS, Op. cit.,p. 216; ROCCHETTA, Op. cit., 184-186. SegúnJ,M. Castillo.jesús
plasma en las parábolas su sentir humano hacia el pueblo, es su conmoción entra­
ñable la que se repite en ellas y que manifiesta la bondad profunda, la sintonía
visceral, del padre ante el hijo perdido y encontrado o del samaritano ejemplar
ante el moribundo que se desangra e incluso el asombroso perdón del amo que
salda, sin más, la cuenta del que le debe una millonada. CASTILLO, El Reino de
Dios. Por la vida y la dignidad de los seres humanos, Op. cit., p. 233.
CHÁVEZALVA, César Alfosno. Las parábolas: lenguaje del Reino. Diplomado en
Teología. Bogotá: CELAM, 2005. p. 15; PÉREZ PRIETO,Yictorino. Con cuerdas de
ternura. Para un encuentro con el Dios de Jesús de Nazaret. Madrid: Narcea, 2002.
p.83-84.
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U'-I'-"U" apunta a grabar la ley del Padre -elAmor-en el corazón humano.
entonces, el mandamiento: «Amarás a tu prójimo como ti mismo»

(Lv 19, 18) se realiza estableciendo relaciones de paz entre todos los
seres de la creación: «Las espadas se transformarán en azadones y las
lanzas en podaderas. No levantará espada nación contra nación, ni se
ejercitarán más en la guerra» (Is 2,4). «El lobo vivirá con el cordero, la
pantera se acostará junto al cabrito, el becerro y elleoncito pastarán
junto» (Is 11,6-8; 65, 25). Estas profecías se realizan en el tiempo del
Cristo que establece una nueva civilización del amor como fruto de la

:·ter11l.lra entrañable de Dios'".

Para dar a conocer el corazón de la buena nueva del Reino.jesús
utilizó una gran variedad de imágenes y parábolas que cuentan una
historia que se refiere a la vida diaria, pero que además incluyen un
elemento de sorpresa, de algo extraordinario que rebasa el realismo y
llega a otra dimensión de la realidad, a una dimensión estrictamente
humana. Si bien, J.Jeremías las reúne en diez grupos", sin embargo,

aquí solamente se destacarán <;~Qº§:1<l.~.p~~!>glª§~@~asJ:llaliz:l11

l.ª~.~alYª~!ºIl, 1ª~.qll~jIlYi!ªIl~ª.º'<:;Pº~Jt.ª:r..Jª ....conñanza ..en Dios, lª.~.gll~

111J!~~L@lL~ili11l!tªQg.ªmQ.L~QtJ:'<ti'íªº!~º~Piºs, y por último, lª~qlle
muest:rall.I=Q.111Q§.~glll:r_ªle~f¡~_c::ºmQ.ºi~c::1PllIQ~Q~.§ll.ªfIlºL

10 La actualidad de la salvación -especialmente para los po­
bres y excluidos-o «Los ciegos ven, los cojos andan, los leprosos son
sanados, los sordos oyen, los muertos resucitan, se predica a los po­
bres la buena nueva» (Le 7,22; Mt 11,5), como relectura de Is 35, Ss.
Este anuncio gozoso y realizado en Jesús sobrepasa todas las esperan­
zas, ilusiones y promesas del anuncio veterotestamentario. Es también,
la alegría de participar en las bodas del cordero (Ap 19,7) Y el júbilo
por el vino nuevo reservado para el final (In 2,1-12)34.

388 32

33

34

ROCCHETTA,Op.cit.,p.189-l98.
JEREMÍAS,Joachim.lnterpretación de las parábolas. 5" ed. Navarra:Verbo Divino,
1994. p. 85-168.
JEREMÍAS, Interpretación de las parábolas, Op. cit., p. 85-92. En esta misma linea
puede verse lo que observan G.Theissen yA. Merz sobre la salvación para los
grupos de desclasados dentro de Israel; grupos con deficiencias sociales, físicas y
morales.THEISSEN, Op. cit., p. 306-308.
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2 0 La gran confianza ante la providencia de Dios, ante la ma­
nera como hace presente su Reino manifestada a través de las pará­
bolas del grano de mostaza (Mc 4,30-32; Mt 13,31-32; Lc 13,18-19;
EV.T 20), la levadura (Mt 13, 33; Le 13, 20-21; EV.T 96). En ellas se
puede descubrir que Dios crea su reinado ofreciendo protección a
todos los pueblos a partir de la nada de los ojos humanos, a partir de lo
pequeño como el grano de mostaza y como esa levadura que fermenta
toda la masa. También con la parábola del sembrador impávido (Me
4,3-8; Mt 13,3-8; Le 8,5-8; EV.T 9) Jesús enseña, si bien, a veces parezca
que gran parte del trabajo es estéril e ineficaz a los ojos humanos, sin
embargo, la hora de Dios viene,y con ella la bendición amorosa de una
cosecha que supera todas las peticiones y esperanzas.

Otra parábola que hay que destacar es la del amigo al que se le
pide ayudapor la noche (Le 11,5-7), donde lo central no es la perseve­
rancia de quién pide, sino la certeza de realizarse la petición. La frase:
¡con cuanta mayor razón Dios!, expresa que Él escucha a los que están
necesitados, los ayuda y hace incluso más de lo que piden. Por eso, se
puede afirmar que con estas parábolasJesús está diciendo: ten confianza
en Dios porque Él hace prodigios y su entrañable ternura para con los

suyos es la cosa más cierta que hay'".

3 o La entrañable ternura de Dios con todos los seres huma­
nos. En el corazón de las parábolas de la oveja perdida (Mt 18,12-14;
Lc 15, 3-7), la dracma perdida (Lc 15,8-1O),10s dos deudores (Lc 7,41­
46), elfariseo y el publicano (Le 18,9-14), el médico y los enfermos
(Mt 9, 12; Mc 2, 17; Lc 5, 31-32),10s dos hijos (Mt 21, 28-32), los invita­
dos al banquete (Mt 22, 1-10; Le 14, 16-24), en todas ellas, se puede
percibir que Jesús no solo dirige la mirada de sus críticos hacia los
pobres a quienes anuncia la 'buena nueva', los cuales descubren la
sobreabundancia de la bondad de Dios, sino hacia sí mismos, a quienes

lo critican. Pero sobre todo, y aún más, cSlfllª12artiJ2Qlfl:ªJ.fLª1l7Q1;4el
Padre (Le 15, 11-32),J~~!llU1Yit:;!:t:;J11Q~trªLt:;lIQ§!IQQt:;ºjQ§, tal1.l?m::nQ,

iDd:t!!gf;l!!~Jlt:;!lQº~1t;rllygY!!1J~t;ricQgliª,!<lQxt;ºQ§ª!!!~Q~.ªmºr3
6

.

35

36

JEREMÍAS, Interpretación de las parábolas, Op. cit. p. 110-120.
Ante la polémica con las autoridades religiosas y políticas de su tiempo (Le 7,41­
43; 15,2; Mt 21, 23),Jesús reacciona revelando el rostro amoroso y misericordioso
de Dios hacia aquellos que la sociedad excluye, que son despreciados y rechazados
por un sistema ritualista y legalista. Las parábolas muestran a Dios, quien mediante
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Esta parábola llamada también del padre misericordioso y de
sus dos bijas es la más diciente de las parábolas de la misericordia de

Lucas,esJª'1J~ª12ªºg!ª3t12º::&e.lªJe.lJ:!!Jg,~:gtggªQle:ºc::Pjg~'7. Elpsa:s-Q­
nªj.e..~e.mr~º~JªP~ªQgggºe._gUl!j9~jgº,e.lp!tºrs;.;_en..fJJa se.prs:§e.n1ª

1ªfig1!rª4e.,mm;S.Q1l!:Q.§1mp.ª!e.mªL.qºt~11<::1!ªº,ººYe.¡tJºJc::jº_~.y~!lli-ª.

§l.,I1l!j9,..?e.<::onJ:!1!IC::-Y.é: profi.!1l<iame!!t~)_~~~~c::m11l!tas .~c::J!enan ºe._gº~º3

-º~ªlc::g!i¡t,. Su paternura se transforma en acogida gozosa, la cuál se
consuma en el perdón que recrea nuevamente la vida del hijo.

El Padre no puede contener su contento, a tal grado que sale co­
rriendo al encuentro del hijo para manifestarle todo su amor, lo abraza y
efusivamente lo cubre de besos, lo recibe nuevamente como hijo en su
casa, devolviéndole por encima de todas las posibles leyes el gozo de la
vida, todas las prerrogativas que manifiestan su filiación: el vestido largo,
el anillo de mando con el sello de la familia y las sandalias.y el ternero
de fiesta y la música para compartir su alegria a través de una fiesta, de
un banquete con toda la familia y sus vecinos. Esta es la muestra patente
de la paternura de Dios que saliendo al encuentro borra al instante todo

el pasado del hijo. Q~l¡t.C::~Qe.!!~9i!E'<:'_~!!1 am..2I2!!!1!m!.!é:§&e.J!!!'!!C::I:!!1!11l,
sgtQI.l':.I!<ie.m~&~f'!\Tªg¡tnt<; irnQrevis!.'l:e. iJ:!1.QIe.y!§i!?le. Lª.!e.rn!lrª~e.§j'ie.1i~

1ª, ..t:1i..:!J.l1ªY!ºª.<::.ºI!!QªrtiQ,!,ªbi~r.t.'!1!lgº~Q_.Q~LeJ.l~Uelltro_fQ!!J9,§.Q!IQ.§·

4° La vida del auténtico discípulo es presentada a partir de la
parábola del tesoro en el campo (Mt 13,44; EV.T 109) y de laperla
(Mt 13, 45s; Ev.T 76), en las cuales Dios es el gran tesoro, la perla pre­
ciosa. La expresión "lleno de alegría" manifiesta esa total disponibili­
dad que embarga a la persona ante el brillo de lo encontrado. Por eso,

§,e.g1!!I'!Jé:S,l!§.e.§parrl.sipJ.l.fQ.e.$..§e.l.e.§QJ:9. La buena nueva de la llegada
del Reino proporciona una inmensa alegría, orienta toda la vida a la

390

el ministerio de entrañable ternura de Jesús, busca, acoge y perdona a los pobres
y excluidos. JEREMÍAS, Interpretación de las parábolas, Op. cit., p. 92-11 O. Cfr.
GONZÁLEZDE CARDEDAL, Op. cit., p. 63; MARTÍN DESCALZO, José Luis.Vida y
misterio de Jesús de Nazaret. Salamanca: Sígueme, 1992. p. 619-630; PRONZATO,
Alessandro. Las parábolas de Jesús en el Evangelio de Lucas. Salamanca: Sígueme,
2003. p. 168-276.

37 GONZÁLEZ DE CARDEDAL, Op. cít., p. 62-63; ROCCHEITA, Op, cit., p. 225-230;
HARNlSCH,Wolfgang. Las parábolas de Jesús. Salamanca: Sígueme, 1989. p. 180;
BARTOLOMÉ,JuanJosé. La alegria del Padre. Estudio exegético de Lc 15. Navarra:
Verbo Divino, 2000. p. 54-55; P1KAZA, Xabier. Dios judío, Dios cristiano. Navarra:
Verbo Divino, 1996.p. 361-366;PRONZATO,Op.cit.,p.199-221;DM 6.
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plenitud de la comunión con Dios y efectúa la entrega más apasionada
a los demás por gratitud a la gratuidad de su amor.

lIKU!glorentTilñablee ilimitad.o cgmo lo d~1?s:rib~~,!parábola del

12l:Lgll~ª!ZlilLitªllºfLc10,25-37), quien actúa de tilla manera concreta
con una ternura rebosante, hasta al exceso, la cuál va más allá del simple

deber. No sólo cura al herido y lo conduce al albergue, sino que su amor
se desborda frente al prójimo herido encargándose de su situación: 1° se
acerca, llegó junto a él; 2° 10ve, lo mira; 3° se compadece -se le conmue­
venIas entrañas-; 4° lo cura con sus propias manos al vendar sus heridas

con aceite Yvino; 5° lo echa sobre sus hombros y lo monta en su propia
cabalgadura; 6° lo lleva a la posada caminando a su lado varios kilóme­

tros; 7° cuida de él;8° paga dos días más de hotel (los dos denarios); 9°10
encarga al posadero para que lo cuide; 10° ofrece pagar lo que sea de

más por ayudarlo. En esta gama de gestos se percibe una com-participa­
cion, una personal atención que manifiesta la originalidad de la ternura
evangélica. Su ternura es realmente completa, auténtica, sin intereses o

medias tintas: esternur~~e don.Quro.¡d<;:b~~~~~~grat~úta38.

A,§LPJ,lJ;,§,g!l~r~L§~[i!I§c;:;ipillº!!~J~§JJ§,imp!!C;:;ªJ:~s:;,QJ1Q~~rlQ~~n lQ§

demás, enl0211l~s.P~q':lfg2§:«... C:!I.'!ill2Jl!c:!§!e.:i§,<l~1IQºEl.~e.:2!º~11en!1anos
@o§.lI!á§~12~m!~ñ.º§,.<lmÜ!l~JºJMfj§!e.:i§)~{Mt 25,40), significa esforzarse
en favor de tilla sociedad nueva y diferente.lln.s;L§1!!!!ªrÜªnº.~como

destaca Rocchetta-, I~.§úsn.Q_p.r~_~ll,ª-1J.l1k1!!!!,f;lJJJ;JJ!}J;ml;';JJ.~j~glploº.e.:

Yi.Q.ª_§jnOtJ1ll1JQgº.n':lS;yg.g~.§.s;fY.9S;.Qfg~~<l[1<l§l:e.:!<lSi2D:C;;§h!J:Ill<l!1as y
lª.:Yi-ºª~§Qfi;I~; no son sólo los gestos de ayuda pequeña o limosna, sino la
expresión de una elección de vida en favor del prójimo y ocupada en la
construcción de una convivencia social en la que predomina la ternura
y no la dureza de corazón, el respeto de la vida y el amor y no el abuso y

el egoísmo. De ahí que no sea exagerado decir que.~!.Le.:2t<ljillªgs;gge.:l

samªtitw.o~l;';JkLLl;';.lªc_W:,ª.mªgn.ªgUª-t~».!Jl'lC:QglQ.[~§121!~§.tª..P~

~QuJQ§LC:ºJnºJºIillª.ge.:ªc:!!I'!c:iº11c:g1JC:!f!~LgS;!amgLe.:yªºgfI!s:º39.

38

39

JEREMÍAS, Interpretación de las parábolas, Op. cit., p. 146-150; ROCCHETTA, Op.
cit., p 221-224; HARNISCH, Op. cit., p. 237-255.
ROCCHETTA, Op. cit., p. 222-225. Ver también: PIKAZA,Trinidad y comunidad
cristiana. Elprincipio social del cristianismo, Op.cit.,p.169-171;SILVA RETAMALES,
Op. cít., p. 42-43. Rumbo a la V Conferencia del Episcopado Latinoamericano, se
puede hoy afirmar que Jesús en el samaritano presenta el modo de ser "discípulos
JI misioneros de su ternura para que los excluidos en Él tengan vida".

medellín 127 / septiembre (2006)

391

n



\;l UJII~I IIIU IVI~za ;:,aICeOO, r-oro.
Df----------"-=-=-~=~--'--'-'-'~--------------

En efecto, dentro del contenido del mensaje de Jesús se puede des­
cubrir que el Padre,por su entrañable ternura, es el que gratifica más de lo

esperado, más de lo justo, Dios es el 'dueño bondadoso' CMt 20, 1-16); el

que invita a compartir el banquete de bodas de su Hijo a todos los que

quieran participar -rnalos y buenos- CMt 22, 1-10);el que enaltece al humil­

de, al que se humilla (Le 18,9-14); el que perdona la deuda más grande y
acoge el amor del deudor (Le 7,36-50); es quien invita a sus hijos a confiar

en su providencia, pues Él les da todo más que a sus otras criaturas CMt 6,

25-29); de manera especial, alimenta a la humanidad dándole el pan de la

vida eterna CJn 6,32-34);es el que dala vida y resucita alas muertos CJn 5,

21); es quien salva al entregar el fruto de sus entrañas":

Parajesús, I.>j,º~J::'?_~QJ}:me§lQ!1,entrañas, diría Él,"ral).amin" .fj§~~Il?eQ1:~:~

J!laclte que da YlQa, Que alimJ1ilil",1l!!~.fldig~.~.1~t:~1w:e~~§.§1!JllQg\:U!S;~~~,[

Dios.,su primera rea~c;:iillL'!!1K~1!§Jl!jQ§~eJ1Ü'!§,.§!!J2I!!1<;:!J2!º.Il~.'!c;:llmc;:j,Q!1,.

Dios siente hacia sus criaturas lo que una madre siente hacia el hijo que

llevó en su vientre.Así como la madre tiene querer, tiene ternura y ansia

por su hijo más que misericordia, así también el ser humano para Dios,

aJ,:tte::¡Lg!':;.§~L!??~Q?:f!!2l~L:g¡JP·.1º.g~!!!!§~riC;:QI9l,!;:~§q?Y]I@f!.:9ignQgJ':;.l~.t-

•...!11!te:, ~1nl!m~!!.Q[i!ngl1!g;g:~<l.10~..§J1U1!l<l!1Q'?Q;>11lQ.!l!j.Q§.§1!1i.Qº~.g~

§!I§..J':;.!1!:!f!iI<l§j:J'JJJ!Q..~=§1U!!.11ºL;Q~§J2!!~§.§S;C;:QJ!ll?<lQ!';c;:~.Q~§1JpQºr~ZªY
t!~n~.JIl!§.~IiC;:.Qxg¡t!J1!m.Qi~!H!.~,"§.1L.9S;.Qj,!ig-ªg;.Y.X\ll!!l.J!l!';m~,.k§ ..ºft:~.c.::~ ... el
J2ggólL~1!§ pecado§, ~.§te.e§!';tºI.Qe!1.eq.q1!e.ll'!Y.il!!e..Q~.!2§¡g'!ºiº.§:

tem!I@,!!!!§ertC;:Qrg¡.e,.Y.<;:.ºIDJ2.ª§!Q!l,.p=erg.Q!l,,"~§<l§.§º!l.§1!§.~n!n!fj,,!§41.

Por eso, ª.!:.I luz de este recor.ri.<;!QJ2.<;?[JQ§..e§..fIltQ§.eYª!1g~!ic;:º§,§!';

p!!ege~ge§9:!!lr.ir.ql!eJleYe!Le!!os.ll11a "teQ.lQgi'LY.1!lgC;:Li§.tQ!Qg!<l<:le..lª~
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14,3-9;Lc 7,36-50; 10,

38-42;Jn 12,1-12). Hay también personas sanadas por el brillo de una

mirada y la seducción de una voz, personas que al escuchar su nombre

pronunciado porJesús, sienten y acogen la gracia de la reconciliación.

{ITodo el Evangelio proclama que, en definitiva, lo que salva al ser huma­

tI no, no son las leyes civiles ni las normas canónicas, sino el amor más

¡Itierno y preocupado que cuida de los que ama, que abraza con cariño

·lJ

Pueden consultarse: CA5TILLO,El Reino de Dios. Por la vida y la dignidad de los
seres humanos,Op.cit.,p.159-168;JEREMÍAS,Interpretación de las parábolas, Op.
cit.,p. 85-168; HARNISCH, Op. cit., p. 155-255;THEI55EN, Op, cit.,p. 381-384.
GONZÁLEZ DE CARDEDAL, Op. cít., p. 4748.
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o se dedica humildemente a lavar los pies. Efectivamente,los evangelios
son un testimonio de cómo amar, cómo vivir la relación con los demás

abriendo espacios de intimidad, de ternura, de compasión: cómo cuidar
a las personas amadas, cómo escuchar sus gemidos o secundar los
deseos de su corazón, cómo nutrirse de su cercanía y de su confianza,

cómo caminar en el amor hacia el Amor".

2. LA IGLESIA, SACRAMENTO DE LA TERNURA
DE JESÚS

Lªyerd.ªº1l:~~J;,ºLEl~J¿!Q§.~QmQ::Eqª!I~flgJ€!2Efrq.g¡Lf?:q¡lqkZR ':,

~~r~y.~!1l:~ªJJl!,y.~§.Q~J~esú.~_QlEJll1l:pif~stªs.!siMt~Jlª.º.~.§.l!J1YJnªIDº.ªº,

cQmQ..cercatú~.Y..§Q.U.~i!YslJlªsji!l~~~rson'!~&Ül~Q!::l'!:L!::.ª~i!,.gI.Ypo,

clª§~~xo,.Q.fºj!.º,PS:.!::Q•.PI!nfjQªl!!1~mf.~11ªgºQ..§Yf[~n,.~11ªgºQ.~.§tá.n

amen~~leQ.,gI~,g~§ll~:Iti§.!s;,!.LQ¡tJ:Q~..§.lL.gígl¡j..º.ªº,. Por
eso, frente a la situación global inbospita de Inmíserícordía.insolidari­

dad e inhumanidad que vive hoy el ser humano a causa del fenómeno

de la globalización que va dejando a su paso una multitud de ¡:>g'§QQª§\j

excluidas Que claman ternU[~1i!!lli!!L.¡!JQ~IQ~Y~.ªJªJ1.~Im:llogal:',~.st
º~sjI,jg.~mi,gill:L~~guriQ.ªºrl--<:;Qufiª1J~E.,,_C.U.\;.:J,lkU1XQ.Y..ªcQgida, la IglS§i<l (

tic.n~~tgt:ªQºCsmº.ºS;Jra,n~fº.rmªJ§.s;..~!1.1!!ll2QgaL12arª tº<1.º.~n:.i:-ª$a )
de terJ1Um~', donde cada uno pueda gozar de su ser hijo de Dios y
disfrutar el don de la salvación, además pueda vivirse y cohabitar como
hermano de la naturaleza y de sus demás hermanos" .

43

QUINZÁuso, Xavier. Pasión y radicalidad: posmodernidad y vida consagrada. Ma­
drid:San Pablo,2004.p. 3&40 y 183·195."Estaes la buena nueva de Jesús: [el Dios de la
proximidad, como dice R. Bultmann] un Dios de bondad, un Dios de alegria, que
quiere la felicidad de sus hijos;quiere que vuelvan a él cuando se han alejado,y quiere
que permanezcan en casa en armonía con todos y llenos de entusiasmo. No hay en
ninguna literatura palabras más candentes que aquellas con las que Jesús condena la
triste hipocresía de los fariseos:para él la vida es una gracia que bay que uiuit;no
una condena que baya quepagar.Y ésta es la fuerza de la ternura del Padre celestial;
una ternura capaz de resucitar a los hijos, si se abren a ella,y hacer que sean capaces
de ternura los unos con los otros y ante la vida". ROCCHETIA,Op. cit., p. 230.
"LaIglesia no puede quedar al margen de un fenómeno [la globalización] del que
depende la suerte de aquellos seres humanos que, de hecho, no participan de la
fiesta del progreso y el bienestar. Estos seres humanos necesitan quien les ayude
no sólo a sobrevivir, sino también a vivir una vida digna de 'hijos de Dios' ''.MÜLLER,
johannes. Iglesia mundial como comunidad discente. ¿Modelo de una globalización
humanizada? En:Selecciones de Teología. Barcelona.Vol. 39, No. 153 (enero-marzo
de 2000); p. 3.
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Desde esta realidad intierna, muchas personas guiadas por un
vivo sentido de fe y por el espíritu de Cristo que actúa en lo más
profundo de sus corazones, se dirigen espontáneamente, a la misericor­
dia de Dios. Por esta razón, seguir hoy revelando el misterio de Dios
como "Padre de ternura entrañable" constituye, en el contexto de las
actuales amenazas contra el ser humano, una llamada dirigida a la Iglesia

(DM 2)44, la cual ha de dar t~stimQlliº.º~.lªJ:~rl1yg.ºivillª.!:~ve;lªQª~m

Cri~tº,S;l1.tºft<!~Y.!!!i~igll.fie;.~:le;~iª~,lzwj"esándolafQm.ºY~rºªº.~alví.fi<:,;a

<, deJe,(?l]c;al:JJiillAQlJL.eJl.Ja vida de sus fieles y efljQdº§Jº~hºmbr¡:;~.ºs;

buell,aY:º1JJ.Q,tad,.~üvlll.Qt4lL4Qlg1t:.~.lu.e;.-ª,1ºQ-ª-§Jl!§.¡y:n~Qª:z;ª~qye;pe;~¡J,fl

lsob.t:eele.t.lterºJ),Qfj:Z;Qflt.s;~ºS;.Jª.yjQl!~Qs;_l'L!.!l!.!Jl¡J,fl!º!!º.<:.;ontemPofªllea

(DM 12-13).

Hace unos años josep Kentenich cuestionaba la situación del
n111n<10, con el anhelo de construir un mundo más humano, más
fratierno. Estas eran sus palabras:"¿Conoces aquella tierra cálida y fami­
liar: donde corazones nobles laten en la intimidad, donde con ímpetu
brotan fuentes de amor para saciar la sed de amor que padece el mun­
do ...donde ojos transparentes irradian calor y manos bondadosas alivian
los dolores ... donde el amor, como una vara mágica, transforma con
prontitud la tristeza en alegría, donde el amor une los corazones y los

Anhelo compartido también por Juan Pablo 11, quien instaba a
vivir un modelo de ffilesia "casa y escuela de coml!:.!1.~éJI1" para respon­

der a las demandas del mundo globalízado", pril1S!.lJ<l!m..ente;<:l..eLmllik

do ..<:l.~.los .~~.slY!<:l.Q~~Qli<:ita-clam<l- QQgill:'t~<l1º!,J~!"nYrªlfe ..<:.ºflQ<:!­
miento, afQg!<:J.ª"ln<:l!:!~gp;que quiere de verdad sentirse en la Iglesia

394
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4(i

El mundo puede hacerse cada vez más humano, si introducimos en las relaciones
humanas y sociales, junto con la justicia, el 'amor misericordioso' que es el meno
saje mesiánico del Evangelio (DM 14). R.Aguirre observa que sería terrible un
mundo construido sólo a base de justicia a palo seco. Un mundo a la medida de los
seres humanos reales necesita edificarse desde la lógica del don y de la gratuidad;
desde la ternura, la no violencia, el perdón y el amor gratuito.AGUlRRE, Rafael.
Ensayo sobre los orígenes del cristianismo. De la religión política de Jesús a la
religión doméstica de Pablo. Navarra: Verbo Divino, 2001. p. 36.
KENTENlCH,]osep. Cántico al terruño (Hacia el Padre, No. 600 y ss). [En línea]
http://www.schoenstatt.de/news2003/0Saugust/3tOS2Ssp_ternura.htm (Consul­
tado el 25 de junio de 2005).
NM143. Cfr.CADAVlD DUQUE,Álvaro. Historia de la teología. Curso dictado en el
Instituto Teológico Pastoral para América Latina. Bogotá, 2005. p. 32.
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'como en su casa' ,para así rehacer sus esperanzas y su vida. Desde esta

lógica, lªlglesia ha de ser caricia de Dios.PJ],ra !g;)21WJB11iª{J&1.47.

2.1 Iglesia de la ternura: misterio de comunión
y sacramento de salvación

ElConcilioVaticano II ha dejado muy claro que la !gksias;~§ª~<;;m~

!l:l~!l!º~,lli1!Y~rgLgf;_§,ªlYª~!º!1 (AG 1) y"§JgººJ;jl}§lrI!!!l~!Q,ºS;;lB,Jm!º!1

ímJ!1g,fQ!1J2Jº,§,Y...º~.JªYlliº.ªi!~º.\';.tQ.ºQ.,f;tg~!1.~rº.j)'1J!l:lí!!1.Q".CLG 1); es
pues consecuente que la naturaleza de la misión de la Iglesia es la de

sers!gno ~sí,!,s'['!.JE,~12!.~:9~.<:.QgEY!li~rlYrealizadora eficaz de la salvación
plena para todo el genero humano, que además es por esencia un ser
de comunión, un ser relacional.

1.ª.!gt~§!.e.~~1ámbito ge vL9'!.~g~9..u~_§<':llg1!!!.<:Laj,§<':.<:l~!l§iJic:.ªy§e

cde..b.m.d,e forma abiertB, etmisterio t.!=;,lB,fio.n~_Y.Q~92m1J.l}j.f-ª-<iº!1ºe

la t~Jnura.Q.e DiOS..C:Ql),!OS hombres en C=rist,Q. Ella es signo viviente de
tilla plenitud que está anunciada para todos, el misterio sacramental
de una verdad que está sembrada en el corazón de la humanidad. La

ternura de Jesús ha de vi":irse por tanto ad intra Y..flit~JL{Lcl~Jª

Iglesia: ad intra, en cuanto la Iglesia se vive como aquel lugar humano
donde se expansiona y se concreta el misterio de la ternura de Cristo
en sus diversos aspectos de encarnación, de comunión y de autodona­

ción;y ad extra, en cuanto la Igle§!.'!.exis!~J>~.!ª.s_e.I!~,~n!gº"YC:.Q!l:lJl!1!c:ar
.ªlª.humanidad el miste.rtQ.deJesús. Ellase hace 'buena noticia', epifanía
de la ternura divina, primero, al experimentarla como salvación para sí
misma, y luego, convirtiéndose en pregonera de ese amor que le tras­
cíende".

·iR

"La Iglesia debe transparentar este amor supremo, recordando a la humanidad"
que a menudo tiene la sensación de estar sola y abandonada en las estepas desola­
das de la historia- que Dios nunca se olvidará de ella ni le faltará el calor de la
ternura divina". JUAN PABLO Il. La Iglesia, esposa del Cordero, ataviada para su
esposo. Audiencia general del miércoles 7 de febrero de 2001. En: L'Osservatore
Romano. No. 6 (9 de febrero de 2001); p. 12.
PIKAZA,Trinidad y comunidad cristiana. El principio social del cristianismo, Op.
cit., p. 168.Ver también: GARCÍA,JoséA.LaIglesia, buena noticia sobre Dios. En:Sal
Terrae. Santander.Tomo 78, No. 10 (octubre de 1990); p. 651-659.
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Partiendo pues por una parte, desde una perspectiva antropoló­

gíca? de la persona como un ser de comunión, es decir, como ser-en­

el-mundo y un ser con los demás y para los demás, abierto a la trascen­
dencia, y por otra parte, desde una perspectiva cristológica, desde la

cual el misterio de la ternura divina se hace epifanía en Jesús como

ternura solidaria en la encarnación, comunión y autodonación, aplica­

mos ahora estos mismos enunciados para presentar a la Iglesia como

sacramento de comunión y salvación para la humanídad'": tilla Iglé:sJª

de la encarnación como "ternura de ser en"; una I~l~s!~Ji!:s_om1illiQll

como"ternura de ser con:'; U1.1<lJgl~~!ª-<!~ª'l:lt:Qº_()11agQn<:'()1];!º"~m!![ª
de ser PJlra". Sin embargo, es fundamental para esta eclesiología de la

ternura, la experiencia y el aporte de las primeras comunidades cristia­

nas, ya que en ellas, hay sin lugar a dudas, un ejemplo paradigmático

en la práctica de la ternura como inclusión, acogida, hospitalidad, solida­

ridad, generosidad, como se verá a continuación.

2.1.1 Iglesia "de la encarnación", comunidad de encarnados
JI divinizados, como ternura de "ser en"

La Iglesia para vivirse como sacramento de la ternura divina para

la humanidad ha de vivir el misterio de la encarnación en una doble

vertiente: una vertical, encarnarse-divilu~i!:1:se_c::_l!.ºlQ_~,L()!~<lhºr:i:z()m~
ejJcarnarse en la lustoria human<l.Así, la Iglesia "es Iglesia"en la ternura

de Dios y en la ternura de quienes han sido filiados en la ternura del

Hijo. Esta doble vertiente se puede resumir en la frase:"~l Cristo"

lfLp_asión por Dios yla pasión por la humatudaci, pues enJesús la "expe­

riencia de Dios y la experiencia de la realidad" es un binomio
inseparable>'.

396
50

51

El ser humano es por esencia un ser relacional en una triple dimensión: con el
mundo, con los otros JI con Dios. En él se combinan la interioridad-inmanencía y
la apertura-trascendencia. La persona es pues, una persona abierta al mundo, es
decir, una persona encarnada; abierta a los otros, y se realiza como tal a partir del
diálogo y del encuentro; abierta a Dios, quién le da su identidad y su valor como
ser humano a diferencia de las demás criaturas. GARCÍARUBIO,Alfonso. Unidade
na pluralidade. O ser lJu111e1110 aluz da fé e da reflexao crtstüs. 3" ed. Sao Paulo:
Paulus, 2001. p. 309-312. Cfr.GEVAERT,Joseph.El problema del Hombre. Introduc­
ción a la antropología filosófica. Salamanca: Sígueme, 1976. p. 31-67 Y 116-120.
Nos apoyamos en Rocchetta cuando habla de la ternura como ser con y serpara.
ROCCHETTA,Op.cit.,p.160-168.
AGUIRRE, Ensayo sobre los orígenes del cristianismo. De la religión política de
Jesús a la religión doméstica de Pablo, Op. cit., p. 27.
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1.Uglesia en 9!~to~'sacra1!l~1!tº-º~_salv~c:!<S_1!".-lla_º~_~!~~2.::€I~

mundQ, es decir, ha de estar atenta UillLdesafíos del m.!JJIºº--ª-<..:tll<il Y
ser sensibles a las angustiaIT~Q~1A:q±-'!~º~ts,~[l'l!lfIl~o para compartir
con él su propia vida siguiendo el ejemplo de Jesús el Hijo amado­
encarnado, paradigma de humanidad. Jesús vivió toda la vida en_~l

corazón del pueblo: ~e metió en la ciudad~ll1as ca~~g;-,_~!!J,!§!!!,!gºga

Y.en_el te!!'lQ!9-,-ªndaba en la plaza-º-!iºg~!!,_enl'!_~@~J:_~:qlªp~Itf~dª,
para anunciar allí la presencia gratuita del Reino e invitar a vivir en ese
mismo ambiente el gozo de la salvación Ylos valores del Evangelio.Ser

Iglesia_~ncarnada,es ser presencia física en medio de lo~_~~lli!ººs,

con wliºnl~j:o.yivo,E-que ~l comienzo de tOºª.._Rª-?-tQmL~mp!~za
siempre con la en~ªrnaciórl.

Esta Iglesia encarnada, en expresión de González Faus52,"~~la

Iglesia que.J1acfuklJ21ifl12JQp..QLlf!J-.Merza del ./J§12irit1i", la cual vive
en sí misma el misterio de la encarnación de Jesucristo. La Iglesia que
nace del pueblo es una comunidad que, acogiendo la ent[ai1abl~J~Lnl:lffi

gel Padre-, se hace profundamente human"'ª-Y~º-all'lº[ª<!'!d~ª-_ll]'lºgm­

dad, hombres Y mujeres de encarnación buscando siempre ser más
humanos para tratar a los demás como hermanos; atentos a sus necesida­
des Ycapaces incluso de intuir las preguntas no expresadas.

En este sentido queda bien la categoría de "Iglesia 12uel2kL4~

12iº~:_g!!-~ dest-ª~a la LutlJf¿ZLg§'!J:tíUl)}. Un pueblo-comunidad-familia
no sólo que reconoce que "es de" Dios, sino sobre todo que 'es en' Dios,
como bien señala J.A. Estrada al referirse a las raíces históricas del

pueblo de Dios: "plJ2ueblo es de Dios Y. de..~Ly-!en~],lj.cJgntig-ª-~.L,,,-s,JJ
.Qtos no es alglJien lejano Y despreocupado del'! sU~I!~..de! h0ll'l1:>re,

sino, al contrario, ~s el origen de la vidª- Y el S~fiºLº~JªJ.ÜS,lQdªqJ,l~

interviene salyando y mostrando el camino de s<ilv'-!<..:!Q_n"53.

52 GONZÁLEZ FAUS, José Ignacio. Iglesia popular, Iglesia del pueblo... (Aclaración
sobre algunos conceptos debatidos). En:Diakonía. Managua, No. 51 (julio-septiem­
bre de 1989); p. 292-293.

53 ESTRADA,JuanAntonio. Pueblo de Dios. En:ELLACURÍA, Ignacio y SOBRINO,Jon.
Mysterium liberationis. Conceptos fundamentales de la teología de la liberación.
Madrid:Trotta, 1990. v.2,p.176.
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Guillermo Meza Salcedo, Pbro.
D----==.:.:.:..::....:::.::.:::...=~-=..:...::.:...------------

Según G.Lohfínk", cuando aborda el enunciado de la Iglesia como
pueblo de Dios, señala que en la tradición veterotestamentaria lo que
significaba ser pueblo de Dios, ahora en el Nuevo Testamento significa
ser hijos, la filiación divina. Ser pueblo de Dios es ser hijo de Dios y

gozar y compartirtoda la vida de Jesús el Hijo. Como señala RabbiAkiba:
"Queridos (de Dios) son los israelitas pues han sido llamados hijos de

Dios; pues han sido objeto de ID1 amor especial y se llaman hijos de Dios,
pues está escrito: «Hijos sois deYahveh vuestro Dios» (Dt 14,1)"55.

Así pues, la Iglesia como pueblo que es, es decir, encarnada en
una realidad concreta, y que es en y de Dios, para vivirse hoy como

sacramento de la ternura divina, hace suyas aquellas palabras de Jere­

mías: <1!~::t9.l!íql!e ~l!<l.s~.i~!~!1.:.::.l':!1,9.l!l':_Y2.P_<l~.!<l!~_~211J<l_~Cl.sCl,cl~ ,Israel
(y con la casa una nueva alianza... P2l:l.clt:~1!1U~Y~11.sl!it1t~rio..I

y.sQºJ:'.r.sus corazones la escribir.t.YJ.2_~eI.t..s.!-!..Dio.sY~!2.ss~r_á111I!i

Q!:l~!Jlo ...y todos ellos me conocerán d~!m~~~!J:iC:2<l!Il1~.sgt:<l11cle)}(Ier
31, 31-34).Teniendo por cabeza a Cristo, lo que identifica a la Iglesia es
la dignidad y libertad de sus miembros en cuanto hijos de Dios habita­

dos por su Espíritu y regidos por la ley del amor que los llevará a vivir
en el presente la esperanza escatológica del Reino (LG 9). Mejor aún,
como se puede descubrir en los escritos paulinos: los !l.~...en.....e.n

Cristo viven en la libertad de los de viven la nueva

escatológica con su creador,..guiad2.s..QQt:'§.!I}<:,sQ!!!!l!(2 Cor 3,6), son

templo de Dios lleno del Espírill1_~ª!?:!Q(1Cor 3, 16), sQl1plantación
de Dios y edific<lC:!~!L.cl~,º"i2.s,(l Cor 3, 5-9) que buscan edificar ID1
pueblo nuevo, que no se identifica con ninguna nación; sin exclusio­

nes ni dependencias, con lID carácter igualitario, comunitario y fratierno,
viviendo como una familia de iguales, en el que la autoridad es un
servicio, el más rico el que más comparte, el más grande el que se
abaja, el primero el que se hace el últímo".
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LOHFINK,Gerhard. La Iglesia que Jesús quería. Bilbao: Desclée de Brouwer, 1986.
p. 85-92. "Si la experiencia del desierto convirtió a las tribus esclavas de Egipto en
un pueblo, más aún, en el pueblo de Dios, así también la conversión cristiana ha
convertido a los gentiles, que no eran pueblo, en el Pueblo de Dios".Así,los margi­
nados y excluidos encontraron en las primeras comunidades cristianas una fami­
lia de hermanos. BRO\VN,Raymond E.Las iglesias que los apóstoles nos dejaron.
Bilbao: Desclée de Brouwer, 1986. p. 77.
AKIBA, Rabbi.Abot 1lI 15, citado por LOHFINK, Op. cit., p. 89.
ESTRADA, Op. cit.p. 176-179.
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En esta misma perspectiva y queriendo dar un paso más, se puede
indicar que la Iglesia como pueblo de Dios ha de orientarse para ser
también"Iglesia Reino de Dios" «Notemas, pequeño rebaño, porque a
vuestro Padre le ha parecido bien daros a vosotros el Reino» (Lc 12,

32). No es que la Iglesia se identifique con el Reino, sino que la Iglesia
sabiendo que el Reino es de Dios, que es un ofrecimiento gratuito que
supera las posibilidades humanas y abre un horizonte de futuro para
la humanidad, ella misma, al descubrirlo, acogerlo y agradecerlo se pone
al servicio de éste para dejarlo fructificar.

Al respecto, R.Aguirre observa que la Iglesia es el pueblo de Dios

q!l~ acoge en sus e.º!gfí.'!s..e.LR~!n0.ge Dios, 192.@:..'l:ªe.(:~~J2~c.e.kbre) 10
vive.JQ proclame,JQJe._s,t~I!ºniaJ 10 exti~l1~l~., Razón por la cual, se
puede considerar a la Iglesia como 'sacramento del Reino de Dios', en
cuanto signo e instrumento de su presencia en la historiaJ¿lg!~iªse

exper~enta a si misma c()E12. un} porción_ªe.Jeh!1~11ic.l,ªgJiºerªd-ª

.pgr la ternura de Q!Qs, pº.I1Q...9...1!~ muestra_e.lEeX.ªSle.x.hl,l!I!.e!!!:z:e!"!!e.c.le.
-ª,co&.<:!:..:! Dios en lavi~Q~rsonalY comuniJ:aria;el c~ª~~EJ!l,l.1!!~a11te
de hacer de Dios, de su amor, de su bondad2_~~. sU.l.e..t:J:Icl,lE~Ae..s.l,ljl,ls.!i­

ciª, el ethos fundamental dela vida de la comunidad".

Por eso, cuando Jesús dice a los judíos «se os quitará el Reino de
Dios para dárselo a un pueblo que rinda sus frutos» (Mt 21,43), se está
expresando con claridad el nexo que existe entre reinado de Dios,
primero con Israel y,luego, con un pueblo; y es que el reinado de Dios
supone siempre un pueblo, un pueblo en el que Dios ejerza su tierna
soberanía y se manifieste como el Dios de entrañable ternura. La mis-

(
ma tradición veterotestamentaria muestra cómo Dios elige a 'un solo

¡pueblo' de entre los pueblos para hacerlo signo de salvación 'para
\\todos los pueblos' (Is 2,1-4). De este modo, la comunidad que Jesús
quiere reunir no es comunidad puramente espiritual o religiosa de
cara únicamente a Dios, sino una comunidad realmente encarnada en

57 AGUIRRE, Ensayo sobre los orígenes del cristianismo. De la religión política de
Jesús a la religión doméstica de Pablo, Op. cit., p. 45-46. El mismo R.Aguirre expre­
sa: "El servicio al Reino de Dios debe hacer a la Iglesia humilde y agradecida,
atenta a los signos, lúcida y crítica para discernirlos, abierta a lo imprevisible; debe
ponerla en diálogo permanente con la sociedad para ofrecer el tesoro que custo­
dia con celo y,a la vez, para escuchar y para aprender, porque "el Espíritu de Dios
se ha derramado sobre toda carne" (Hch 2, I7)". Ibid., p. 50.
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Dios y en la humanidad, haciendo visible la salvación que la llegada del
Reino trae".

2.1.2 Iglesia "de la comunión"en solidaridady amistad como
ternura de "ser con"

La.esenct!.Af.lªJ~.~El~.§!~c:§E:yida.Q~}2!2§~C:9.illlJlJ,iºg:).cl~.Jª
q!J.b.1Q.<1Q.s.C=IJ1!!mª!!º).C:.§Rc:.c:j,~L1lJlC:.lllC:..fl...c:Iis!.!ª!!2J..RªL!icilla (GS 24).
Estar por tanto, a favor de lo que humaniza la vida de las personas
conlleva proclamar y buscar el desarrollo del ser humano en comunidad,
potenciar la vida comunitaria en amistad y solidaridad. Y todo esto,

"Poner a la Iglesia en el horizonte del Reino de Dios es
abrirla permanentemente a dos interpelaciones conti­
nuas, imprevisibles, mouüizadoras e inseparables:al mis­
terio de Dios y a su proyecto de amor, y a los seres huma­

nos, sobre todo a los más pobres y necesitados'v",

LOHFINK,Op. cit., p. 37·38.
AGUIRRE, Ensayo sobre los orígenes del cristianismo. De la religión política de
Jesús a la religión doméstica de Pablo, Op. cit., p. 48.
LOHFINK, Op. cit., p.92-97. "La sanación concreta es siempre la configuración
inconsciente, psicosomática, de una esperanza concretísima, condicionada por el
tiempo y por el entorno. No obstante, el milagro comenzará a hacer acto de pre­
sencia alli donde las comunidades cristianas se transformen en verdaderas comu­
nidades". Ibid., p. 97. Siguiendo a josé A. García, se puede señalar que es la Iglesia
del Espíritu por tres razones: porque el Espíritu mueve a la Iglesia, y a todos noso­
tros en ella, hacia la experiencia de una vida filial; a la solidaridad por abajo y, a
través de ella, a la comunión universal; y finalmente, hacia la libertad. GARCÍA,
José A, Op. cit., p. 659-663.

Li!1gksiª_Qs:!ª~nfªmAfJQ,n,<;§{1!1e!!!!~Llte, la"Jglesjqclgl]lsPíl-itlf:..,

q~I(; ....!1ªc:s:Q~ ..~gª.~:'P1:!:f!.QLQ4C¿Jll~qlC¿fCl¿~JJ12~.;2;J:!.c:1l.:Ll1:J22., ... Qc=
llº!}1bre§Y~ill!Jj~Xs:§).jºYm(;§ ..Y..ªnC:.!.ªnº§gc:nQ§....clc:.!....C:§l?:Í!ttl,!.cliyi!!Q,ggc=

con un.lC:§Jimº!1!ºYªYC:fl!C:PQf.lªY~EclªQ.§C:~fl.1.P~!í~~!l§_c:.I.P.ºE1:ayº_z

de l)iQ§.~ll11~m[f.lc:cl~.§gRrQ}':c=c:lº•.c=.1l1ªJÜstºriª. El Espíritu derribará
las barreras sociales y hará de ellos un pueblo que aliente la esperanza
de los desesperanzados, un pueblo visionario y soñador con la confianza
de que Dios dirige y acompaña su historia hacia la salvación.Además,
será un pueblo que obra maravillas -curacíones milagrosas- por la acción
del Espíritu que han recibido, continuando así la práctica sanativa y
liberadora de Jesús60

.

58

59

60
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porque la razón de la fraternura no radica en la impotencia, carencias
o sufrimientos de las personas, sino en la propia naturaleza: el ser
humano no es lo que es sin los otros y con ellos; la realización plena se
logra en la comunión de vida. Si el ser de Dios es ser vida de comunión,

quién es su imagen no puede ser tal si no reproduce, expresa y desa­
rrolla su vida en comunión. Así lo entendió la comunidad cristiana
primitiva y así debe entenderlo hoy la comunidad actual?'. Como bien

lo expresa Juan Pablo II:

Ante un mundo roto y deseoso de unidad es necesario
proclamar con gozo y fe firme que Dios es comunión,
Padre, Hijo y Espíritu Santo, unidad en la distinción, el
cual llama a todos los hombres a que participen de la
misma comuriion trinitaria. Es necesario proclamar que
esta comunion es el proyecto magnífico de Dios [Padre];
quejesucristo, que se ha hecho hombre, es elpunto central
de la misma comunión, y que el Espíritu Santo trabaja
constantemente para crear la comunión y restaurarla
cuando se hubiera roto (EA 33).

En efecto, penetrando en el misterio de la trinidad, se iluminará
el camino para lograr una vida auténtica de comunión en la vida de la
Iglesia.Ya que en este misterio de Dios se afirma su distinción, lo que

es propio de cada una de las personas, su identidad que no es intercam­
biable con las otras dos; cada una es "viviendo para las demás?". Esta

Ieoinonia trinitaria lleva la comunión en la familia de hijos de Dios,
donde el egoísmo apático -insensibilidad- no tenga lugar, puesto que

no hay cosa más opuesta al proyecto de Jesús de Nazareth como la
insensibilidad por el que sufre, el más pequeño, el más débil, el pobre
y excluido. Aspatbos tipificado en aquellas palabras de Caín: ,,¿Acaso
soy yo el guardián de mi hermano?» (Gn 4,9). De ahí que la Iglesia de

61

62

BULLÓNHERNÁNDEZ,José. Liberación cristiana y dignidad humana. En:Moralia.
Madrid.Vol. 26, No. 100 (octubre-diciembre de 2003); p. 489-490.
"La Iglesia es icono de la santa Trinidad [es Ecclesia de Trinitate], es decir, está
estructurada en su comunión a imagen y semejanza de la comunión trinitaria ...
nacida del Padre, por el Hijo en el Espíritu santo, la comunión eclesial tiene que
volver al Padre en el Espíritu por el Hijo, hasta el día en que todo quede sometido
al Hijo y éste se lo entregue todo al Padre, para que «Dios sea todo en todos" (l Cor
15,28)".FOKfE, Bruno. LaIglesia, icono de laTrinidad. Breve eclesiología.Salamanca:
Sígueme, 1997. p. 29-31.
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la comunión haya de ser una Iglesia de la ternura, una Iglesia -dice Jan
Sobrino- des-centrada por la misericordiañ.

• La iglesia de la ternura es incluyente. Se ha visto ya cómo
Jesús fue formando la comunidad haciendo partícipes del Reino a to­
dos los pobres y excluidos, a quienes se les negaba la convivencia
comunitaria.A todos ellos,]esús los incluyó, no solo haciéndoles justi­
cia, sino manifestándoles su entrañable ternura. El círculo de sus discí­
pulos será el inicio del escatológico pueblo de Dios, en quien debe
hacerse visible el rostro deseado para la comunidad del verdadero Is­
rael. En esta nueva familia no cabe ya ninguna des afiliación, tampoco

Vivir la Iglesia de la comunión en solidaridad y amistad como ter­
nura de "ser con", se puede concretar -siguiendo a Lohfink ya otros
autores que se irán citando- en la supresión de las barreras sociales, la
renuncia a la dominación, la convivencia fraterna, el amor al prójimo,
donde en definitiva, la ternura sea la norma normans de la Iglesia y
haga de ella una Iglesia incluyente, hospitalaria; fraüerna y generosa
en la mesa y fuera de ella. O como se puede desprender de la Novo
millennio ineunte; vivir una "espiritualidad de la comunión" siendo ca­
paces de reconocer el misterio de amor y comunión de DiosTrinidad en
el rostro de los hermanos; capacidad de sentir al hermano de fe en la
unidad profunda del Cuerpo místico y como uno que me pertenece,
para saber compartir sus alegrías y sus sufrimientos, para intuir sus de­
seos y atender a sus necesidades,para ofrecerle una verdadera y profunda
amistad; capacidad de ver, ante todo, lo que hay de positivo en el otro,
para acogerlo y valorarlo como regalo de Dios: don de Dios para el otro,
pero también don de Dios para cada uno; capacidad de 'dar espacio' al
hermano, llevando mutuamente las cargas de los otros (Gal6, 2) Yrecha­
zando las tentaciones egoístas que asechan y engendran competitividad,
ganas de hacer carrera, desconfianza y envidias (NMI 43) .

402
63 "Cuando la Iglesia sale de sí misma para ir al camino en el que se encuentran los

heridos, entonces se des-centra realmente y, así, se asemeja en algo sumamente
fundamental a Jesús... que ofreció a los pobres la esperanza del Reino de Dios y
sacudió a todos, lanzándolos a la construcción de ese Reino. En suma: el herido en
el camino es el que des-centra a la Iglesia, el que se convierte en el otro (yen el
radicalmente otro) para la Iglesia. la re-acción de la misericordia es lo que verifica
si la Iglesia se ha des-eentrado y en qué medida". SOBRINO,Jon.La Iglesia samaritana
y el principio-misericordia. En:Christus.México.Vol. 54,No. 716 (enero-febrero de
2000); p. 20.
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se permite ninguna barrera social, porque todos en Cristo, son hijos de
un mismo Padre que hace salir su sol sobre buenos y malos y hace
llover sobre justos e injustos CMt 5,45)64.

El hijo amado, misericordia, desentrañada del Padre como
plenitud de gracia JIfidelidad (xaplTO~"Kal 'aA1]8cíar;,]n
1, 14), se ha vuelto hacia la humanidad entera para hacer
de ella una comunidad familiar que vive de su bondad
(XP1]CYTÓTr¡O JI su ternura (qJlAav8pOlCía), derramada
abundantemente sobre nosotros ('c~cXccv... lCAOVCYíW9
según su misericordia (cACOO (Tü 3, 4). La humanidad,
constituida en familia, se vive así mismo abocada una JI
otra vez, desde JI en las entrañas misericordiosas de Dios,
a ofrecerse como benevolencia JI bondad a toda la crea­
cion'",

Será así como Pablo proclamará: «Pues todos sois hijos de Dios
por la fe en Cristo Jesús. En efecto, todos los bautizados en Cristo os
habéis revestido de Cristo: ya que no hay judío ni griego; ni esclavo ni
libre; ni hombre ni mujer, ya que todos vosotros sois uno en Cristo
jesús.Y si sois de Cristo, ya sois descendencia de Abraham, herederos
según la promesa" CGaI3,2&29). Para la comunidad naciente, vivificada
por el Espíritu de Dios, será un imperativo el hacer realidad esta comuni­
dad donde todos son una familia en Cristo, donde ya no existan discri­
minaciones de ningún tipo, donde nadie sea extraño. Por eso,los extran­
jeros o quienes han sido acogidos en la comunidad cristiana, ya no son
huéspedes sino hermanos, miembros de la misma familia y partícipes
de todos los derechos. Es así como la Iglesia se vive como una "nueva
humanidad en Cristo", un"hogar para quienes no tienen patria ni hogar",
una "comunidad doméstica" donde las barreras sociológicas y ético­
religiosas entre judíos y gentiles, libres y esclavos, hombres y mujeres,

64

65

LOHFINK, Op, cit., p. 97-102. LEGIDO, Op. cit., p. 385-387.
ESTÉVEZLÓPEZ, Elisa. De la extrañeza a la familiaridad inclusiva y universal: la
hospitalidad en el Nuevo Testamento. En: MARTÍNEZ-GAYOL, Un espacio para la
ternura. Miradas desde la teología. Bilbao: Universidad Pontificia Comillas - Desclée
de Brouwer, 2006. p. 136.
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ricos y pobres, cultos e incultos, tan profundas en la antigüedad, como
hoy, podían y pueden ser rotas'" .

En efecto, las comunidades cristianas primitivas eran inclusivas y

mostraban una gran capacidad de integración social; la casa era el símbo­
lo de la Iglesia como comunidad abierta y hospitalaria sin privilegiados

ni extranjeros. Era una comunidad capaz de acoger lo distinto, acep­
tando y relativizando las diferencias étnicas y sociales, dando espacio
y lugar a cada miembro de la comunidad, pues todos formaban una
nueva familia humana en Cristo. Esta dinámica universalista hacia fuera,

era lógicamente fruto de su capacidad inclusiva hacia adentro, como
lugar de encuentro, de reconocimiento y convivencia de gentes que
pertenecían a grupos diferentes, incluso, enfrentados en la sociedad'",

• La iglesia de la ternura es hospitalaria: La hospitalidad ­

filoxerua- de las primeras comunidades cristianas como expresión del
amor a los hermanos -fiiadelfia-, hunde sus raíces en la tradición
veterotestamentaria para quien esta práctica tenía una gran importan­

cia, incluso, hasta un tinte sagrado, pues había la creencia que la divini­
dad podía presentarse en la persona del forastero. Así, en la tradición
judía posterior se dice que acoger al prójimo es acoger la Sbekina, la
presencia divina.Ya en los evangelios, practicar la hospitalidad es aco­
ger al mismo Cristo CMt 10,40-42 y paralelos; Mt 25,31-46)68.

En los diversos relatos de la hospitalidad bíblico-veterotestamen­
taría'", se descubren seis elementos, a saber: 10venida del huésped; 20
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La Iglesia es "nueva humanidad en Cristo". Ibid.,p. 139-144."Unhogar para los que
no tiene patria ni hogar". EWOIT,John H. Un hogar para los que no tienen patria
ni hogar. Estudio crítico social de la carta primera de Pedro y de su situación y
estrategia. Navarra: Verbo Divino, 1995. "Una comunidad doméstica".AGUIRRE,
Del movimiento de Jesús a la Iglesia cristiana. Ensayo de exégesis sociológica del
cristianismo primitivo, Op. cit., p. 102.
AGUIRRE,Ensayosobre los orígenes del cristianismo. De la religión política de Jesús
a la religión doméstica de Pablo, Op. cit., p. 91-95. "La comunidad de Jesús es una
familia grande, abierta de par en par, dispuesta a acoger a la multitud y al universo...
es la fraternidad de la acogida des-medida e incondicional". LEGIDO, Op. cit., p. 387.
AGUIRRE, Ensayo sobre los orígenes del cristianismo. De la religión política de
Jesús a la religión doméstica de Pablo, Op. cit.,p. 115-121.
Hospitalidad de Abraham, de Lot y de Rebeca (Gn 18,1-16; 19, 1-14; 24, 1-67), de
Rajab (los 2, 1-24), deYael,de Gedeón, de Manóaj,de Guibeá Oc 4, 17-22; 6,11-24;
13,1-25; 19, 11-30), de una viuda (1 Re 17, 7-16), de una sunarnita (2 Re 4,8-17), de
Ragüel (Tob 7, 1-17). Ibid.,p. 116.
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Así pues, la práctica de la hospitalidad ha de ser hoy para la Iglesia
actual un imperativo, en cuanto la acogida del extranjero, del extraíio,

del vulnerable, es un don de Dios para enriquecer la comunidad. En el
extraño-excluido, Dios visita al ser humano en su hogar, al ofrecer el

consuelo, Dios mismo consuela. De ahí que en la práctica de la hospita­
lidad se haga posible una pascua de una comunión en el sufrimiento a
tilla comunión en la consolación que viene de Dios (2 Cor 1,4).Viviendo

acogerlo; 3° servirle; 4° palabras del huésped; 5° escucharlo y acoger
sus palabras; 6° despedirlo. Refiriéndose al relato de la hospitalidad de
Abraham, R.Aguirre destaca la acogida que se da de forma respetuosa,
pero encarecida, y se manifiesta además como un servicio al huésped.

"El relato es muy dinámico y describe la solicitud y la generosidad de
Abraham. Se relatan con precisión las cinco leyes de la tienda: puerta
abierta, lavar los pies, alojar, dar de comer y ayudar para proseguir"?",
y puntualiza que más importante que la acogida material, es la acogida

de su palabra, de lo que la otra persona en cuanto enviada de Dios le

trae a la persona que la acoja.

En las primeras comunidades cristianas, esta práctica de la filoxe­
nia -hospitalidad- fortaleció y estrechó los vínculos de afecto y de cuida­
do entre sus miembros de todos los pueblos, además contribuyó para
que esta nueva familia cimentara sus bases en la inclusividad y la univer­

salidad, anulando las fronteras de género, clase y etnia.Así pues, al prac­
ticar lafiloxenia se hace visible lafiladeifia (Rorn 12, 13;Heb 13,2), el
amor recibido de Dios que se devuelve como gratitud a los hermanos,

por la gratuidad de Dios. Por eso la hospitalidad se vive como el amor
que busca desplegarse más allá del propio hogar y del propio estatus
social, es decir, se trata de ir más allá de la bondad y dulzura en el trato
con los familiares y amigos, con los que pertenecen al propio círculo.

Es abrir las puertas del corazón a los extraíios, los vulnerables, los nece­
sitados, incluso a los enemigos, ofreciéndoles comida, vestido y bienes
materiales para que de ese modo puedan participar del Reino e incluirse

en la familia de hijos de Dios7 l
.
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AGUIRRE, Ensayo sobre los orígenes del cristianismo. De la religión política de
Jesús a la religión doméstica de Pablo, Op. cit., p. 118.
E5TÉVEZ, De la extrañeza a la familiaridad inclusiva y universal: la hospitalidad en
el Nuevo Testamento, Op. cit.,p. 127-128.
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la hospitalidad la Iglesia se hace signo de un orden nuevo que afirma
la solicitud y la proximidad, la acogida y el cuidado como valores que

quiebran la lógica de los poderes excluyentes y diabólicos que hoy se
quieren imponer.

• La iglesia de la ternura es "fratierna ",En el Antiguo Testamen­

to el pueblo que nació de la promesa según las tradiciones patriarcales,
fue una gran familia, una familia de familias, que cuando rompe con la
ley del amor es invitada a vivir en fraternura.Vivir esta realidad es una

delicia '<¡Oh, qué bueno, que dulce habitar los hermanos todos juntos!»
(Sal 132, 1). "Si el pueblo es una familia de hermanos, entonces no

debe haber marginados ni pobres. toda la Escritura atestigua el cuidado
que el Señor tiene de sus pequeños y cómo, según su ley, han de ser

todos incorporados a la familia y preferidos en la mesa común de su
alianza. No tener casa, no tener familia, no tener cobijo, no tener traba­
jo ... todas estas carencias, que son despojo de los otros hermanos, han

de ser arrancadas del pueblo del Señor (Ex 22,21; Dt 10,18; Is 1,17;
Prov 3,9-10; Sal 67, 6; 112,7; 145,6-9)72.

De igual manera, para la Iglesia primitiva, el ser comunidad impli­

caba la convivencia fratierna como fruto de la gracia recibida de Cristo.
Una convivencia manifestada en todo un elenco de actitudes humanas
básicas y necesarias para la vida comunitaria, es lo que se llama la
praxis del mutuamente, como se puede palpar en este Iístado'":

tener un mismo sentir los unos para con los otros (Rom
12,16)
amarse cordialmente los unos a los otros (Rom 12,10)

estimar en más cada uno a los otros (Rom 12,10)

406
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LEG1DO, Op. cit., p. 258. Los profetas clamarán porque la fraternidad se ha roto
(Os 4,2; Is 9, 18-20; Miq 7, 2-6) Ylos sabios exhortarán a al verdadera fraternidad
(Prov 17,17; 18, 19; Eclo 7, 18).
Junto al término leoinonia -comunión- que refleja una característica fundamental
de la comunidad cristiana (Hch 2,42; Rom 15,26; 2 Cor 8,4;9, 13;Ga12, 9;Flp 2, 1;
Heb 13,16; 1 Jn 1,3.7), también hay que destacar la expresión de reciprocidad
'unos a otros' -allélon, o también beautos- que indica la calidad y profundidad de
la convivencia entre los primeros cristianos. LOHFINK,Op. cit., p. 110-111. Cuan­
do Lohfink aborda el enunciado sobre el amor fraterno, se puede descubrir que
habla de la Iglesia como una nueva familia, comunidad de hermanos donde el
ágape es su alma. 1bid., p. 117-126.
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acogerse mutuamente (Rom 15,7)
amonestarse mutuamente (Rom 15,14)
saludarse los unos a los otros con el beso santo (Rom 16,16)
esperarse los unos a los otros (l Cor 11,33)
preocuparse los unos de los otros (1 Cor 12,25)
servirse por amor los unos a los otros (Gal 5, 13)
ayudarse mutuamente a llevar las cargas (Gal6, 2)
consolarse mutuamente (1 Tes 5, 11)
edificarse los unos a los otros (l Tes 5,11)
vivir en paz unos con otros (l Tes 5, 13)
hacer mutuamente el bien (1 Tes 5,15)
soportarse unos a otros por amor (Ef 4, 2)
ser bondadosos y compasivos unos con otros (Ef 4, 32)
ser sumisos los unos a los otros (Ef 5, 21)
soportarse unos a otros y perdonarse mutuamente (Col 3,13)
confesarse mutuamente los pecados (Sant 5, 16)
orar los unos por los otros (Sant 5, 16)
amarse sinceramente los unos a los otros como hermanos
(1 Pe 1,22)
ser hospitalarios unos con otros sin murmurar (l Pe 4,9)
revestirse todos de humildad (l Pe 5,5)
estar en comunión unos con otros (l jn 1,7).

Se puede decir, siguiendo a X.Píkaza?', que la comunidad cristiana
es el lugar donde los hombres y las mujeres aprenden a ser hijos e
hijas de Dios en común: aprenden a vivir como hermanos, a escucharse
y ayudarse mutuamente, viviendo en actitud de profunda encarnación,
compartiendo los pesares, celebrando en común las alegrías y llevando
los unos las cargas de los otros. Solamente de esa forma los creyentes,
que son en común hijos de Dios, pueden abrirse hacia todo el género
humano, extendiendo así el camino de su filiación sobre la tierra.Así,
al vivir su filiación, aprenden uno de otros, se consolidan al interior de
la comunidad y se convierten en W1 signo real,visible, afectivo y efectivo
que alienta la esperanza y la vida de los que están al margen del amor.
En este sentido queda muy bien la siguiente observación de González
Fans:
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i4 PlKAZA,Trinidad y comunidad cristiana. El principio social del cristianismo, Op.
cit., p. 238.
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La Iglesia sólo puede anunciar al Dios de Jesús siendo un
sacramento de la fraternidad. Esto supone hada dentro de
ella.el rninimo indispensable de autoridad (ejerctda además
evangélicamentey no como lospoderes de este mundo), y el
máximo de libertad y pluralidad...y haciafuera supone una
particular atendón a todos los defuera de ella, en especial a
aquellos excluidos de la fraternidad humana por razones
étnicas, culturales, económicas (o inclusoporlapropia culpa);
y también una disposiaon al diálogo y a 'vivir en medio de
nuestros trabajos sintiéndonos siempre hijos tuyos y herma­
nos de todos los hombres' (plegaria de tercia de los lunes) "75•

• La iglesia de la ternura es el lugar de la mesa compartida.
Sentarse a la mesa y compartir los alimentos es mucho más que eso. Es
entrar en un dinamismo relacional con la misma naturaleza que envuel­
ve y cobija maternalmente; con los demás como hermanos miembros
de la misma casa, de la misma familia; y con Dios creador y dueño de la
vida. El hecho de comer es una forma de iniciar y mantener relaciones
humanas; es signo de comunión, comunicación, de vida comunitaria
que vincula íntimamente con la casa y con la familia. Comer con otros,
beber juntos es un compartir repartiendo y donando, es decir, es hacer
común la vida, un 'vivir con' .Además es signo de fiesta, de alegría, de
celebración, hay gozo compartido, hay gratuidad y gratítud".

Siguiendo los textos de los evangelios -RAguirre observa? - que en
ellos se aprecia que Jesús, movido por su sensibilidad, -compasión-,

408

75

76

77

GONZÁLEZ FAUS,]osé Ignacio. Cristianismo y fraternidad. En: ÁVILA, Op. cit., p.
117 Y119. García Roca habla de la Iglesia como "acontecimiento de fraternidad",
destacando tres elementos: como universo de acompañamiento bumano, como
empatía cordial, ejercicio visceral de entendimiento y reconocimiento afectivo;
como territorio de los 'últimos' en familiaridad con ellos, ya través de sentimien­
tos de inmediatez, cordialidad y afecto; y como universo simbólico de felicidad
donde las almas recuperen el canto y los cuerpos cicatricen las heridas, donde el
gozo sea el imán que atrae a los excluidos a compartir la vida de dicha y bienaven­
turanza en Dios. GARCÍA ROCA,]oaquín. El Dios de la fraternidad. En: IglesiaViva.
Valencia. No. 138 (noviembre-diciembre de 1998);p. 571-579.
MALDONADO,Luis. Eucaristía en devenir. Santander: Sal Terrae, 1997. p. 11-28;
AGUIRRE, Rafael. La mesa compartida. Estudios del Nuevo Testamento desde las
ciencias sociales. Santander: SalTerrae, 1994. p. 2&35.
AGUIRRE, La mesa compartida. Estudios del Nuevo Testamento desde las ciencias
sociales, Op. cit., p. 58-89. Para ampliar este punto pueden verse los capítulos
sobre las comidas de Jesús y la práctica de la comensalidad en los evangelios en:
MALDONADO,Eucaristía en devenir, Op. cit., p. 57-124.
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con su praxis deja claro que el Reino de Dios es compartir la mesa, y en
la mesa, la misma vida;comparte con los excluidos el rechazo, el sufrimien­
to, el desprecio, pero también el gozo, la alegría, la esperanza, muy a
pesar de las murmuraciones y las críticas. Elcompartir la mesa en Jesús
tiene un carácter inclusivo que no tenía la religión judía, pues con sus
normas de pureza y honor, sostenían y legitimaban un orden cerrado y
excluyente.Yendo más alláde estas normas.jesús indica que al banquete
deben invitarse a los pobres, a los lisiados, a los cojos, a los ciegos, es
decir, a los pobres y a los impuros.Así pues, las comidas no deben ser
excluyentes y limitarse al propio grupo, sino que debe ampliarse a los
de fuera desde una mística de una redistribución vertical basada en el
don gratuito y en la generosidad.

Hay que destacar, que el compartir la mesa dentro de las primeras
comunidades cristianas no era ni cuestión de limosna -en el sentido
negativo de la palabra- ni tampoco un tipo de comida de beneficencia,
sino el signo de tilla profunda comunión entre quienes comían del
mismo pan. Se trata de una comensalidad abierta destinada a rehacer
la convivencia humana arraigándola en el espíritu del Reino, el cual se
hace presente en el compartir el pan y la vida misma con el otro. Hoy
la Iglesia, siguiendo esta misma dinámica, ha de ser para todo el género
humano un hogar que prepara la mesa, sale a los cantinas y a las cunetas
de la sociedad para invitar a todos a participar de su banquete, ofre­
ciendo tanto el pan de la palabra como el pan que alimente para la
vida presente y futura .

• La iglesia de la ternura es el lugar de la comunián de bienes.

«Todos los creyentes vivían unidos y tenían todo en común» (Hch 2,
44). «La multitud de los creyentes no tenía sino un solo corazón y una
sola alma. Nadie llamaba suyos a sus bienes, sino que todo era en co­
mún entre ellos» (Hch 4, 32).

En un estudio bíblico realizado sobre la limosna, Fernando Rivas?"
observa que ésta era una práctica habitual en el pueblo de Israel como 409
78 RIVAS REBAQUE, Fernando. La praxis caritativa como ternura en acción. La limos­

na en la Didajé. En: MARTÍNEZ-GAYOL, Un espacio para la ternura. Miradas desde
la teología, Op. cit., p. 179-184. "Si hay junto a ti algún pobre de entre tus herma­
nos, en alguna de las ciudades de tu tierra queYahveh tu Dios te da, no endurecerás
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respuesta agradecida a la acción benevolente de Dios, y dirigida para
responder de manera solicita y concreta a los pobres y necesitados. La
limosna, como el compartir de los propios bienes, aparece en los relatos
veterotestamentarios como un mandamiento para compartir con los
pobres y excluidos; para poner a disposición del siervo, el jornalero, el
emigrante, el extranjero, el huérfano, la viuda, el fruto del don recibido
de Dios. "Pues no faltarán pobres en esta tierra; por eso te doy yo este
mandamiento, debes abrir tu mano a tu hermano, a aquel de los tuyos
que es indigente y pobre en esta tierra» (Dt 15, 11). La práctica del
diezmo,los años sabáticos y jubilares, compartir la tierra con los pobres,
así como la limosna de la bolsa/caja, la limosna del plato, estaban desti­
nadas a los pobres, y con ello, a recibir la bendición de Dios (Dt 14-15;
23-24; 26; Lv 19; 25).

En el NuevoTestamento la práctica de la limosna está enmarcada
por la identificación de Jesús con el pobre y excluido, y además, se
integra dentro del contexto de la confianza absoluta en el Reino de
Dios, la cual lleva a la relativización del dinero y al correcto uso del
mismo. Hay que destacar que la vida de la Iglesia naciente continuó
con esta lógica de "comunión de bienes", de compartir los propios
dones de Dios para el bien de la comunidad, especialmente de los más
necesitados; como se puede ver a través de las colectas que hacían
(Hch 11,29-30; Gal2, 10; 1 Cor 16,1-4; 2 Cor 8, 2-4) Yde la práctica de
vender sus propiedades para poner el fruto a disposición de quien
más lo necesitara (Hch 2,45)79.

410

Así pues, la práctica del compartir los bienes, para las primeras
comunidades cristianas además de ser algo muy recomendado como
una de las obras más benéficas del ser humano (l Tim 6, 17-19;Tob 4, 7­
11; 12,8-9), era también un signo de cómo manifestar el amor a Dios
por medio del amor a los hermanos en nombre de Jesucristo (Mt 10,
42; Mc 9,41), según las propias posibilidades (Mc 12, 43s; 2 Cor 8-9),
con dulzura y prontitud (2 Cor 9,7; Eclo 18,15-18) Ysegún las necesi­
dades de cada uno. Lacomunión de todos los bienes sólo se comprende

79

tu corazón ni cerrarás tu mano a tu hermano pobre, sino que abrirás tu mano y le
prestarás lo que necesite para remediar su indigencia" (Dt 15,7).
Ibid., p. 184-190. Resultan interesantes los nombres que en el Nuevo Testamento
se utilizan para referirse a la limosna:justicia, comunión, comunicación, bendi­
ción, faoor; liturgia, colecta, servicio.
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desde una fraternura previa: es en la familia, ámbito de la generosidad
máxima, donde todo es de todos, donde todo se comparte. La comuni­
dad cristiana en cuanto comparte la misma herencia de los hijos de
Dios, no tiene ningún problema en compartir además los 'bienes pere­
cederos'.

A la luz de los textos bíblicos y de algunos trozos de la Didajé,
Fernando Rivas'"señala que la limosna -compartir de los propios bienes
necesarios,no sobras- es uno de los elementos comunitarios más visibles
y creativos de la ternura que se encuentran al interior de la experiencia
cristiana. La limosna como don es una de las características básicas de
la ternura: el desinterés, que posibilita unas relaciones de gratuidad y
gratitud. Esta práctica manifiesta como la ternura no es puro sentimen­
talismo, sino respuesta por hacer que la vida del ser humano sea más
digna, por eso, donde hay menos dignidad, menos humanidad, se requie­
re mayor ternura, mayor comunión de bienes. Sin embargo, ahondando
un poco más, la limosna es una muestra sublime de la ternura por ser
expresión de libertad, por evidenciar que hay más bien en dar que en
recibir, por su dimensión redentora y por la conexión que establece
en el interior de la vida creyente.

2.13 Iglesia "dela autodonacion", una Iglesia de la cruz, como
ternura de "serpara"

Dios da vida y manifiesta su salvación amando hasta el extremo,
es decir, entregando la vida de su Hijo. En la cruz muere un hombre
que es Dios, Cristo «sacramento vivo»de la autodonación y autocomuni­
cación del Dios-Trinidad para la humanidad. En efecto, en la kénosis
de la cruz el amor se plenifica, el abandono se hace don como dilección
amorosa «Nadie tiene mayor amor que el que da la vida por sus amigos»
(In 15,13). La cruz dice que la ternura es regalo, es vida entregada, es
compasión y revelación de la ternura del hombre al propio hombre,
por eso, dicha ternura únicamente se puede concretar como alianza
existencial en respuesta al proyecto salvífica de Dios, como entrega
por amor de lo que uno es", 411

80

81

Ibid., p. 114-116.
ROCCHEITA, Op. cit., p. 243-281. Cfr. DM 7-8.
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Desde la ternura de la cruz se accede a un misterio de amor
capaz de subvertir el orden establecido, de otorgar valor y reconoci­
miento a toda persona que permanece en los márgenes de la historia.
En la cruz, las huellas de la entrañable ternura se dejan ver como provo­
cación recreadora de humanidad, como espacio de inclusividad que
desde atrás llega más hacia adelante y que desde fuera rompe las fronte­
ras y se hace mesa compartida. La cruz es don puro; es la entrega de la
existencia que se ha vivido como ca-existencia para hacerse finalmente
pro-existencia. Es autoentrega de vida que se transforma en manantial
de vida abundante, en fontalidad de generosa ternura.

De ahí que, Rocchetta'" señale que en la cruz se revela en plenitud
la ternura salvífica humana y divina, y al mismo tiempo, de este aconteci­
miento -observa- surge la comunidad de creyentes, convocada a dejarse
'decir'por la entrega del Hijo.LaIglesia nace pues del amor más entraña­
ble y radical de Dios por la humanidad des-velado en Jesús, pero princi­
palmente en el madero de la cruz, como está atestiguado desde la
patrística hasta los tiempos actuales:"La Iglesia -dice Gregario de Elvira­
está radicalmente suspendida de la cruz de Cristo y sólo en ella es como
persevera en la solidez de su fe" ."La Iglesia nace de la cruz" , afirma san
Ambrosio. O como señala san Agustín: "Muere Cristo para que nazca la
Iglesia"."Del costado de Cristo dormido en la cruz nació el sacramento
admirable de la Iglesia" (SC 5). O bien, como observa H.U. van Balthasar:

La apertura del corazón es el don de lo más íntimo JI
personal que tienefesús para uso público;el ámbito abier­
to JI vaciado es accesible para todos...El (nuevo) Templo,
lo mismo que la fuente recién abierta de la que se puede
beber apuntan a una comunión: el cuerpo entregado es
el lugar del nuevo establecimiento de la alianza, de la
nueva reunión de la comunidad.árnbito, altas; sacrificio,
banquete, comunidadJI espíritu de ésta: todo a la vezS3 •

412
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ROCCHEITA, Op. cit., p. 287-289. "El Gólgota [la cruz] no es un lugar místico
donde se aterriza en vuelo charter, es el final de un camino recorrido a pie: hacien­
do el bien, echando demonios,anunciando la buena noticia, invitando al banquete
a los excluidos del sistema. La cruz no es un misterio puntual que proyecta místi­
camente su efectividad sobre las relaciones del hombre con Dios, es la conse­
cuencia de un camino de compasión (padecer-con) con los últimos". LAGUNA,
]osé.¿De la liberación a la inclusión? [En IíneaLhttp://www.fespinaI.com/espinaI/
casteIlano/visua/es127.htm (Consultado el 20 de abril de 2006).
VONBALTHASAR,H.UMysterium pascbale, citado por ROCCHEITA,Op.cit.,p. 290.
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Esta comunidad sierva se hace sacramentum saiutis Cbristi,
precisamente cuando vive para servir y cuando asume el sufrimiento

humano para convertirlo en júbilo con el anuncio y actualización del
año de gracia del Señor, como puede observarse oportunamente en M.
Flick y Z.Alszeghy: la Iglesia es la comunidad de los discípulos de Jesús
el maestro de ternura entrañable que resucitó a los muertos, curó a los
enfermos, reintegró en la comunión a los excluidos y multiplicó los
panes para los hambrientos; para todos fue un signo de la bendición
del Dios de ternuras y fidelidades. Por esta razón es lógico pensar que

la Iglesia no puede permanecer apática ante el sufrimiento humano,

Además, en la cruz se revela la imagen profética de Jesús como el
siervo de Yahveh (Is 53, 1-12), una imagen paradójica que desde lo

aparentemente nada, Dios otorga el todo de la salvación para la huma­
nidad. Por eso, así como Jesús se hizo pobre para enriquecer al ser
humano con su pobreza (2 Cor 8, 9), débil para hacerlos fuertes con

su debilidad (2 Cor 12, 10) pecado para hacer que sean justicia de
Dios (2 Cor 5, 21), maldición para ser bendición (Gal 3, 13-14), vacío
para llenarlo todo de sí (Flp 2,6-7.14-15; Col 2, 9-19), descendido para
hacerlos subir a lo alto (Ef 4, 8-10), tentado para librarlos de la prueba
(Heb 2, 18), terreno para conducirlos a la condición celestial (l Cor

15,4549), hombre para hacer de ellos hijos de Dios (In 1,12-13),muerto
para darles vida On 10, 10.17), así también la Iglesia esta llamada a ser
la 'comunidad-sierua de Yahveh' que acogiendo en su corazón la pleni­
tud del amor entrañable de Dios, es capaz de entregar este mismo
amor a todo el género humano, como comunidad que enriquece -en

todos los sentidos a los pobres y excluidos-, que fortalece la subjetividad
de los débiles, de los nadie, que hace justicia de Dios para los pecadores,
que ofrece siempre una palabra de bendición para los maldecidos,

que da vida ahí donde la muerte parece querer imponerse, en definitiva,
que pro-voca para que todos se vivan como hermanos, compartiendo

la misma mesa de la vida y caminando juntos por el sendero de salva­
ción, todos hijos de un mismo Padre'".

84 ROCCHETTA, Op. cit., p. 254-255 Y 287-288. "Desde la ternura entrañable [de la
cruz] las claves de compresión de la existencia humana se recrean: los débiles se
fortalecen, los ignorantes se hacen sabios, los oprimidos son liberados, a las muje­
res se les restituye su dignidad y los muertos recobran la vida... los que no cuentan
para nada, pasan a ocupar un lugar preferencial en la mesa del Reino". ESTÉVEZ,
De ternuras y fidelidades. El Dios de entrañas compasivas, Op. cit., p. 271.
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sino que ha de reaccionar ante las desgracias ajenas con la firme y
tierna actitud de luchar contra la cruz de la miseria, de la enfermedad,
de la opresión, del aislamiento y del subdesarrollo. Porque, como bien
se sabe, los creyentes han de tener los mismos sentimientos de Cristo,

y Élmismo exige de sus discípulos que continúen su actitud compasiva
para con todos los desheredados, dando de comer a los hambrientos,

dando de beber a los sedientos, acogiendo a los forasteros, vistiendo a
los desnudos, visitando a los enfermos, yendo a buscar a los encarcela­
dos (Mt 25,31-46)85.

Este modelo de Iglesia como "casa de la ternura" se constituirá en
un signo profético, en modelo contrastante de una pretendida globa­

lización que quiere homogeneizar pueblos y culturas, pues en un mun­
do excluyente, ella incluye y hace protagonistas a pobres y excluidos
de su realización como Iglesia; en un mundo que se reconoce pluricul­

tural, la creación de una Iglesia capaz de reunir a los diversos pueblos
de la tierra, inculturando en ellos su mensaje, sus celebraciones, sus
ministerios, su teología,permite ver realizados los anhelos de una comu­

nión plural y pluri-inculturada y de una Iglesia que sabe acoger dentro
de sí la riqueza de lo diverso y distinto de cada pueblo y cultura. Es la

casa donde se hace realidad la experiencia de las primeras comunidades
cristianas, es decir, donde todos tienen un solo corazón y una sola
alma, viviendo en familia y como familia la comunión en la Trinidad ­

como don, acogida y abrazo- para compartir todo el ser y el hacer,
pendientes siempre de los pequeños, con la certeza de que viviendo
como hermanos, se puede alcanzar la plenitud de la existencia humana
a favor de todos y,además, ser signo y senda de la nueva humanidad en

la que se realice en todos el milagro de llegar a ser hermanos en el Hijo
(Hch 2,42-47)86.

414

Este es el proyecto original de comunión que trae y propone
Jesús desde el proyecto del Padre,incluyendo en la vida a los excluidos,

acogiendo a marginados, defendiendo a los humillados y proscritos ­
mujeres, niños, ignorantes, inútiles, miserables- bendiciendo a los mal­
ditos y yendo 'primero a los últimos' hasta identificarse con ellos a

85

86

FUCK,Maurizio y zOLTÁN,Alseghy.Il mistero delta CToce.Brescia,Italia:Queríniana,
1978. p. 392-393.
CADAVlDDUQUE, Historia de la Teología, Op. cit., p. 25-26.
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contramano de las leyes y costumbres excluyentes; es la comunión
que sí incluye la sensibilidad y la ternura, hacia la madurez espiritual,
antropológica, psicológica y afectiva. Y la apertura, la confianza y la
escucha acogedora, hacia una fe adulta, eclesial y humanamente vivida,
en decidida 'comunión abierta' a las grandes causas de la humanidad:
solidaridad, justicia, género, ecología, vida. En efecto -como se puede
descubrir en algunos autores-S7

, sin la ternura que es humanidad, recipro­
cidad, espíritu de servicio, gracia de Dios, alegría de creer, de esperar y
de querer, la Iglesia estaría tentada a ser una comunidad del dominio y
de la exclusividad, una Iglesia institución ritualista y de cánones, empe­
dernida y replegada sobre sí misma, pero carente de sensibilidad y
falta de espíritu de profecía, por tanto, incapaz de anunciar y ser signo
creíble de la alegre novedad de la salvación de la Pascua.

2.2 La pastoral de la ternura, un modo de ser,
de amar y de adorar para la humanidad

La realidad de malestar que hoy vive el ser humano no se niega a
ser entendida racionalmente, pero ella es siempre mayor que el conoci­
miento, por eso, dicha realidad invita a realizar una experiencia de ella
en sentido más pleno y total, situándose frente a ella, desde el verdade­
ro y profundo sentido de la "ternura" como un modo de ser, de amar
y de adorar en el seguimiento de Jesús, dejando de lado la lógica del
tener, del poder y del adorarse -narcisismo, egoísmo-o Porque como
atinadamente señala Rocchetta:

La ternura no representa solamente un tema de estudio
o una perspectiva eclesiológica añadida cuantitativa­
mente a las demás, sino un modo de ser, de amar y de
adorar inscrito en el DNA de la Iglesia y dirigido a reno­
varla permanentemente, orientándola a una fidelidad

87 TUROLDO,D.M.ll discorso del mezzodi, citado por ROCCHETTA, Op. cit., p. 16·
17. Sobre una Iglesia más de misericordia que de cánones puede verse la obra de
BOTERO GIRALDO, J. Silvio. La benignidad pastoral. Hacia una pedagogía de la
misericordia. Bogotá: Paulinas, 2005. Sobre la importancia de los ritos sacramentales
cargados de ternura véase: MILLAS ROMERAL, Fernando. Sacramentos y ternura.
Algunas intuiciones desde la teología medieval. En: MARTÍNEZGAYOL, Un espa­
cio para la ternura. Miradas desde la teología, Op. cit.,p. 221-273.
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humilde JI siempre nueva al misterio de la pascua.Alpie
de la cruz y en el don del Espíritu, la Iglesia se plasma
como Iglesia de la ternura JI de la 'sabiduría del amorí":

Hay que decir que una pastoral de la ternura ha de ser una pastoral
que fortalezca una triple dimensionalidad del ser humano; que promue­
va e impulse las razonespara sen para convivirJIpara hacer, fortale­
ciendo la vida personal -identidad-, comunitaria -convivialidad- y ética
-actividad- de los seres humanos. Por eso, a la luz de los elementos
cristológicos y eclesiológicos, se puede afirmar que dicha acción pasto­
ral de la Iglesia es encarnación que fortalece la identidad del ser humano
como hijo salido de las entrañas de Dios, del Dios amante y apasionado
que nombra y llama a cada uno por su nombre, pues para Él ninguno
es desechable, un anónimo o un naufrago. La pastoral de la ternura ha
de ser generadora de la confianza básicaJIdel sentido de pertenencia
a una familia, a una comunidad, para que así la persona adquiera inde­
pendencia y autonomía, es decir, libertad. También, la acción pastoral
de la ternura es comunión de hermanos, comunicación de vida, amor
compartido que se manifiesta en una relación de cercanía, de entrega
y,a la vez, de acogida total y vulnerable, y respuesta amorosa en señal
de gratitud.Y es, por último, generadora de la creatividad humana, don­
de la inactividad va destruyendo la identídad'".

Así pues, una pastoral de la ternura es una pastoral que desinstala
al ser humano; que lo hace consciente de su vulnerabilidad personal,
pero a la vez lo fortalece en medio de las pruebas; que valora al ser
humano por lo que es, es decir, por su ser de hijo amado de Dios; que
concientiza de lo bondadoso que es Dios, quien regala a manos llenas
gracia sobre gracia; que hace del ser humano un testigo de la ternura
de Dios; que lleva a todos a vivir la experiencia de resucitados en Cristo.
Véase:
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ROCCHETTA,Op, cit., p. 290.
"La aportación más sagrada y urgente, que la Iglesia puede y debe ofrecer a la
sociedad hoy, es: el fortalecimiento de la vida personal (razones para ser). El forta­
lecimiento del orden moral (razones para hacer).Y el fortalecimiento de la realiza­
ción comunitaria (razones para convivir)". GONZÁLEZDE CARDEDAL, Op. cit.,p.
788.
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• Que desinstala y descentra al ser bumano, para poner sus ojos
en Dios y en los demás. Laspersonas por la ternura procuran establecer
su morada en los demás con la convicción de fe «que de la muerte pasa­
mos a la vida porque amamos a los hermanos» (l]n 3, 14)9°.

La realidad inmisericorde -como noche oscura- no-buscada, sino
encontrada y aceptada libremente, descoloca a cualquier ser humano,
lo desinstala de sus propias seguridades y lo lleva a vivir la experiencia
de la gratuidad de Dios. Esto es lo que]on Sobrino califica como"honra­
dez con lo real"o a la luz de las ideas de González Faus, vivir la ternura
en la vulnerabilidad."Y si, al encontrarla y aceptarla, no nos destroza
como sería lógico, ello será sólo porque en ese encuentro está la expe­
riencia de un amor tal que se revelará más fuerte que las negatividades.
Y en esa fuerza mayor del amor empieza uno a sospechar que se ha
encontrado con Dios, con la fuerza de su misericordia"?' .

• Que fortalece en la prueba, siendo conscientes de la vulnera­
bilidadpersonal. El cristiano ha de prepararse para no escapar de las
realidades inmisericordes cuando éstas le busquen, es decir, no tiene
porque rehusar y escapar del dolor propio y ajeno, sino capacitarse
para él. Pero solamente podrá capacitarse con el milagro de la ternura,
que a pesar de su vulnerabilidad Dios obra en él.

Es cierto que el amor puede hacer milagros,ya lo decía]uan Pablo
II:"el amor en cambio,y solamente el amor (también ese amor benigno
que llamamos 'misericordia') es capaz de restituir el hombre a sí mismo"
(DM 14), sin embargo, esto tiene su situación conflictiva, en cuanto
lanza a la persona a una lucha interior. El amor podrá hacer milagros,
pero no siempre vuelve más fáciles las cosas'". Como la ternura es pro­
existencia, es entrega, la vida se pone en juego en la donación de sí,
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"La experiencia de la misericordia y del perdón que el hombre recibe de Dios no
puede terminar en sí mismo; como el amor de Dios que nos lleva al hermano, así
también la misericordia de Dios exige proyectarse como misericordia con el her­
mano. Podríamos hablar de una experiencia triangular" .VANCALSTER, Stefaan.
La misericordia como principio pastoral pedagógico. En: Communio. Madrid.Año
15 (julio-agosto de 1993);p.441.
GONZÁLEZFAUS,JoséIgnacio. Mística del éxtasis y mística de la misericordia. En:
SalTerrae. Santander.Tomo 78, No. 3 (marzo de 1990); p. 237-238.
Ibid., p. 238.
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muchas veces cuando se lanza a salvar la vida del otro, la propia vida se
ve amenazada y, por tanto, tentada incluso a permanecer al margen,
indiferente siendo equivocadamente misericordioso consigo mismo.

• Que valora la bumanidad-diuinidad en la persona. La ternu­
ra le revela al ser humano su identidad de hijo y de hermano en el Hijo.
La ternura no se fija ni en las fallas, ni en las debilidades del pasado,
sino que recurre a las cualidades positivas. Lejos de bloquearse con lo
negativo, deja que aflore lo que tiene de positivo una persona,"la miseri­
cordia se manifiesta en su aspecto verdadero y propio, cuando revalida,
promueve y extrae el bien de todas las formas del mal existentes en el
mundo y en el hombre" (DM 6). Es consciente que todo puede comen­
zar cada amanecer, porque "donde se cree en el Dios hecho hombre,
necesariamente se tiene que creer en la dignidad divina del hombre?".

• Que concientiza de la gratuidad de Dios. La ternura vista como
"un carisma y un don del Espíritu que atañe al corazón del Evangelio y
nos hace entrar en la intimidad trinitaria como revelación máxima del
amor dívino?', Para que la Iglesia sea un hogar de ternura, lo primero
que debería vivir son unas relaciones humanas regidas no por la lógica
de la equivalencia, sino de la gratuidad. Pues en la lógica de la equivalen­
cia se cae muchas veces en injusticias; se tiende a dar al otro algo
semejante o inferior de lo que se ha recibido. En cambio, la lógica de la
gratuidad, la gratitud se vuelve generosidad. El amor gratuito de Dios
ha de llevar a la Iglesia a ser signo revelador en el mundo de cómo es
Él y de la manera cómo Él quiere salvar a toda la humanídad'".

418

Cuando el hombre se ha dejado impactar por la ternura de Dios,
y ésta lo hace salir de sí, lo lanza creativa y decididamente en ayuda de
los demás, se corre el peligro de creerse uno el salvador, de usurparle
el lugar a Dios, por eso ante tal tentación viene bien esta imagen de
San Pablo: lo que ayuda a los otros no es nuestro vaso de barro, sino el
tesoro que ese vaso transporta: lo humano que es nuestro y de todos,
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GONZÁLEZDE CARDEDAL, Op. cit., p. 792.
JOSÉ MATOS, Henrique Cristiano. Uma epiritualidade de misertcordia. En:
Convérgencia. Rio de janeiro. No. 305 (setembro de 1997); p. 412.
ALEGRE, Xavier. La Iglesia que Jesús quería. En: Diakonia. Managua. No. 51 (julio­
septiembre de 1989); p. 246-247.
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puede ser fecundado por pura gracia y gratuidad de Dios 96. Si el amor
de la mejor de las madres solamente esboza un destello del amor de
Dios, que maravilla y que dicha si el ser humano se deja empapar y
abrumar por las oleadas de infinita ternura que hay en Dios .

• Que conduce a la Pascua, bace vivir la experiencia de Resu­
rrección. Su meta es la vida nueva y eterna de toda la persona, revelada
en las palabras del Padre al hermano mayor: «Tenemos que regocijar­
nos porque tu hermano estaba muerto y ha resucitado» (Le 15,32).

• Que vuelca al ser bumano para ser testigo y transparencia.
La ternura es conocida por el ser humano cuando experimentando la
proximidad de Dios, no solo revela quién es Dios que ama, sino quién

es el hombre cuando es amado; cuál es el valor que Dios descubre en
él; cuál es su profunda dignidad. Por eso, es capaz de convertir cual­
quier corazón que se deja penetrar por ella?".

No es superfluo repetir que la ternura es la más formidable, uni­

versal y misteriosa de las fuerzas divinas inscritas en el corazón del
hombre capaz de transformar el mundo. Ella en efecto reemplaza a la
cultura del dominio del mundo con la cultura del servicio del mundo,
a la lógica del individualismo con la lógica del compartir, al principio
de la sola ganancia con el valor de la solidaridad, a la brutalidad con la
amorosidad. Bajo este aspecto, el Evangelio de la ternura representa

una vocación esencial del cristiano y la contribución a la que él es 419
GONZÁLEZ FAUS, Mística del éxtasis y mística de la misericordia, Op. cit., p. 238.
ANTONCICH, Ricardo. Luchar por la justicia en el espíritu de la misericordia. En:
Medellin. Bogotá.Vol. 8, No. 32 (diciembre de 1982); p. 442.

Finalmente hay que decir que vivir la ternura 'no es posible sin la

gracia de Dios'. Ser compasivos para con los otros parte de la experien­
cia de la propia necesidad de la ternura de Dios, en quien la misericor­

dia y fidelidad, la compasión y la solidaridad se entrelazan en un abrazo
que abarca a toda la humanidad y a toda la creación. Efectivamente, es
el ser humano quién primeramente fue acogido por la ternura divina y
de los demás, a pesar de su infIdelidad, incoherencia, traición y pecado.
Razón por la cual, la pastoral de la ternura es un camino a ser andado,

una vivencia a ser construida, no una conquista obtenida.
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llamado a ofrecer a la construcción del bien social, para gestar en Dios
una humanidad nueva que late al ritmo del amor comprometido y de
la fraternura que rompe dinámicas de exclusión y discriminación, donde
su presencia se regala como compañía que en la proximidad genera
hermandad y solidaridad, fuerza que se reconoce y se crece en la gratui­
dad, gozo en el descentramiento e identidad que se construye en el

amor compartido.

420
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E
l último capítulo del evangelio de San Lucas comienza na­
rrando el anuncio de la resurrección a las mujeres y el des­
concierto de los discípulos al recibir la noticia (vv.1-2).Sigue

después la parte más amplia del capítulo, donde se cuenta el encuentro
de Jesús con dos de ellos que, decepcionados por todo lo ocurrido, se
marchaban hacía Emaús CEmmau' 1)1 (vv.13-35). Finalmente, el evange­
lio recoge la aparición a los discípulos y laAscensión (vv.36-49).Aunque
las tres partes parecen reflejar las etapas de un proceso evangelizador el
objetivo fundamental es situarse frente a la perícopa de Emaús para
colegir este proceso de evangelización con sus respectivas acciones:
misionera, catecumenal y pastoral. El esquema evangelizador del Vatica­
no II en su decreto "Ad Gentes", y de la Exhortación apostólica de Pablo
VI"Euangetü nuntiandi", se entiende y define la evangelización como
un proceso dinámico, rico y complejo, que se desarrolla gradualmente,
estructurado en tres etapas: misionera, catequética y pastoral (Cf CAd
36-38). El directorio general para la catequesis asume y desarrolla esta
manera de entender la evangelización (DGC 47-49).

No parece arriesgado afirmar que el autor del tercer evangelio
haya querido presentar la resurrección a partir del esquema que la
Iglesia primitiva seguía en la incorporación de nuevos miembros. Se­
gún esto, el encuentro de Jesús con Cleofás (Kleopa'l-Kleopasf y su

422

Ernmau'l - Emmaous. "El lugar se hallaba situado a unos 28 Km. (de 160 a 170
estadios) al Noreste de jerusalén, al borde del declive de la serranía judea que va
descendiendo hacia la llanura costera. En tiempos del NT,Emaús era el arrabal de la
sede administrativa de una toparquía judía. A instancias del prefecto julioAfricano,
que tenía amistad con Orígenes, la ciudad recibió hacia el año 223 d.C.el nombre de
Nicópolis''.WANKE,]. Emaús. En: BALZ, Horst y SCHNEIDER,Gerhard. Diccionario
exegético del nuevo testamento Vol 1.Salamanca: sigueme, 2001. p.1355.
Forma abreviada del nombre de persona Kleopatrol, que se usaba a veces en lugar
del nombre semítico - Klwpa'I. En Le 24,18 nombre de un discípulo de jesús en
jerusalén, que no se menciona ya en nínguna otra parte. FRlEDRlCH,].H. Cleofás.
En: BALZ,Horst y SCHNEIDER, Gerhard. Diccionario exégetíco del nuevo testa­
mento Vol 1.Salamanca: Síguerne, 2001. p.2343.
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innominado compañero no habría sido sino una catequesis en la que,
revisando los acontecimientos a la luz de la Palabra de Dios, les habría
ayudado a comprender el verdadero sentido de los mismos y a aceptar
a Iesús como Mesías Salvador.

El punto de partida fue la situación de los dos discípulos. Jesús
les formula una serie de preguntas encaminadas a hacerles tomar con­
ciencia de la misma: esperaban que Jesús fuera el libertador de Israel,
es decir, esperaban que fuera el Mesías político que tantos anhelaban;
algunos se habían puesto a decir que había resucitado, pero ellos habían
abandonadoJerusalén; esto significaba que habían oído la buena noticia,
el leerigma. pero no lo habían aceptado porque su idea de Jesús les
bloqueaba, sus ojos los tenían como embotados, impidiéndoles ver el
verdadero sentido de las cosas. Esa es la situación de estos hombres:
sus prejuicios y su falsa esperanza defraudada les impide ver la reali­
dad de la salvación y les recuerda que han asesinado a Jesús.

Una vez queJesús les ha conducido al descubrimiento de su situa­
ción existencial, comienza a mostrarles, partiendo de la Escritura, el
verdadero sentido de los acontecimientos que ellos, con una absoluta
falta de fe, acaban de narrar. La Palabra de Dios viene a dar sentido a la
realidad, a los acontecimientos. Poco a poco se va produciendo en
aquellos hombres una transformación que luego confesarán: es la trans­
formación propia del que adquiere una nueva mentalidad, tilla nueva
visión de las cosas. Se produce en ellos un nuevo cambio de mente,
una conversión: sus ojos se abren para reconocer a Iesús, Lacatequesis
que Cristo resucitado les ofrece, contiene por tanto, dos elementos: la
palabra y el signo, tilla palabra que interpreta a los acontecimientos y
unos signos que vienen a corroborar el sentido descubierto.

Cuando se ha producido el cambio, la conversión, sus ojos se
abren y reconocen aJesús, pero éste desaparece de su presencia. Des­
pués de un cambio de impresiones, se vuelven a Jerusalén
(ílerousahvm)", se reintegran a la comunidad. En adelante será ésta la

íIerousahvm - Ierousalém. "En el NT, el nombre de Jerusalén, escrito como
íIerousahvm, aparece 139 veces. La mayoría de los testimonios se encuentran en
los evangelios y en Hechos (64 y 61 veces respectivamente). Lucas comienza
(1,5ss) y termina (24,53) con el templo, el evangelista no menciona expresamen­
te a Jerusalén hasta 2,22. A pesar de que es obvio que la Pasión tiene lugar en
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que haga presente a Cristo en el mundo mediante la vida, su mensaje,
su sacrificio y testimonio.

Los dos que iban camino de Emaús hacen un proceso similar al
que se vive en un itinerario catecumenal; porque marca un estilo, un
modo de hacer las cosas. Es un punto de referencia obligado, porque
pone al oyente en relación con la tradición de la Iglesia primitiva.

1. lA ACCIÓN MISIONERA: UN llAMADO A lA FE
PARA lOS DIscípULOS DE EMAÚS (lC 24, 13-24)

En los caminos ocurren cosas inusitadas, cosas que tuercen el
rumbo de la vida. Se va de viaje y quizá toca hacerlo junto a alguien
con quien se entabla una conversación y, a veces una amistad que
perdura y se vuelve entrañable. "El camino (ojdovl)" en San Lucas es
aún más sugerente, se trata del camino de la fe'", cuya finalidad se cifra
en mostrar el sentido del itinerario histórico - salvífica de Jesús de
Nazaret y de sus discípulos. Sobre la base de un desplazamiento geográ­
fico el evangelista enmarca de una manera original la actividad de Jesús
con unos puntos de partida y de llegada, para delinear la identidad de

Jerusalén (24,18), el evangelista no lo indica específicamente en la historia de la
pasión. (Tan sólo cuando se habla del convite de Pascua, aparece en escena breve­
mente "la ciudad"). Con la mención de Jerusalén en 2,22-38 Y41-52, parece que
Lucas quiere indicar discretamente que'jerusalén es el verdadero lugar de destino
de Jesús,y que el camino de Jesús terminará en Jerusalén" (Schneíder 390).Y, así, la
tentación que se sitúa en Jerusalén (4,9) es trasladada al [mal del relato. EnJerusalén
terminaron "por el momento"las tentaciones (4, 13;cf. 22,3.28); ConzeImann, 113).
Como ciudad donde Jesús sufrió sus padecimientos mortales.jerusalén es el lugar
de su "salida" (9,31) y de su "asunción" (9,51); en esa ciudad y en sus alrededores
se sitúan las apariciones del Resucitado (24, 13.33s.36). De esta manera.jerusalén
se convierte en centro de la historia de la salvación, porque "comenzando en
Jerusalén" (24,47) el mensaje, según las Escritura, se difundirá entre todos los pue­
blos", HART1VlAN, 1. Jerusalén. En: BALZ,Horst y SCHNEIDER, Gerhard. Dicciona­
rio exegético del Nuevo Testamento Vol 1.Salamanca: Sígueme, 2001. p.1960-1965
Ojdovl, Hados cantina, viaje. "En el NT aparece 101 veces, predominando clara­
mente en los escritos narrativos, y entre ellos en la doble obra de Lucas, en la cual
se halla casi una tercera parte de todos los testImonios. En su acepción fundamental
significa no sólo camino, ruta, sino también la andadura, el viaje, entendidos como
acción".VOLKEL, M. Emaús. En: BALZ,Horst y SCHNEIDER, Gerhard. Diccionario
exégetíco del Nuevo Testamento Vol.IT.Salamanca: Sígueme, 2001. p.472-473.
VALLA H.]. Cristo, Dios Verdadero. En: Didascalia.Argentina.Vol.XXVl1, No.6 (Agos­
to 1973); p.365.
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los díscípulos'v'Este camino de la muerte hacia la vida, de la fe al amor,
permanece en el trasfondo de cada experiencia creyente"7. En el cami­
nar y el convivir con el maestro ellos aprenden como ser testigos, por­
que van captando un itinerario educativo de fe, que se convierte en un
criterio pedagógico para realizar lID "noviciado" donde Jesús con su
labor educativa, intenta construir a los ojos de ellos, el perfíl que están
llamados a rehacer en sus vidas.

"La teología del camino en Lucas es la dinámica de la forma­
ción que sigue un itinerario programado de ocultamiento - revela­
ción que se desarrolla JI refleja un propósito reueladon Se trata de
una revelación progresiva que traza un hermoso juego de situacio­
nes de la vida de fe, en las que se descubre elpropio misterio perso­
nal en contrapunto con el misterio de Dios'",

Cuando se concibe el plan de Jesús como un "camino" o "vía", se
quiere expresar como la salvación es un "proceso" que dinamiza la
historia del hombre como peregrino y permite ver que la fe unida a la
esperanza se vive en forma de "marcha" hacia un objetivo concreto y
real: el acontecimiento de la resurrección.

Esverdad, que en los caminos ocurren cosas a veces inesperadas.
Los discípulos de Emaús experimentan una incapacidad para reconocer
a Iesús, En general la panorámica radica en salir de Jerusalén"cariacon­
tecidos", desorientados, en desacuerdo. No conocen bien a Jesús y se
han equivocado en la confianza puesta en él. Símplemente creían que
era un "profeta" (Pronhvthl)". Parece que todo para ellos ha terminado

OÑORO, Fidel. Elementos característicos de la pedagogía de jesús en el Evangelio
de Lucas. En: Medellín, Bogotá.VoI.XXVIII,NO.1IOGunio 2002); p.9.
ECKHOLT, Margit. La "gracia del invitado". Hacia una hermenéutica teológica del
camino de Emaús - hitos de una dogmática fundamental intercuItural. En:Revista
Teología.Argentina.VoI.XLI, No.84(Agosto 2004); p.15.
Ibid,p.49.
Pronhvthl. En el NT Pronhvthl aparece 144 veces. El término se encuentra con la
mayor frecuencia en Lucas. En el evangelio de Le aparece 29 veces. De ordinario
el NT considera a los profetas delAT como hombres a través de los cuales habló
Dios. En algunos pasajes toda la revelación delAT se compendia en la fórmula "la
ley y los profetas" (Mt 5,17; 7,12; 11,13; 22,40; Le 16,16; 24,27.44; Rom 3,21).
Lucas entiende que detrás de todos los enunciados que hace de jesús como profe­
ta, se halla la idea sobre el profeta escatológico. Cf. SCHNlDER,E jerusalén. En:
BALZ, Horst y SCHNEIDER,Gerhard. Diccionario exegético del NuevoTestamento
Vol.Il. Salamanca: Sígueme, 2001. p.1228-1233.

medellín 127/ septiembre (2006)

425

n



Francisco Mejía Montoya, Pbro.0----------'--------'---'-------------------

con la muerte, porque "sus esperanzas eran completamente judías" l0.

Los discípulos están desolados;"con aire triste"; Emaús es el refugio de
la desesperación, el desaliento total,la decepción, el lugar gris"el símbo­
lo del sin sentido, de la experiencia de vacío ante la ausencia de Jesús,
de la tristeza por el aparente fracaso existencial"!'. Es la hora en la que,
bajo el horizonte recargado de tinieblas, se abre inesperadamente una
luz imposible de esperanza, se asombran de la ignorancia en que se
encuentra el compañero de camino que acaba de dirigirles la palabra;
aunque de todos modos le solicitan que se quede con ellos. Parece
que comienza a renacer en ellos la esperanza y quieren revivir y profun­
dizar un recuerdo que llevaban en el corazón. Se deja entrever en la
escena un extraordinario afecto que unía a los discípulos con Jesús de
Nazaret; "hay que descender al vacío de la decepción para después
exultar de gozO"!2.

La situación de los discípulos viene a representar la situación de
todos los que no han recibido aún la gracia de la fe pascual, de los que
están al tanto de los hechos, pero son incapaces todavía de ver el verda­
dero significado de ello, de resignificar y reencantar la vida. Lo que
debería conducir al triunfo de la fe pascual conduce sólo a la desespera­
ción y la incredulidad sin esa iluminación interior. Para ellos.jesús está
muerto, y con él su fe en él, por eso la vida se ha convertido en un caos
de sentimientos, se ha desvencijado, el mundo se les ha hundido, es un
montón de escombros, parece que no hay ninguna alternativa. Hay
desengaño, tristeza, ira, crisis, despedida, partida, mejor dicho, un sin
número de sentimientos encontrados.

La radiografía de estos dos discípulos es bien clara "no son diri­
gentes de la comunidad, sino que representan a todos los seguidores
de jesús"!', están turbados y no entienden a plenitud y con certeza por
qué está ausente Iesús.no lo reconocen,pero después de hacerlo nunca
dudan en creer. Es una vida cargada de contrariedades y de conflictos.

426 10

Il

12

HARRINGTON,WilfridJ,EIevangelio según San Lucas.Madrid:Studium.1972. p.333.
RAMIS DARDER, Francesc. Lucas, evangelista de la ternura de Dios. Navarra:Verbo
Divino. 1997. p.1l2.
DUFOUR LEÓN, Xavier. Resurrección de Jesús y mensaje pascual. Salamanca:
Sígueme. 1974. p.228.
Cf. BROWN, Raymon E; FITZMYER, joseph A y MURPHY, Roland E. Comentario
bíblico San jerónimo. Madrid: Cristiandad. 1971. p.416.
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Pero, lo importante es caminar, continuar en el camino aunque les de
la impresión de estar caminando hacía atrás. La suerte de Jesús resulta
inexplicable para los dos discípulos. En su semblante triste se pinta la

esperanza decepcionada, el desconcierto agobiante y la tristeza que
paraliza. Es una verdad que en las palabras de Cleofás, se diseña la

imagen de un Jesús de Nazaret anterior a la pascua, un poderoso en
obras y en palabras (Le 24,19). Lo que conocen los discípulos es un
Jesús que va contra los poderes del mal, que se impone ante la enferme­

dad, el pecado, la muerte, sanaba a los que estaban dominados por el

demonio. Esta es la concepción de Cleofás:la de unJesús profeta" que
ya termino su vida término y la esperanza de los discípulos llego a su
fín porque él que les hablo con tanta vehemencia, al final se 10 encon­
traron muerto.

Va a ser el diálogo quien les de la ocasión de manifestar su error,
que radica en una visión incompleta y los incapacita para comprender

el sentido de la muerte en el proceso de "liberación". Sus proyectos
nacionalistas les impiden reconocer en Iesús muerto al Cristo viviente
(v.19-20). Este diálogo "elimina el escepticismo y revela el sentido de
todo el acontecimiento haciendo ver que es un decreto salvífica de

Dios:"No era preciso que el Mesías sufriera todo esto para entrar en
su gloriar (24,26). Es una síntesis lucana de la cristología, una descrip­
ción del "camino de Cristo", en virtud de las promesas biblicas'"",

Los caminantes son discípulos de Jesús, ya que el caminar de dos
en dos, fue parte de la técnica enseñada por éste. Estos dialogan y
discuten. "Se trata de una verdadera teología que se construye en el

l·!

15

"En Lucas-Hechos se le da mayor énfasis a la condición profética de Jesús que en
los otros Evangelios (Cf.Lc.4,24; 7,16,39;9,8.19;24,19). Se conservan las tradiciones
que describen ajesús como profeta mosaico escatológico del Deuteronomio 18,15­
18, aunque no aprovechadas, en Hechos 3,22-23; 7,37. El interés de Lucas en la
condición profética de Jesús está relacionada con tema del violento destino de los
profetas, la universal opinión judía de que el sufrimiento y el martirio eran inevita­
bles para el verdadero profeta (Hch 7,52;Ne 9,26). Lucas usa varios refranes de Q
para promover esta opinión (6,22-23; 11,47-51; 13,34-35). Jesús es rechazado y
enviado a la muerte, no principalmente porque sus palabras y conducta provocan
enemistad con las autoridades judías, sino porque es un profeta de Dios" AUNE,
David E. El Nuevo Testamento en su entorno literario. Bilbao: Desdée de Brouwer.
1993.p.I72.
SCHNACKENBURG, Rudolf. Lapersona de Jesucristo. Reflejada en los cuatro evan­
gelios. Barcelona: Herder. 1998. p.273
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camino y que tiene como presupuesto acontecimientos reales, la cru­
cifixión y la obra de Jesús" 16 .

Hasta el momento, la experiencia que presentan los caminantes
de Emaús es una situación misionera, donde las principales caracterís­
ticas de esta acción sobresalen.

En un primer momentoJesús comienza a hacer un discernimiento
para poder captar en ellos un interés por la fe (v.17). Esto va pidiendo
un cierto trato particular con ellos, una vivencia humanizadora y sígní­

ficativa de la fe, una ilusión y creatividad para encontrar nuevos cami­
nos y posibilidades evangelizadoras para saber abordar con tacto,pero
a la vez con audacia la oferta que se quiere hacer.

En segundo lugar el seguimiento. No quiere Jesús estar muy lejos
de ellos, los acompaña (Le 24,15) para tratar de madurar la fe inicial y
poder así llegar a un tercer momento y hacer la oferta educativa de la

fe con una catequesis iniciatoria o de estilo catecumenal, que integre
todas sus características como ya se describió en el segundo capítulo.

Es así como Jesús entiende que se puede llegar a una acción
misionera concreta: mostrando que una opción por Dios conlleva a

una opción por el ser humano, y hacer ver que una vida iluminada e
impulsada desde el evangelio humaniza más que una vida sin fe.Todo
esto se hace con el respaldo de una comunidad, donde pueda verifi­
carse aquello que anuncia la acción misionera.

De ahí, que la acción misionera como primer elemento de una
iniciación cristiana se sitúa en el mundo de aquellos que se han aleja­
do de la comunidad (DGC 49) para llegar a suscitar en ellos la conver­
sión, la adhesión a Jesucristo y a su evangelio (Cf CC 40-41). Para esto
se requiere un tiempo de convivencia para que el iniciado comience a
preguntar al creyente"¿Qué es esto?" (Me 1,27) ¿Cómo lo has conse­

guido?, ¿Qué sientes en tu interior?, etc. Otras veces sin embargo, un
viaje, una comida, un acontecimiento de cierta relevancia en la vida de428

16 RUIZ ORTIZ, Carlos. El camino de Emaús. En: Ribla. Ecuador. No.44 (Marzo 2003);
p.164.
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una persona, pueden transformarse en mediación válida para poder
hacer el anuncio de Jesucristo vivo, muerto y resucitado.

Básicamente toda la acción misionera dentro de Lucas 24, 13-35
está referida a aquellos hombres que se resisten a creer, lo cual se
produce cuando los prejuicios toman el control de la mente y ésta no
acepta las enseñanzas claramente recibidas. Este control de los prejui­
cios provoca una crisis tan aguda que, inclusive, destruye la esperanza.

De estos cristianos el DGC dice que necesitan una evangelización (DGC
58) para interpelar su distanciamiento de la fe y despertar en ellos el
deseo de participar en un proceso precatequético de búsqueda que

ayude a descubrir a Jesucristo como centro de su vida.

Ahora se puede dirigir la mirada a una pregunta concreta: ¿Qué
saben los discípulos de Emaús acerca de Jesús?

'Jesús el Nazareno, que resulto ser unprofetapoderoso en obras
JIpalabras ante Dios JI ante todo el pueblo". v.19. Hay otros lugares
en el evangelio de Lucas en que la actividad de Jesús es asimilada a la
de los profetas: el momento en que Jesús perdona a la pecadora en
casa del fariseo (7,16.39);10 que están reconociendo los discípulos en
Jesús son características proféticas, es una contemplación externa de

sus obras y palabras, pero no logran percibir con brillantez el mensaje
soteriológico de Jesús. Esta visión exterior de Jesús les ha llevado a la
frustración, su esperanza utópica ha fenecido. Es bien especial que el
mismo Lucas señale además en su evangelio una concepción de Jesús
como profeta: "Ningún profeta es bien recibido en su casa" (Le 4,24).
En la resurrección de la viuda de Naín (Le 7,11-17). "Un gran profeta

ha surgido entre nosotros" (Le 7,16); "Porque no puede ser que un
profeta muera fuera de Jerusalén" (Le 13,33).

a •• •Esperábamos que él fuera el liberador de Israel... "v. 21. En

el tiempo de Jesús existía la convicción de la pronta llegada del Mesías.
En Palestina aparecían personajes que se atribuían a sí luismos las ca­

racterísticas del mesías y hacían ofertas al pueblo de una salvación
inmediata. Un ejemplo de ello se encuentra en el libro de josué donde
aparece un falso mesías con la capacidad para detener el curso de las
aguas del Jordán, imitando la gesta de josué Gas. 3), pero el cauce del

río siguió su curso y las aguas no obedecieron sus órdenes.
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cr••• Llevamosya tres días desde que esto pasó. o 21. Tres días un
plazo agotado y cumplido. Ellos habían confiado en Jesús, se habían
entusiasmado con su mensaje y habían admirado sus prodigios. Pero
ha tenido la misma suerte de otros supuestos mesías, también Jesús ha
sido detenido y crucificado. Han pasado ya tres días; es decir, un lapso
de tiempo considerable para olvidarse de las utopías y volverse al sin
sentido, al Emaús de la vida cotidiana.

ce•• • Algunas mujeres de las nuestras nos ban sobresaltado, p01~
que fueron de madrugada al sepulcro y al no hallar su cuerpo,
vinieron diciendo que basta babian visto una aparición de ángeles,
que decían que él vivía". V22.23. Es una realidad que tampoco les
sirve de testimonio,las mujeres no son lo suficientemente convincentes
con su declaración. Es de anotar que la situación femenina durante el
siglo 1 estaba subordinada al varón, participaba marginalmente en la
vida religiosa del judaísmo, carecía de instrucción y en las ciudades se
dedicaba a las tareas del hogar, mientras que en el campo trabajaba
duramente en las tareas agrícolas". En conformidad con la situación
cultural de su tiempo, los dos discípulos rechazan por principio el
testimonio de las mujeres. "¿Qué significaba ser mujer en tiempos de
Jesús de Nazaret? Una mujer pasaba de la tutela del padre a la del
esposo. En realidad una mujer no valía mucho socialmente hablando
si no podía tener hijos, su palabra no tenía veracidad alguna, ya que
casi siempre podía ser sospechosa de no decir la verdad, pues se le
asociaba con el relato de Adán y Eva, en el cual Adán dice a Dios "la
mujer que me diste por compañera me dio del árbol y comí" (Gn 3,12),

por tal razón la muerte había entrado en el mundo.Verdad y vida estaban
vinculadas en la mentalidad hebrea. Conducir a la muerte era una forma
de engaño, una trampa y a esta idea precisamente, se le asocíaba'<".

430

Si lo anterior, es lo único que saben los discípulos ¿Cómo llegan
ellos a la fe en Cristo Resucitado? Los discípulos tienen la llave de la fe,
pero no traspasan el umbral, porque la puerta de la fe por la cual han
de entrar está aún a sus espaldas. Han de ser elevados a ese nivel por la
gracia de la fe; sin eso, todas las llaves son inútiles. Por tanto, necesitan

J7

18

Cf. RAMI5 DARDER,Francesc. Lucas, evangelista de la ternura de Dios. Navarra:
Verbo Divino. 1997.p.114 - 115.
RUIZ ORTIZ, Carlos. Op.Cit., p.162.
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aún la luz de la fe, gracias a la cual no sólo verán los hechos, sino
también y especialmente el significado de los mismos.

Lafe requiere también comprensión para con Dios y un corazón
abierto a su mensaje."Lafe se fortalece en la intercomunicación de las
experiencias vividas por los miembros de la corríunidad"!". Como los
ojos de los discípulos están impedidos para no ver el Resucitado que
camina con ellos (Le 24, 16Yo, así también su corazón está totalmente
cerrado para que no comprendan el mensaje pascual que los profetas
habían anunciado. Para el beneplácito de la fe pascual es preciso que
en ellos se acabe con la cerrazón del corazón. La inteligencia está apre­
sada y el corazón centro de la decisiones religiosas, está embotado. Es
Jesús, el pedagogo de Emaús el que les da a los discípulos,la más impor­
tante regla hermenéutica para la inteligencia de la Sagrada Escritura:
Cristo Resucitado; de él dan testimonio las Escrituras (In 5,39-47).

"Lafe nace del "escuchar" a Jesús a través de la Escritura, en el
camino y de "partictpario" como principio de unidad comunitaria;
requiere el encuentro personalpor el oído y la comunicación vital,
inseparable de la vida en la comunidad'?'.

Sólo en la fe se reconoce al Señor siempre presente. El itinerario
de fe de estos dos discípulos comprende una actitud de búsqueda,
inquietud, insatisfacción y apertura; una reflexión sobre la situación,
dentro de una concepción de salvación."Lo que provoca la fe pascual
no es un acontecimiento histórico, sino el Resucitado en persona'r".

Los discípulos se catalogan como ignorantes, no porque estuvie­
sen mal informados, más bien, tienen todos los datos pero no saben que
hacer con ellos. La ignorancia es auténtica. "El origen de la fe cristiana

19

20

21

22

VALLA H.]. Op.Cit.,p.367.
"Esta frase recoge una fórmula del lenguaje Rabínico, que alude al engaño por las
falsas apariencias. Pero, según la doctrina rabínica, el "impedimento de los ojos"
no merecía castigo alguno; se consideraba más bien un arte, y no un encantamien­
to. Es posible que en Lucas la fórmula represente una apología de Jesús, al que los
Rabinos de la época apostólica habían tildado de encantador" .MERTENS, Heinrich
A. Manual de la Biblia. Barcelona: Herder, 1989. p.431.
BRAVO, Carlos S.].El camino de Emaús.En:Javeriana.Bogotá.No.404 (l974);p.390­
403.
AA.vv. Exégesis bíblica. Madrid: Paulinas, 1979. p.161.
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hay que situarlo en el punto en que las esperanzas de los discípulos han
sido reducidas a la nada por la muerte de aquel en quien esperaban"23 .

Los discípulos conversan sobre lo acontecido en]erusalén, cuyo
significado no han comprendido. La aporía de su fe les lleva a una
discusión teológica.Y es aquí donde tiene origen la fe cristiana. Lo que
se hace evidente en el camino de Emaús, es una nueva comprensión
de sí mismos por parte de los discípulos, que va de la mano con una
nueva comprensión de la cruz de]esús como acontecimiento salvífica:
así comprenderán que las esperanzas que habían puesto en el maestro,
no es que hubieran sido vanas, sino que habían sido demasiado limita­
das (cf 19-21).

La torpeza teológica es comprendida cuando son introducidos
en la comprensión cristiana de la Escritura. Lafe cristiana se hace eviden­
te cuando se da una nueva "comprensión de uno mismo" que está en
conexión con la comprensión de la cruz como acontecimiento salvífica.

Todos los interrogantes que nacen durante el camino de Emaús,

prepara a los discípulos en una pre-catequesis. Esto indica que estos
caminantes no están aún en condiciones de participar en un catecu­
menado o una catequesis propiamente dicha, en tanto no se dé en
ellos tilla adhesión inicial a]esucristo y su Evangelio.

432

La precatequesis es una explicitación más reposada del anuncio
del evangelio, que va a ser dirigida a los peregrinos de Emaús en quienes
se ha despertado algún interés por la persona de Jesús "en orden a una
opción sólida de la fe" CDGC 62). Este no es un proceso muy largo, va
a depender de ellos, que afrontan la buena noticia que aporta]esucris­
to a sus vidas, desde los interrogantes que surgen de sus experiencias
nucleares (Lc24, 19). Es así como el proceso facilita el hecho de escu­
char la invitación personal de]esús y de poder experimentar un primer
encuentro salvador con Él.A lo largo de todo el camino el proceso de
precatequesis, pretende transmitir lo fundamental del mensaje: el

kerigma sobre Jesucristo. Busca que los viajeros ya interesados por
Jesús se adhieran de forma inicial a él y al evangelio. El ritual de la

23 DIETERBETZ,Hans. Origen y esencia de la fe cristiana según la perícopa de Emaús.
En: Selecciones Teología. Barcelona.Vol. 10, No 37 Oul-Sep.1971); p.5.
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iniciación cristiana de adultos y el DGC insiste fuertemente en este
punto: no cabe comenzar el catecumenado si no se ha dado una adhe­
sión inicial."Espérese a que los candidatos tengan el tiempo necesario

para concebir la fe inicial" (RICA 50) "Sólo contando con la actitud
interior de el que crea, la catequesis propiamente dicha podrá desa­
rrollar su tarea específica de educación de la fe" (DGC 62).

Lo anterior permite afirmar que, la acción misionera sobre la ruta
de Emaús comprende, propiamente, dos tiempos o acciones progresi­
vas, que responden al nivel de alejamiento de la fe: el anuncio, y la

precatequesis en función de C1eofásy su compañero que se encuentran
en la desesperanza, y que están religiosamente inquietos.Ambos son,
desde luego, tiempos de "búsqueda de la fe" (Cf CAd24 206-207). Uno y
otro constituyen los dos primeros momentos del proceso de conversión
permanente: el interés por el evangelio que persigue el anuncio, y la

conversión que persigue la precatequesis, seguidos de los otros dos
momentos: la profesión de fe que pretende la catequesis, y el camino
hacia la perfección que pretende la acción pastoral (Cf DGC 56).

Finalmente, los caminantes de Emaús deben experimentar que

lo que se les anuncia va en linea de lo que ellos buscan, va más allá de
lo que ellos esperaban, no es pura promesa verbal; hay hechos que lo
avalan (Le 24,34). El evangelio para ser visto como plenitud de huma­

nidad, ha de ser oído en el hombre y desde el hombre. El evangelio es
una vida concreta vivida a la luz de Dios. Por eso, debajo de todo men­

saje evangélico hay que buscar la situación humana que ilumina y trans­
forma, y descubrir así en la fe una manera nueva de vivir.De esta manera,
la acción misionera no es más que el anuncio de Jesucristo y su evan­

gelio. Es"un anuncio que el creyente hace al alejado a través de su vida
y su testimonio, en lenguaje vital y experiencial" (CAd 41) y que inclu­
ye el siguiente mensaje: "En Jesucristo, Hijo de Dios, hecho hombre,
muerto y resucitado, se ofrece la salvación a todos los hombres como
don de la gracia y de la misericordia de Dios" (EN 27).

2" COMISIÓN EPISCOPAL DE ENSEÑANZAY CATEQUESIS.Catequesis de adultos.
Orientaciones pastorales. 1990. En adelante se citará con las letras CAd.
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2. LA ACCiÓN CATEQUÉTICA: UNA OPCiÓN
POR LA SAGRADA ESCRITURA, LA FRACCiÓN
DEL PAN Y LA VIDA COMUNITARIA (LC 24,25-31)

Durante la caminada que los discípulos hacen por Emaús, se ve

claramente dos momentos catequéticos profundos que son dignos de

analizar cuidadosamente. En un primer instante Jesús les explica el
Antiguo Testamento, haciendo referencia a Moisés, los profetas y lo

que hay sobre él en toda la Sagrada Escritura (Le 24,27);y en un segundo
apartado celebra con ellos la fracción del pan (Le 24,30) como un

signo después del anuncio.

Sobre la Ley y Moisés. Fundamentalmente les comentó el Pentateu­
co, los cinco primeros libros de la Sagrada Escritura. En la época de
Jesús se conocían como los libros de Moisés o los libros de la ley que

contenían los pilares básicos de la religiosidad judía que se afirmaba
en dos puntos: la liberación de la esclavitud de Egipto, descrita a lo
largo del Éxodo y sintetizada en el credo histórico de Israel (Cf Dt
6,20-24; 26, 5-9):"El Señor nos sacó de Egipto con mano fuerte ... y nos
trajo a este lugar y nos dio esta tierra ... "Otra de las referencias inme­

diatas es la Alianza del Sinaí, es decir, el pacto sellado entre Dios y su
pueblo (Ex 19-24), que se puede condensar en esta sentencia:"Yo seré
su Dios y ustedes serán mi pueblo". Esta relación estrecha entre Dios y

su pueblo se exteriorizaba, a lo largo del Antiguo Testamento, en dos
instituciones: el Templo y la pervivencia de la dinastía de David.
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Al hablarles de los profetas se constata que la vida de Israel ha
sido un cúmulo de infidelidades contra el Señor, Le recuerdan al pueblo

insistentemente la confianza enYahvé como el único Dios que libera y
la necesaria fidelidad a la alianza que Dios selló con su pueblo. Cada
profeta establecerá una mediación concreta para permitir al pueblo
mantenerse en esas dos vertíentes.Amós hablará de la justicia social.

Óseas insistirá en la misericordia. El aspecto importante donde Jesús
se fija:" ¿No tenía el Mesías que padecer todo esto para entrar en su
gloria? (Le 24, 26). Jesús es el Mesías, el liberador de Israel: pero no
actúa con las categorías anheladas por sus contemporáneos.jesús libera
desde la humildad de una vida compartida y hecha servicio a favor de
los débiles. El auténtico Señor libera desde el dolor de la cruz.
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Es el profeta Isaías quien prefigura en el Antiguo Testamento la
llegada de un liberador cuya acción salvadora pasaría por el sufrimiento,

Isaías presenta cuatro largos poemas conocidos con el nombre de can­

tos del Siervo deYahvé (Is 42, 1-7;49,1-9; 50, 4-11; 52,13-53,12). El más
importante de ellos es el último. Habla del Siervo enviado por Dios a la
humanidad, que no fue comprendido por los hombres, sino que padeció
el desprecio y el escarnio. Es arrancado de la tierra de los vivos y,aun­
que no había cometido crímenes, es depositado en una sepultura. Pero

se ha mantenido fiel a la voluntad de Dios, por eso prolongará sus años
y su alma verá la luz.

Es un paralelismo visible el que se establece entre la vida de este
siervo y la de Jesús de Nazaret.Iesús viene en nombre de Dios a anunciar
la liberación para todos, no encuentra acogida entre los hombres, sino
que padece persecución y muerte de cruz, pero ha sido fiel en llevar a

término la voluntad de Dios, por eso Dios lo ha resucitado. Mediante
su larga explicación.jesús anuncia a los discípulos que aquella figura
del Siervo anunciada en el profeta Isaías se ha cumplido en Él.jesús es

el auténtico liberador. Quizás no es el liberador poderoso esperado
por la gente de su tiempo,pero sí el salvador anuncíado en las profecías

delAntiguo Testamento'".

Para realizar este tránsito hacia el significado interior de las Sagra­

das Escrituras, era indispensable que Cristo recorriera "todos los profe­
tas"y"todas las Escrituras" (Le 24,27). Haciendo el recorrido por Moisés,

los profetas, se comprende que la muerte de Jesús le lleva a la Resurrec­
ción y no al fracaso de un falso mesías nacionalista. Es esto, lo que va
encendiendo el alma y el corazón de los discípulos.Alguien misterioso

está orientando su fracaso hacia otro destino, les está dando vida y
contenido a la existencia. La maestría del Resucitado se muestra en la

capacidad de re significar en los discípulos lo que ellos sabían.

La pregunta fundamental es: ¿Por qué los discípulos no recono­

cen a Jesús? El obstáculo no es de tipo material o físico. Cuando se
dice que estaban ciegos (Le 24,31) quiere decir básicamente que eran
duros de entendimiento y les costaba creer todo lo que anunciaron
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25 Cf. RAMIS DARDER, Francesc. Op.Cit., p.11; - 116.
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los profetas (v. 25). Esta dificultad se resuelve en la interpretación de la
Sagrada Escritura; que clarifica la duda y la incertidumbre, y en la parti­
cipación de la fracción del pan.

"¿No era necesario que el Cristo padeciera eso JIentrara así en
su gloriars" (Lc 24,26). Esta pregunta comunica a los discípulos una
importante realidad, cómo el sufrimiento y la muerte rompen de forma
inexplicable el itinerario triunfal que se esperaba del Mesías, de esta
manera la propuesta de Jesús es tilla nueva clave de lectura que empieza
por Moisés y continua con los profetas (Cf 24,27). Para lograr este
cometido destaca en la Escritura la corriente de los justos perseguidos,
cuyo fracaso se interpretaba como una condenación, pero que en reali­
dad constituía un camino de salvación". Esta lectura le devuelve a
Jesús su verdadero rostro y constituye la primera etapa de su manifes­
tación y aún más, va a ser la preparación para su reconocimiento defi­
nitivo por parte de los discípulos en el momento de partir el pan.

¿Cómo se desarrolla en la perícopa la segunda parte catequética,
orientada fundamentalmente a la celebración de la fracción del pan?

Jesús se sienta a la mesa con los dos discípulos y asume la función
que le corresponde como un invitado, la "fracción del pan":", gesto
propio del padre de familia. La comida de los judíos comenzaba con la
bendición y fracción del pan. Lo que aquella noche sucedió en Emaús
pudo ser considerado históricamente una comida comunitaria donde
Jesús resucitado está presente. Claro está, que hay que notar que en la
perícopa esta presencia, por un lado se presenta como la cena cotidia­
na, y por otro lado, muestra claras resonancias de la última Cena". El
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Cf. MORA PAZ, Cesar y LEVORATTI,Armando J. Evangelio según San Lucas. En:
LEVORATTI,ArmandoJ.Comentario bíblico latinoamericano. Navarro:Verbo Divi­
no. 2003. p.586.
"En el ámbito judea-palestino se designaba con esta expresión o bien sólo la par­
tición del pan, por el presidente al comienzo de la comida mas importante, o bien
todo el proceso ritual de esa partición, pero nunca la comida entera". MORA PAZ,
Cesar y LEVORATTI,Armando J. Evangelio según San Lucas. En: LEVORATTI,Ar­
mando J.Comentario bíblico latinoamericano. Navarro:Verbo Divino. 2003. p.586.
Lucas, sin embargo, lo sitúa en una perspectiva más alta. Le da la importancia de
banquete eucarístico. "Partir el pan" es para él celebrar la eucaristía (Hch 2,42.46;
20,7). Las palabras de la celebración de la eucaristía dan también la impronta a las
palabras de la cena en Emaús: "Tomo el pan y, recitando la acción de gracias, lo
partió y se lo dio a ellos" (Le 22,19). Al anochecer, cuando terminaba el día, comió
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Para comprender el sentido de este encuentro, es necesario recor­
dar que la comida comunitaria, sobre todo cuando se invita a un extraño,
es especialmente la forma de manifestar la fraternidad humana. Este
suceso de la fraternidad representado en la comida, es equiparado,
pues, a la acción salvífica de Jesús en la que participan sus discípulos y
es la manera como Jesús se hace presente como el Señor resucitado.

En general, las Escrituras y la Eucaristía son la catequesis que
muestran los elementos fundamentales para el encuentro personal y
definitivo con Jesús. En la Eucaristía,]esús se hace presente, y la inter­
pretación de las Escrituras conduce a un conocimiento cada vez más
profundo del Mesías". Este relato de Lucas permite entrever algo de la
situación concreta en que se encontraba la comunidad. Los cristianos

Es la comida de la comunidad pascual, el fondo sobre el cual
Lucas entiende el relato de Emaús?", en la que Jesús se da a conocer
mediante la acción de "partir el pan". Es indudable, que esta es una
continuación de las comidas en que el Jesús histórico se sentaba a la
mesa con publícanos (5,29-32), con fariseos (7,36-47), con la gente del
pueblo (9,12-17), Yes sobre todo, una continuación de la Última Cena
con los discípulos (22,14-20).

437Jesús con los discípulos la última cena, en la que instituyó la cena pascual en
forma de cena eucarística; al anochecer se reunían también los cristianos para la
cena eucarística (Hch 20,8s).
Ibid, p.241.
HENDRICKX,Herrnan. Los relatos de la resurrección. Madrid: Paulinas, 1984. p.96.
KEHL, M.Eucaristía y Resurrección. En:Selecciones de teología. Barcelona.Vol.IO,
No.39 (Jul-Sep.1971); p.IOS.
Cf.MORA PAZ,Cesar y LEVORATTI,Armando]. Op.Cit., p.585.

lugar que ocupa este versículo 30 en el conjunto del relato indica el
sentido eucarístico de esta comida. Porque fue precisamente ahí cuando
"se les abrieron los ojos" a los discípulos, y es de suponer que esta
fracción contenía algo especial que permitía el conocimiento del resu­
citado, abría los ojos del corazón, yeso no podía ser efecto de una
comida corriente sino sólo, de la cena del Señor's'.Todo esto ayuda a
afirmar que se trata de rula catequesis a fieles cristianos contemporá­
neos de Lucas, que muestra cómo se puede llegar ahora a la fe en el
resucitado.

30

29

31
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estaban experimentando la lejanía física de Jesús. Lucas intenta respon­
der a esa experiencia abriendo los ojos de los creyentes para que ellos
descubran cuáles son los lugares donde el Señor acontece y las posibi­
lidades de reconocerlo.

Es indudable que la comprensión de los discípulos es más real, se
acuerdan que cuando Jesús les explicaba las Escrituras "su corazón
ardía" (v.32).Tal vez el salmo 38,3 hacía eco en su corazón: "Hundido
en el silencio, callado ante la suerte, mi dolor se exacerbaba. Me

ardía el corazón dentro del pecho;se encendía elfuego en mi medita­
ción ",Con la interpretación de la Escritura por el Resucitado los discí­
pulos despiertan la esperanza; en la celebración de la Eucaristía adquie­
ren los discípulos la certeza de que Jesús vive y que el caminante es el
Resucitado. Las dos realidades son fundamentales en este camino. La
Escritura inflama el corazón, la Eucaristía derrota la falta de compren­
sión y hace aparecer en la conciencia fiel la presencia del Resucitado.

"La Escritura misma no puede dar la fe, sino el mismo Señor
en su entrega personal, ya que la fe es relación, encuentro, comuni­
dad en el Espíritu, coparticipación en la interioridad y la libertad
del otro mediante la experiencia vital, constitutiva de un reconoci­
mientopeculiar:reconocer espercibir otra dimensión del mismo "3 2.

La catequesis que se desarrolla sobre el camino es ella misma
camino espiritual, que paso a paso progresa sobre el camino. El tema
de la palabra y el diálogo son notas características de una catequesis
que a la vez enseña y avanza, que intenta hacer progresar. Una cate­
quesis tomada en diálogo. El tiempo vacío de esta larga marcha, está
toda llena de la catequesis sobre Jesús, sus obras y sus palabras, su vida
y su muerte, conforme a las escrituras.

438

El Resucitado, de "camino", desarrolla un auténtico y verdadero
discurso de catequesis pascual (v.32), totalmente centrado en la"necesi­
dad" de su pasión en Jerusalén (v.26)."El tema de la enseñanza catequé­
tica parece prevalecer netamente: una catequesis desarrollada por Je­
sús, escuchada y actualizada por el discípulo en su "caminar" por fe"33.

32

33

BRAVO, Carlos S.]. Op. Cit., p.400-40l.
LACONI, Mauro. San Lucas y su Iglesia.Verbo Divino: Navarra, 1987. p.79.
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Esta escena comienza cuando los discípulos "se detienen" y entran en
diálogo con el caminante, que es Jesús. La palabra de Dios ilumina los
acontecimientos de la historia, especialmente los relacionados con la
vida y la muerte. "La Pasión y la Resurrección (v.26) entran en escena
porque con ella se quería romper la teología tradicional y oficial del
judaísmo que no contemplaba la posibilidad de sufrimiento del Mesías
nacionalista judío">'. Este versículo 26 es el punto de arranque en el
proceso de leer la Escrituras desde la Pascua, con ojos nuevos y con una
pedagogía propia de la fe.

La acción catequética desarrollada en Emaús esta íntimamente
ligada a la acción misionera de la cual ya se ha hablado en el primer
apartado, fundamentando básicamente lo que allí se inició, como a la
acción pastoral, que será la que continué madurando la experiencia
vivida (CfCAd 45).La catequesis es un elemento integrante de la inicia­
ción cristiana y ésta, en su sentido más estricto, se sitúa en la etapa
anterior a la etapa pastoral propiamente dicha. El nuevo Directorio
general para la catequesis lo ha expresado claramente: "La catequesis
de iniciación es el eslabón necesario entre la acción misionera, que
llama a la fe, y la acción pastoral, que alimenta constantemente a la
comunidad cristiana" (DGC 64; Cf IC 41).

La catequesis que logra desarrollar Jesús a los caminantes, es una
catequesis de iniciación, cuyas características saltan a la vista y permiten
destacar la profundidad de esta acción realizada por Él. En primer lugar,
es una catequesis bíblica (narratio), que trata de introducir a los peregri­
nos en la dinámica de la historia de la salvación (Le 24,27); y en un
segundo momento está la catequesis litúrgica (rnystagágica), que ayu­
dará a gustar y gozar de los misterios salvadores expresados en el sig­
no de la fracción del pan (Le 24,30).

La acción catequética es uno de lo puntos culminantes en el pro­
ceso de iniciación cristiana que viven los caminantes de Emaús por­
que son puestos "no sólo en contacto sino en comunión, en intimidad
con Jesucristo" (DGC SO). Es una vinculación total que conlleva tilla

34 DE BURGOS NUÑEZ, Miguel. Los discípulos de Emaús pedagogía de la resurrec­
ción el texto en su identidad dinámica. En:Isidorianum. SevillaVol.XIII,No.25(2004);
p.I75.
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"vinculación fundamental al Resucitado (conversión, metanoiay, lle­

vada a cabo en la comunión eclesial (koínonía), para el servicio del

mundo (díakonía) " (CAd 134). Es ésta catequesis iniciatoria la que se

encarga de introducirlos en lo "nuclear de la experiencia cristiana, las

certezas básicas de la fe" (DGC 67), proporcionándoles la cimentación

suficiente sobre la que deberán constmir más tarde, en la vida de comu­

nidad, el edificio de su vida cristiana. Este educar en las certezas y

convicciones básicas es lo que hace de la catequesis vivida a lo largo

del camino un servicio a la unidad de la fe y un reconocimiento pleno

de Cristo Resucitado.

Las tareas fundamentales de esa catequesis lucana, son:"ayudar a

conocer, celebrar, vivir y contemplar el misterio de Cristo" así como

"iniciar y educar para la vida comunitaria y para la misión" (DGC 85­

86), desarrollando todas las dimensiones de la fe, la tarea noética, el

conocer sapiencial (sapere:saborear), gustando del mensaje cristiano,

la tarea celebrativo-litúrgica que impulsa el deseo de vivir y gozar la

salvación que Cristo les ofrece, la tarea orante.fruto de la contemplación

del amor y cercanía de Dios que viven como creyentes, la tarea comu­

nitaria, pues la catequesis los prepara para vivir su fe en comunidad.

(cf MPD35 77,13) Y la tarea misionera y transformadora de quienes,

como Pedro y Juan, no pueden callar "lo que hemos visto y oído" (He

4,20); anunciando el mensaje junto al testimonio de vida y estando

activamente presentes como cristianos en la sociedad, en la vida pro­
fesional, social, etc. (lC 42).

3. LAACCIÓN PASTORAL: UNA OPCiÓN PARASEGUIR
MADURANDO LA FE Y LA VIDA CRISTIANA AL
VOLVER A JERUSALÉN LA CIUDAD DEL SENTIDO
(LC 24,.32-35)

Después de reconocer a Jesús los discípulos son creyentes que

deben vivir las exigencias de la fe. Han compartido el pan; deberán ser

testigos y misioneros. El pan es el signo de la entrega, de Cristo y de

35 SÍNODO DE LOS OBISPOS. Mensaje al Pueblo de Dios Cumiam ad exitum sobre la
catequesis en nuestro tiempo (28 octubre 1977). En adelante se citará con las
letras MPD.
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sus discípulos, que se hará sacramento en la Eucaristía. Los caminantes
abren sus ojos, creen y están de acuerdo. Son discípulos.

Era necesario volver a Jerusalén, porque alli está la comunidad y
lo que ha pasado, debe ser vivido como experiencia en común. "Esta
vivencia no puede mantenerse en secreto, ellos se sienten obligados a

Los discípulos al volver a Jerusalén, se convierten en testigos en
medio de la comunidad para comunicar a sus hermanos el descubri­
miento que acaban de hacer. "La intención de Lucas es mostrar que

Cristo se manifestó a todos, y que todos pueden celebrarlo'<",

n
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HENDRICKX, Herman. Op.cit., p.95.
DUFOUR LEÓN,Xavier. Op.Cit., p.339.

El encuentro con Jesús vivo es lo único capaz de otorgar pleno
sentido a la existencia humana. Habiendo experimentado a Iesús resu­
citado, aquellos discípulos abandonan el camino del desencanto y vuel­

ven a recuperar la dirección auténtica de su vida. Por eso, se dirigen de
nuevo hacia Jerusalén, la ciudad del sentido. Se han encaminado hacia
la Nueva Jerusalén, que es la Iglesia, representada en el texto, por los
Once reunidos con sus compañeros.Allí comparten la novedad de su
vida: la certeza de que el Señor ha resucitado.

El relato lucano de Emaús muestra la fe en el Resucitado, la inicia­

ción bajo un símbolo de un "camino" que parte de Jerusalén y regresa
a la misma ciudad, lugar de la muerte de Jesús y de sus apariciones, de
la efusión del Espíritu y de reunión comunitaria, desde donde se desplie­
ga la Iglesia. Los discípulos de Emaús regresan a Jerusalén convertidos

y misioneros. Es de notar que Lucas comienza su historia en el templo
de Jerusalén (Le 1,9) "lugar de las apariciones de Jesús"36y la termina
en el templo (Le 24,53) con perspectivas universales.

Ellos regresan a Jerusalén para anunciar a la comunidad cristiana
la muerte y resurrección de Jesús. Es la comunidad que se convierte
en signo sacramental de Cristo y mediación del tránsito de la no fe a la
fe, es decir, que pasan del desconocimiento al reconocimiento, de los

ojos cerrados a la visión de fe, del desconcierto a la misión, del grupo
de amigos a la comunidad de hermanos creyentes.

37

36



Francisco Mejia Montoya, Pbro.Dr--------=----'--'----------------

desandar el camino de la nostalgia y el fracaso, porque han 'visto al

resucitado' .Desandar el camino, es la vuelta desde la fe"38,es lo propio
de la conversión.

Aquellos dos discípulos comienzan a anunciar la gran experiencia
transformadora de sus vidas, se convierten en misioneros de la Resu­
rrección de Jesús. Este es el momento donde ellos juntan las experien­
cias. Cada cual contaba lo que había vivido con el Resucitado, sólo así
se entiende lo que Lucas dice: "Ellos, por su parte, contaron lo que
había pasado en el camino y cómo le habían conocido en la frac­
ción del pan"v.35.
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Los discípulos regresan a Ierusalén después de haber reconocido
en el Resucitado la acción salvífica de Dios. Es un regreso como tantos
de la Sagrada Escritura que dejan entrever la visita misericordiosa de
Dios: "Lospastores se volvieron glorificando y alabando a Dios por
todo lo que habían oído y visto, conforme a lo que se les había
dicho" (Le 2,20);']esús, lleno de Espíritu Santo, se volvió del fordán,

y era conducidopor elEspíritu en el desierto .. .fesús volvió de Galilea
por la fuerza del espiritu, y su fama se extendió por toda la región"
(Lc 4,1.14); "Cuando los apóstoles regresaron, le contaron cuanto
habían hecho. Y él, tomándolos consigo, se retiró aparte, hacia una
ciudad llamada Betsaida" (Le 9,10); "Regresaron los setenta y dos
alegres, diciendo: 'Señor; hasta los demonios se nos someten en tu
nombre"(Le 10,17);"Uno de ellos, viéndose curado, se volvió glorifi­
cando a Dios en voz alta"(Lc 17,15);"Ytodas las gentes que habían
acudido a aquel espectáculo, al ver lo que pasaba, se volvieron gol­
peándose elpecho" (Le 23,48). Todos regresan para alabar y glorificar
a Dios por todo lo que habían oído y visto. Los discípulos regresan a
Jerusalén, porque desde alli ha de partir el mensaje de la Resurrección
para el mundo entero (Cf Le 24,47; Hch 1,S).Así, la Iglesia se edifica
mediante la fe en el Resucitado. Lo que los dos caminantes de Emaús
habían vivido en esta ruta y en la fracción del pan, concuerda con el
mensaje pascual de la Iglesia primitiva; ésta edifica su fe pascual sobre
la fe de los Once, y ésta se confirma con la aparición del Resucitado.

38 DE BURGOS NUÑEZ, Miguel. Op.Cit., p.178.
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Los discípulos han despertado su fe, han salido de la quietud a la
experiencia dinámica de la vida cristiana, reconociendo el valor esencial
de la comunidad. Por eso el proceso vivido es una lucha contra la
incredulidad y comprenden ahora por qué la exposición que les hacía
el "extranjero" de las Escrituras inflamaba sus corazones. Expresan una
vez más su experiencia del nacimiento de su fe, llamando la atención
sobre la interpretación cristológica de las Escrituras por Cristo resucita­
do, comienzo de la verdadera fe,que alcanzó la plenitud en la Eucaristía.

"La narración de los discípulos que se encontraron con el Resu­
citado en el camino de Emaús, se cierra en forma significativa con
estas palabras: lo habían reconocido alpartir el pan. En la celebra­
ción de la Eucaristía se cong1'ega la comunidad creyente para leer
la Sagrada Escritura, para hacer la profesión de fe y para partir el
pan. Por medio del Señorpresente en la fracción del pan le comunica
Dios el don de reconocer al Resucitado.Asi la fe no sólo produce el
efecto de descubrir a los hombres el misterio pascual, sino que ella
misma es ya una irradiación de ese misterio. Es un efecto de acción
de Dios en la resurreccion de Cristo. Es causa y efecto a la vez, cau­
sando y presuponiendo a la vez el contacto con la resurrección "39.

Mediante la vuelta de los viajeros, el relato de Emaús se conecta
estrechamente con Jerusalén. Sin embargo, Jerusalén es más que una
entidad geográfica. Como lugar del sufrimiento, muerte y resurrección
de Jesús, es para Lucas la ciudad del pleno cumplimiento de la historia
de la salvación."Es enJerusalén donde se produce la prímera confesión
de fe pascual. Los discípulos de Jerusalén hacen su confesión a los
viajeros, y no al revés, como se esperaría. En efecto, se espera que los
viajeros refieran su experiencia a los once. Pero antes que lo hagan,
Lucas pone en labios de los once una muestra del primitivo Ieerigrna

crístíano'wr'Verdaderamente el Señor ha resucitado y se ha aparecido
a Simón" (Le 24,34). Esta fórmula Ieerigmdtica es muy similar a la de
San Pablo en la primera carta a los Corintios:"Porque os transmití, en
primer lugar, lo que a mi vez recibí: que Cristo murió por nuestros
pecados, según las Escrituras; que fue sepultado y que resucitó al tercer 443

STÓGER,Alois. El evangelio según San Lucas. Barcelona: Herder, 1970. p.328.
HENDRlCKX,Herman. Op.Cit., p.112.
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día, según las Escrituras; que se apareció a Cefas y luego a los Doce"

(l Cor 15,3-5).

Mediante la referencia de la aparición del Señor resucitado aPedro,

la experiencia de los dos discípulos se convierte en una experiencia
de "Iglesia".La experiencia de Pedro legitima cualquier otra experiencia

pascual".

Ibid. p.1l3.
Ibid. p.1l4.
Ibid.p.1l4.

Queda claro que, la acción pastoral sigue a la acción catequizadora
y se refiere a los paseantes de Emaús que han superado ya esa acción
catequética -catequesis de iniciación- para concluir su proceso de ini­
ciación cristiana. Son ya, pues, sujetos activos de la etapa o acción

pastoral en la comunidad cristiana.

A Lucas le preocupa la cuestión de cómo surge la fe pascual. La
increencia mencionada en Le 24,11 se reitera en Le 24,34.Ni el hallazgo

del sepulcro vacío ni la experiencia de los dos discípulos en el camino
de Emaús, sino únicamente la aparición de Cristo resucitado a Pedro,
es el fundamento de la fe pascual".

La adultez en la fe es un objetivo cuyo alcance está más allá de la
madurez que puede proporcionar un proceso catequético. Los símbo­

los que utilizaron los santos Padres, para describir los logros cristianos
de la catequesis o acción catequizadora apuntan a los "cimientos de

un edificio", "al esqueleto humano""a las raíces de una planta". Estas
imágenes en los santos Padres describen el catecumenado, ese período
iniciatorio de catequesis básica en los comienzos de la experiencia de
fe; período de introducción a la lectura y comprensión de la Palabra,

.jJ

"Sólo después de haber escuchado el Ieerigma pascual refieren
los dos discípulos su experiencia. Es una catequesisprimitiva en un
marco litúrgico, que pone de relieve el encuentro con Cristo resuci­
tado en la eucaristia: Lucas euidentemente quiere decir también
que nadie puede encontrar a Cristo resucitado sin bacerse mensa­
jera SUYO"43.

n
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de rodaje en la experiencia comunitaria. Pero, como dice el Directorio
general para la catequesis, "el proceso permanente de conversión va
más allá de lo que proporciona la catequesis de base. Para favorecer tal
proceso se necesita una comunidad cristiana que acoja a los iniciados
para sostenerlos y formarlos en la fe" (DGC 59). La institución en nues­
tro caso, la comunidad creyente será la que permita que dicha expe­
riencia crezca y se transmita de generación en generacíón'r".

Los dos discípulos que han pasado por la acción catequética iní­

ciatoria deberán encontrar en la comunidad, por lo menos, el nivel de
vida comunitaria, oracional, de lectura de la Palabra comunítaríarnente
comentada, el impulso misionero, que han vivido en grupo a lo largo del
proceso catequético, de forma que vayan creciendo en todos esos as­
pectos. Lamaduración de las diversas dimensiones de la fe se hace en la
experiencia, en una vivencia de celebración adecuada al nivel de fe de
estos iniciados, en la dimensión comunitaria, apostólico-misionera. Ellos
que han pasado por la acción catequética deben encontrar en la cornu­
nídad la forma de desarrollar y crecer en todas las dimensiones de la fe
en que han sido iniciados. Es muy importante poder verificar en la co­
munidad lo que han tratado de descubrir en el proceso catequético.

·f·¡ BERGER, P.Una gloria lejana. Barcelona: Herder, 1994. p.2Ü9.
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1. INTRODUCCiÓN

C
on motivo de mis estudios de teología en Pastoral
Catequética, concluidos el 2005, en el Instituto Teológico

Pastoral para América Latina, ITEPAL, centro de estudios
del Consejo Episcopal Latinoamericano, CELAM, elaboré mi trabajo de

grado como requisito para optar a la Licenciatura enTeología sobre La

participación de la Mujer en la tarea Evangelizadora de la Iglesia.
Fundamentacion neotestamentaria, Magisterial JI Teológica.

Por invitación del equipo responsable de la edición de la Revista
Medellín, la cual agradezco profundamente, comparto la tercera parte

de mi trabajo en la que desarrollo tres horizontes teológico-pastorales
sobre la vocación y misión de la mujer en el mundo y sobre su participa­
ción en la vida de la Iglesia como discípula del Señor. Se trata de los
horizontes antropológico, mariológico y sacramental. En el horizonte
antropológico se descubre la verdadera identidad del hombre y de la
mujer en el mundo y en la sociedad; en el mariológico se identifica a

María como la primera discípula del Señor, ejemplo de mujer, arquetipo
de la Iglesia, compañera de camino; y en el sacramental se encuentra
el alimento y la fortaleza del discípulo.

El trabajo en su conjunto parte de la certeza que la Iglesia existe
para evangelizar y en esta tarea la mujer ha tenido una participación
preponderante. Por eso, en la investigación incursiono en el Nuevo
Testamento, en el Magisterio Pontificio, Latinoamericano y en la teología
para descubrir que la participación de la mujer ha sido, es y será parte
esencial en la misión evangelizadora de la Iglesia. Este planteamiento

me ha llevado a abordar en el primer capítulo de la tesis el contexto
socio-político-religioso-cultural de Galilea para conocer la situación
de la mujer en esa época; al mismo tiempo, los cambios que Jesús
provocó, destacando, ante todo, su rol ímportante en el proyecto del
reino yen el anuncio de la Buena Nueva. Me detengo también a analizar
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la experiencia evangelizadora de algunas mujeres en el Cuarto Evan­
gelio. Para concluir, que, en efecto, la mujer desde los inicios del movi­
miento del cristianismo ha manifestado un protagonismo evangelizador.
En el segundo capítulo recojo las enseñanzas del Magisterio Pontificio

y Latinoamericano, las cuales ponen en evidencia, con mucha claridad,
el papel esencial de la mujer en la evangelización.

Como ya anotaba, en el presente artículo, les ofrezco lo que se
refiere al tercer capítulo, en el que planteo los principios doctrinales,

el sentido y la praxis, sobre los que se fundamenta la identidad, es,
decir, la vocación y misión de la mujer, lo mismo que su presencia y el

lugar que le corresponde en la vida de la Iglesia. Los principios que
ayudan a comprender lo esencial de su aporte evangelizador. Cada
uno de estos principios deben entenderse en relación y reciprocidad
con los demás,y todos ellos deben interpretarse en referencia al hombre
integralmente considerado, como masculino y femenino. Estos son prin­

cipios no reductivos ni exclusivos para el hombre o la mujer, sino ínte­
grativos y aplicables a las dos formas de ser hombre, pero que, por su
olvido histórico, se deben recuperar para su aplicación consecuente
al caso de la mujer.

2. PRINCIPIO ANTROPOLÓGICO

En la praxis pastoral y en la teología, en la liturgia y en la organi­
zación eclesiástica, y no se diga en la evangelización, todavía se perci­

be una antropología androcéntrica. En la base de esta antropología se
encuentra la teología de la naturaleza inferior de la mujer y el dualis­
mo que privilegia lo masculino. Por eso, es necesario replantear hoy

una antropología que reafirme la igualdad creacional hombre-mujer y
descartar cualquier tipo de menosprecio de la participación y aporte
de la mujer en los diversos ámbitos de la vida y,sobre todo, en el apor­
te evangelizador, que tiene como finalidad hacer descubrir la dignidad
de la persona, y ofrecer fundamentos de una comprensión nueva del

ser humano, en su doble manifestación masculina y femenina 1
•

BRUNELLI, Delir. Liberación de la mujer. Bogotá-Colombia: San Pablo, 1988,
p.85-86.
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Se cree que una nueva comprensión del ser humano y, sobre
todo, de la mujer, incidirá de forma decisiva para realizar una evangeli­
zación que propicie un autoconocimiento de la igualdad creacional y
singularidad del ser hombre o mujer a la luz de la Palabra de Dios. Sólo
en la igualdad, unidad y singularidad se manifiesta cómo ella y él están

llamados, no sólo a existir el uno alIado del otro, sino el uno para el
otro en la común realización de la misión original-creatural que Dios
les ha encomendado. Esta toma de conciencia reforzará su dignidad
de mujer y la reafirmará como persona, además de ayudar a descubrir

que ella también está llamada a hacer presente a Dios por el hecho de
ser persona creada a su imagen y semejanza.

a. Igualdad creacional

Uno de los motivos principales por el que abordamos este aspecto
de la antropología, además de fundamentar la naturaleza del ser de la

mujer, es rescatar a la mujer de la discriminación fundada en una natura­
leza inferior, presente aún en el cristianismo desde los primeros siglos,
proveniente del pensamiento griego y confirmada por una exégesis
equivocada de los relatos de la creación". La filosofía griega defíne al
ser humano como un "ser racional"; esta racionalidad, que hace al ser

humano imagen de Dios, predomina en el hombre; en la mujer, en
cambio, se hace presente más acentuadamente lo irracional,lo emotivo,
lo intuitivo, por lo cual la mujer se distancia de la imagen divina.Agustín
dice a este respecto:"Corresponde al orden natural, entre los humanos,
que las mujeres estén sometidas a los hombres y los hijos a sus padres;

pues es una razón de justicia que la razón más débil se someta a la más
fuerte". Y Santo Tomás afirma: "La mujer por naturaleza está sometida
al hombre, ya que el hombre por naturaleza, posee un mayor discerní-

450

LaAntigüedad griega concibe al hombre como varón libre e intelectual. La mujer
g]!ne, es, ante todo, madre de los hijos y administradora del oikos, de los asuntos
que se circunscriben al interior del hogar.Ahí reside su poder y su radio de acción.
En su inmensa mayoría, la mujer de las altas culturas antiguas sigue siendo paridora
fértil, materfoecunda, si es posible de muchos hijos; en lo sexual, es objeto de
fascinación irritante; es administradora mágica de fuerzas del inconsciente que
d;U1 y quitan la vida; indispensable servidora carente de voluntad, símbolo cultual
sin rasgos propios; en todo caso, es un ser sin una individualidad propia y sin
libertad para ser ella misma. Cf.MÜLLER, Gerhard Ludwig. Las mujeres en la Igle­
sia. Especificidad y corresponsabilidad. Madrid: Encuentro, 2000, p. 31;BRUNELLI,
Delir. Liberación de la mujer. Bogota-Colornbía: San Pablo, 1988,p. 85-86.
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miento racíonal'", Graciano, en sus decretos (mediados del siglo XID,
retoma a Agustín y añade:" ... pues la mujer no fue hecha a imagen de
Dios"'Í.

Además, en los últimos siglos, la exaltación de la racionalidad

erigida en el gran idealismo que había que alcanzar en toda su pureza,
hizo aún más sólida la muralla de la discriminación sexista, enalteciendo
el factor que se tenía como especifico masculino y despreciando las
cualidades que se estimaban como femeninas.

Esta visión, de una supuesta naturaleza inferior de la mujer, se
apoya en tilla lectura distorsionada de los relatos bíblicos de la creación

y de la caída original". Ante esto se hace necesario proceder a una
nueva lectura de dichos textos, para recuperar su verdadero sentido".
Aunque los dos relatos de la creación son distintos y difieren en el
tiempo en que fueron escritos7, esto no significa que se trate de historias

paralelas simplemente yuxtapuestas, sino que éstas se complementan
mutuamente, produciendo una nueva unidad, de manera que la unión
de las historias origina una síntesis narrativa con posibilidades exegé-

BORRENSEN.K.E.L'anthrtopologie théologique d'Augustin et de Thomas d'Aquin.
En: Recherches de Science Religieuse. N° 69/3 (1981).
BRENNAN, Margaret. Clausura: la institucionalización de la indivisibilidad de las mu­
jeres en las comunidades eclesiásticas. En: Concilium N° 202 (1985/6), p. 44-50.
El relatoYavista de la creación fue empleado por el judaísmo tardío, lo mismo que
por la tradición cristiana, para fundamentar la inferioridad de la mujer.Tomada del
hombre y creada después de él, la mujer no refleja de la misma manera la imagen
de Dios. El propio Nuevo Testamento evoca dos veces este texto para legitimar la
sumisión de la mujer (1Co 11,8-10; lTm 2, 11-13).Cf. BRUNEill, Delir. Liberación
de la mujer. Bogotá-Colombia: San Pablo, 1988, p. 87-88; MüI.LER,Gerhard Ludwig.
Las mujeres en la Iglesia. Especificidad y corresponsabilidad. Madrid: Encuentro,
2000,p.31.
MORElRA,Vilma. Lamujer en la teología; reflexión bíblico-teológica. En:Mujer latino­
americana, Iglesia y teología, p. 144-149; MEODE DE CROY, Marie. El papel de la
mujer en el Antiguo Testamento. En: Concilium N° 154 (1980- 1984), p. 76-78; BRU­
NEill, Delir.Liberación de la mujer.Bogota-Colombia: San Pablo, 1988,p. 87-88;DIAZ,
Carlos. El hombre a la luz de Dios en H. U.von Balthazar, En:DE SAHAGUN LVCAS,
Juan. Nuevas antropologías del siglo XX.Salamanca: Sígueme. 1994, p. 259-288.
La Biblia nos ofrece dos narraciones de la creación del ser humano. El primero
(Gn 1, 26-30) pertenece a la tradición sacerdotal y fue escrito alrededor de los
siglos VI-Va.e. El segundo (Gn 2, 18-25) es más antiguo remontándose al siglo X­
IX a.C y forma parte de la tradición Yavista, lo mismo que el relato del pecado
original (Gn 3).Cf. EUZONDO, Felisa. Mujer En: NAVARRO, Mercedes. Diez muje­
res escriben teología. Estella:Verbo Divino 1993,p.199-232; BRUNELU,Delir. Libe­
ración de la mujer. Bogota-Colombia: San Pablo, 1988, p. 85.
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ticas nuevas, que no poseían independientemente ninguno de los do­
cumentos originales".

Es importante mencionar que los israelitas no experimentaron a
Yahvé como creador, sino más bien como liberador, como se constata
en su "pequeño Credo histórico" (Dt 26, 5-9) en el que afirma que

Yahvé sacó a Israel de Egipto'. La idea de que Dios intervino en la
naturaleza llegó más tarde a Israel, y precisamente a partir de la expe­

riencia del Dios de la historia: el Creador era el Dios liberador". De los
tres pasajes de la Historia de los orígenes (Sal 8; Eclo 17,3 Y Sap 2,23),
la afirmación de "la creación del hombre, a imagen de Dios", de Gn 1,

26ss, es indudablemente el más importante.

Para plantear la igualdad creacional tenemos una redefinición,

que hecha mano del primer relato de la creación (Gn 1,1-2,4a
: 1,26.P)

y que, basándose en que ambos sexos se asemejan a Dios, desactiva la
vieja imagen de la Eva sometida. Sobre esta base religiosa se argumen­
ta por primera vez que ambos sexos son iguales y deben tener iguales

oportunidades. Así, en el marco de su presentación de la obra de la
creación en seis días (Gnl,I-2,4a),el autor del escrito sacerdotal habla

de la creación de los hombres (haadam),no de una pareja de hombres
primitivos (1, 26s). La creación de los hombres es la octava obra reali­
zada por Dios, la segunda del sexto día 10.

Cabe mencionar que en la tradición sacerdotal, existe una dife­
rencia muy grande, cuando el escritor narra la creación del mundo y la
creación del hombre.Así, encontramos en Gn 1,26 que después de la
expresión"dijo Dios"no sigue, como en los restantes relatos de creación,

una palabra efícaz del creador, sino que, de pronto, Dios habla consigo

452

10

GARCÍA,1. Félix. El hombre imagen de Dios en el AntiguoTestamento. En: Semana
de estudios trinitarios. Elhombre imagen de Dios.Salamanca: SecretariadoTrinitario,
1989, p. 13-30, p.16.
En la tradición del éxodo, al igual que en las tradiciones de los patriarcas y del
Sinaí, se hace referencia exclusivamente a la actuación de Dios en la historia. Cf.
RUIZ DE LA PEÑA,Juan 1. Imagen de Dios.Antropología teológica fundamental.
Santader: SalTérrae, 1988. p. 39.
GARCÍA,1. Félix. El hombre imagen de Dios en elAntiguoTestamento. En:Semana
de estudiosTrinitario. Elhombre imagen de Dios. Salamanca: SecretariadoTrinitario,
1989, p. 13-30, p.l7.
RUIZ DE LA PEÑA,Juan 1. Imagen de Dios.Antropología teológica fundamental.
Santander: SalTerrae, 1988. p. 40.
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mismo en plural: "Hagamos al hombre (baadam) a imagen nuestra
según nuestra forma..." 0,26), expresando así que el hombre es creado
por la acción directa de Dios ll

. Además,se dice del hombre (colectivo)

que fue creado "como macho y hembra" O ,27). Por tanto, el hombre
no existe como ser asexuado, sino concretamente como varón o hem­

bra. En consecuencia, la mujer es tan hombre como el varón; solo am­
bos juntos representan al hombre.

Se dice además que Dios quiere hacer al hombre"a imagen nues­

tra, según nuestra forma" O ,26) o que lo creó "a imagen suya, a imagen
de Dios"0,27Y2.La traducción interconfesional traduce "como nuestra
copia, similar a nosotros" 0,26). En cuanto a la formación del hombre

"en la imagen de Dios" significa que Dios se hace una imagen de sí
mismo e imprime en el hombre, al crearlo, esa imagen como una for­

ma, igual que un artesano puede utilizar al producir obras de arte.Así,
en el hombre resplandece la propia imagen de Dios que él ha impreso
en el hombre al crearlo". Él lo representa en la tíerra'", Es decir, la

imagen de Dios se refleja tanto en el varón como en la mujer, aunque
de distinta manera, como Dios mismo -aunque el AT lo presenta por
regla general como varón- hace saltar los límites de lo sexual.Y porque
eso es así compete a la mujer la misma dignidad que el varón. Desde el

JI

12

13

14

En Gn 1,27 hay que tener en cuenta, de modo muy especial, la mano revisora de!
autor del Escrito Sacerdotal; si e! documento base hablaba de! "hacer" (hebr.: asa)
de Dios en la creación de! hombre (v. 26), ahora el obrar de Dios es calificado
como "creación (hebr.: bara) de Dios. "La raíz del verbo bara, se utiliza en todo e!
AT sólo cuando e! sujeto es Dios. Con ello se quiere dar a entender que se trata de
una actividad creadora sólo posible para Dios, no para hombre alguno. Cf.MÜLLER,
Gerhard Ludwig. Las mujeres en la Iglesia. Especificidad y corresponsabilidad.
Madrid: Encuentro, 2000 p. 170; GARCÍA, 1. Félix. El hombre imagen de Dios en el
Antiguo Testamento. En:AA.VVEl hombre imagen de Dios. Salamanca: Secretaria­
do Trinitario, 1989, p 18.
Es importante señalar que e! escritor P utiliza tres veces e! verbo bara'en la creación
del hombre (Gn 1,27) y es porque quiere expresar con ello que e! hombre es lo
más incomparable y más noble de las criaturas de Dios, aspecto que P corrobora
diciendo que Dios "creo al hombre a su imagen" (v. 27).Aquí, hay que entender e!
número tres como número de la perfección (El "santo, santo, santo" de 1s 6,3). En
total, P utiliza siete veces (Gn 1,1.21.27; 2,3.4") este término de creación. Cf.
MÜLLER, Gerhard Ludwig. Las mujeres en la Iglesia. Especificidad y correspon­
sabilidad. Madrid: Encuentro, 2000, p. 170.
MÜLLER, Gerhard Ludwig. Las mujeres en la Iglesia. Especificidad y corresponsa­
bilidad. Madrid: Encuentro, 2000 p. 166-168.
GARCÍA,1. Félix, El hombre imagen de Dios en el Antiguo Testamento. En: Semana
de estudios trinitarios. Elhombre imagen de Dios. Salamanca: SecretariadoTrinitario,
1989,p 25.
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punto de vista de la semejanza del hombre con Dios no hay diferencia
jerárquica alguna entre el hombre y la mujer. Sin duda, se trata de un

mensaje que no había resonado hasta entonces en el antiguo Israel.
Por voluntad del creador, el varón y la mujer difieren en cuanto al
sexo, pero tienen la misma dignidad por su común semejanza con

Dios". Además esta semejanza consiste en que el hombre es colocado
frente a Dios en estrecha relación con él y esto constituye el punto
central de la antropología sacerdotal".

Por otro lado, la semejanza del hombre con Dios está en conexión
con la finalidad de la creación del hombre:"Y dominen en los peces del

mar, en las aves del cielo, en los ganados y en todas las alimañas, y en
toda sierpe que serpea sobre la tierra" (Gn 1,26), objetivo que el creador
-después de formar al-los hombre(s)- formula de modo expreso en su
imperativa bendición de Creador (Gn 1,28).Así, el hombre, en virtud de

su semejanza con Dios, tiene derecho a considerarse como representante
o mandatario de Dios en la tierra. El dominio que el hombre brindará
consiste en un dominio cuidadoso,pacífico, sin derramamiento de sangre.

Además, el señorío del hombre sobre el animal debe ser de forma respon­
sable, nunca de forma arbitraria; esta soberanía la ha de ejercer como

Dios la ejerce, en la que brilla la justicia y la equídad'".

La mujer posee en plenitud la dignidad de persona. Desde la cate­

goría básica de persona adquieren significado las otras categorías del
esquema sexo-género; más aún, desde aquélla han de ser valoradas,
positiva y negativamente, éstas"',

Esto supone que ella deje de ser tratada como cosa inanimada o
un mero instrumento; ni ser reducidas a "objeto"(sexual); tampoco ser
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MüLLER, Gerhard Ludwig. Las mujeres en la Iglesia. Especificidad y correspon­
sabilidad. Madrid: Encuentro, 2000 p. 170; GARCÍA, L. Félix. El hombre imagen de
Dios en el Antiguo Testamento. En: Semana de estudios trinitarios. El hombre ima­
gen de Dios. Salamanca: Secretariado Trinitario, 1989, p 22.
GARCÍA, L. Félix. El hombre imagen de Dios en e1Antiguo Testamento. En: Semana
de estudios trinitarios. Elhombre imagen de Dios.Salamanca: SecretariadoTrinitario,
1989,p 20.
GARCÍA,L. Félix. El hombre imagen de Dios en el Antiguo Testamento. Op. Cit.
p.27.
VIDAL, Marciano. Lo femenino corno valor equivalente. En: Razón y fe. Madrid
Torno 229, (1994), p. 184.
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b. La reciprocidad hombre-mujer

considerada por la "función" que desempeña ("esposa", "madre", etc.,
lo cual la reduce a "auxiliares de ..."o "en relación a..."); sino que ha de
ser valorada "en sí misma"y"por sí misma"!",

La antropología actual recalca que las cualidades que han sido
tenidas como masculinas y femeninas, son propias del ser humano y
pertenecen en consecuencia a hombres y mujeres. Lamujer es también
racional y objetiva, así como el hombre posee igualmente sensibilidad
e intuición.
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VIDAL, Marciano. Lo femenino como valor equivalente. En: Razón y fe. Madrid
Tomo 229, (1994), p. 185; JUSTA, Jesús, Diccionario de Antropología creyente.
Burgos: Monte Carmelo. 2004. p. 61-70;GARCÍA, Ciro.AntropologíaTeológica; DÍAZ,
Carlos. Feminismo p. 325-336.
BRUNELLI, Delir, liberación de la mujer. Bogotá-Colombia: San Pablo, 1988, p. 98.

Desde esta perspectiva, la pregunta por"lo específico"del hombre
y la mujer, que sustenta la teoría de la complementariedad,va perdiendo
significación. El ser humano no es acabado ni completo, sino que se va
haciendo, se va moldeando bajo el influjo de múltiples factores. El irse
haciendo "mujer" consiste en un proceso que se efectúa en la confron­
tación con el varón y con el ambiente socio-cultural. En el pasado
muchos elementos de orden cultural fueron entendidos y asumidos
como naturales, legitimando y consagrando así una situación de hecho.
Hoy ya no es fácil adentrarse en este camino y decir qué es efectiva­
mente "natural" en la persona humana, sea hombre o mujer.

Hoy, parece más adecuado hablar de "reciprocidad". Hombre y
mujer están ordenados el uno al otro de tal manera que sólo pueden ser
entendidos en esta relación recíproca. Son seres abiertos el uno al otro,
al mismo tiempo semejantes y diferentes, ordenados al diálogo y a la
comunión. El relato Yavista de la creación deja entrever esta realidad. El
hombre reconoce que la mujer es hueso de sus huesos y carne de su
carne.Al tiempo, el uno es para el otro y en esa experiencia de apertura
es donde se construye la unidad (Gn 2,23s)20. Comprender la relación
hombre-mujer en términos de reciprocidad impide el pensar en una
evangelización únicamente como "promoción de la mujer». La evangeli-
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zación desde y para la mujer es evangelización y "promoción" también
para el hombre, deshumanizado por el sexismo y por el poder patriarcal.

Además, la reciprocidad hombre-mujer se inscribe en el contexto
mayor de una relación social igualitaria y fraterna, en donde el diálogo
y la comunión entre hombres y mujeres no esté pervertido ni corroído
por relaciones injustas y opresoras en otros diferentes niveles de la
vida humana".

Ahora,desde el fundamento bíblico-teológico encontramos a la mujer
como interlocutora del varón en Gn 2, 18-24]. En la frase "no es bueno
que el hombre esté solo"el autorJ aclara que para hacer efectivo el"Tu"de
Dios, Adán necesita un "tú" humano, un ser que le sea a la vez semejante y
diferente. Con este ser el hombre puede ya hacer el ensayo de afirmar al
otro Ser,también semejante y diferente, que es elTú divino.Así la mujer,
formada del hombre (de su"costilla"),dio al hombre (entendido aquí como
un singular) una "ayuda (ezaer) adecuada (kenaegdo)", es decir, una
"interlocutora" (Gn 2, 18-24) ya que el ser humano logra su consumación
en la medida en que se abre y se entrega y alcanza su identidad dándose>.

Además, la creación de la mujer (lssba) se vio coronada por el
éxito porque el "hombre" (isb) la considera como "hueso de mis huesos,
carne de mi carne", como un trozo de sí mismo, como igual a él, y se ve
a sí mismo -frente a la mujer- como "varón" (Gn 2,23). La expresión
"ésta sí", a la vez que es aprobación de la mujer, es aprobación de la
propia humanidad, Reconociendo a ese "tú" humano, el "yo" de Adán
tiene por primera vez la oportunidad de autoconocerse, acogerse,
aprobarse a sí mismo. Así, la única forma recta de autoafirmación la
efectúa el ser humano cuando afirma a su semejante; no puede ser yo,
sin asentir el tú. Además el nombre de "Issba" (mujer, femenino de
"Isb") insinúa la misma igualdad fundamental de cada uno.

456
Con la creación de ambos géneros, del varón y de la mujer, Dios

puso en ambos el impulso de la atracción recíproca, el amor que quiere
hacerse uno: aun siendo dos personas autónomas, hombre y mujer se
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Íbid.p.99.
RUIZ DE LA PEÑA,Juan 1. Imagen de Dios.Antropología teológica fundamental.
Santander: SalTerrae, 1988. p. 38.
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hacen uno en el encuentro sexual, de forma que cada uno ya no se

pertenece a sí luismo, sino al otro (Gn 2,24)".

Con la afirmación: "Por eso deja el hombre a su padre y a su

madre y se une a su mujer" (Gn 2,24) tenemos una concepción más

profunda, ciertamente sorprendente para la praxis de la época primitiva

de Israel. Se esperaba, más bien, que la mujer dejara a su padre y a su

madre para unirse a su marido; como se sabe, la mujer debía abandonar

en Israel a su gran familia para entrar a la (gran) familia de su marido.

Se dice aquí que el caso contrario es el acorde con la creación.

Pero también el escritorJ conoce la posición nada ideal de la mujer

en ellsrael contemporáneo,puesYahvé dice a la mujer tras la prevaricación

en el jardín del Edén:"Hacia tu marido irá tu apetencia y él te dominará"

(Gn 3,16b). La sumisión de la mujer al marido (en hebreo b'al significa

"amo propietario"y también "marido") era habitual entonces en Israel y

en todo el Oriente antiguo. Esto es para nuestro testigo bíblico consecuen­

cia del pecado (conjunto), mengua de la existencia humana impuesta por

Yahvé como consecuencia del pecado, pero no querida por el Creador

luismo. Pero ese sometimiento de la mujer al marido, consecuencia del

pecado, en nada empaña la realidad de que la mujer por estar hecha de la

"costilla del hombre",es totalmente hombre, superior a los animales, entre

los que el hombre no puede encontrar correspondencia alguna, "interlo­

cutor"alguno (Gn 2,20). La mujer sigue teniendo igual valor que el marido
a pesar de que "más tarde" estará sometida a éF3.

Así, la categoría de persona implica necesariamente la relación.

No se puede entender la condición, histórica e ideal, de la mujer si no

se analiza su relación con el varón. Las grandes injusticias padecidas

por las mujeres tienen su raíz en la injusta relación entre varón y mujer.

23

Sin duda, el "una carne" (Gn 2,24) no hay que restringirlo al fruto de ese encuen­
tro, al hijo común. Sin embargo con este "hacerse una sola carne" en esa comuni­
dad de amor y de vida, el autor bíblico no apunta aún a la institución del matrimo­
nio como tal con la intención de rechazar, por ejemplo, el matrimonio de un hom­
bre con varias mujeres, habitual entonces en Israel o, al menos, muy extendido.
Con todo su aseveración está abierta a la posterior concepción del matrimonio
(Mc 10,6-9). Cf.MÜLLER, Gerhard Ludwig. Las mujeres en la Iglesia. Especificidad
y corresponsabilidad. Madrid: Encuentro, 2000 p. 171.
MÜLLER, Gerhard Ludwig. Las mujeres en la Iglesia. Especificidad y correspon­
sabilidad. Madrid: Encuentro, 2000 p. 172.
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Por otra parte, el justo planteamiento de la ética de la mujer depende
de la correcta relación que se establezca, teórica y prácticamente, entre
ambas dimensiones de lo humano.

Las relaciones entre mujer y varón han sido entendidas y vividas
mediante diversos modelos", pero el modelo correcto de la relación
mujer-varón ha de establecerse asumiendo previamente la categoría
de persona en ambos; es la única forma posible de hablar de relación>,

La reciprocidad entre varón- mujer tiene una nota distintiva: la
equivalencia. Es una reciprocidad equivalente. Con ello se pretende
subrayar la igualdad entre varón-mujer. Es ésta una sensibilidad antro­
pológica y ética que no se discute actualmente y que se acepta plena­
mente, al menos en el plano teórico. Desde la teología, la afirmación

de la igual dignidad de la mujer y del varón cobra una fuerza radical al
fundamentarla en el misterio de la creación (Gnl ,26-27) y en el misterio
de la gracia (Gál 3,28).Articulando la doble afirmación de la dignidad
personal y de su igualdad con el varón se logra una orientación ética
con notables implicaciones morales para la condición femenina".

458
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El modelo que habla de complementariedad se considera incorrecto ya que antes
de hablar de seres "complementarios"es necesario referirse previamente a sujetas
personales y autónomos; en el fondo no se admite la '''individualidad'' de la mujer,
realidad autónoma y previa a toda relación; la complementariedad conduce a la
dependencia y a la subordinación ante el "género" más poderoso históricamente
(el masculino);la complementaríedad es entendida preferentemente en clave sexual
y, a continuación, su significado es extrapolado a la realidad total de la relación
mujer-varón; la carencia de esa complementariedad, preferentemente sexual, im­
plicaría una disminución de la persona, afirmación que es inexacta; ni siquiera en
lo afectivo yen lo sexual la complementariedad es la estructura psicológica de la
relación mujer-varón. El modelo de la igualdad absoluta no da cuenta del signifi­
cado objetivo de la sexualidad humana; ésta no es un puro hecho biológico (sin
más significado que el procreativo), sino que repercute en la realización global de
la persona. Por otra parte este modelo conduce a una interpretación andrógina o
unisexual de la realidad humana. El modelo de la diferencia total no distingue
entre "persona"y "condición femenina"; establece la distinción entre mujer y varón
en el plano más profundo de la esencia humana no dejando lugar a una realidad
humana previa a la diferencia femenina y masculina. Cf.V1DAL, Marciano. Lo feme­
nino como valor equivalente. En: Razón y fe. Madrid,Tomo 229, (1994), p. 186.
LEHMANN, K. Laposizione della donna come problema dell'antropologia teologica;
Varios:Ladonna nella Chiesa oggi (Leumann, 1981) p. 198-215. Citado por Marciano
Vidal.
La igualdad no es solo una afirmación antropológica sino que debe constituirse
en una reivindicación ética (como lo corrobora Gs 9, 29,49,52 YJuan Pablo TI en
FC N° 23) Yen una denuncia ética de las desigualdades y de las discriminaciones,
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C. De una antropología dualista a una visión unitaria
del ser humano

La visión dualista del ser humano, propia de la cultura griega y
que fue asumida por la tradición cristiana (cuerpo y alma, cielo y tierra,
eficacia y gratuidad)", contribuyó significativamente al menosprecio
e inferioridad de la mujer respecto del hombre, al reservar a éste el
privilegio de ser la verdadera imagen de Dios.

Para planear la visión unitaria del ser humano es importante res­
catar el significado de la terminología antropológica hebrea. Así, el
concepto de hombre en el Antiguo Testamento se le describe como
unidad psicosomática, dinámica, multidimensional, y como sujeto de
una triple relación constitutiva. La idea que la cultura hebrea se hace
del hombre se refleja en tres términos antropológicos clave: basal;

nefes, ruab, Esta antropología nos suministra un caudal de intuiciones
paradójicamente actuales.

n
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ya que "han existido (y existen) en la historia humana tres fuentes principales de
desigualdad: la raza, el sexo, y la clase social. La justificación de las desigualdades y
de las discrin1inaciones provenientes del sexo recibe el nombre de "sexismo", es
decir, la pretendida justificación de las discriminaciones por razón del sexo bajo la
convicción de que un sexo es superior a otro. Cf. BOBBIO,Norberto. Igualdad y
libertad. Barcelona 1993, p. 93;VIDAL,Marciano. Lo femenino como valor equiva­
lente. En: Razón y fe. Madrid,Tomo 229, (1994), p. 186-187.
BRUNEW, Delir. liberación de la mujer. Bogotá-Colombia: San Pablo. 1988, p. 90-94;
BINGEMER,Ma. Clara Luccheti. LaTrinidad a partir de la perspectiva de la mujer. En:
REBN° 46 (marzo 1986),p. 74-78;VOGT, Karl.Hacerse varón.Aspectos de una antro­
pología cristiana primitiva. En:Concilium N° 202 (1985-1986), p. 78-90.
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La evangelización desde y para la mujer demanda la superación
de estos dualismos. Laconcepción unitaria de la persona busca respon­
der a este objetivo, en el que se integran muchas dimensiones -corpo­
rales, sociales, espirituales-, todas ellas igualmente importantes. Por tal
motivo, es importante buscar una comprensión de Dios a partir de la
conciencia de que Él se revela no sólo en el hombre ni únicamente en
la mujer, sino en el hombre y en la mujer, en cuanto seres abiertos y
ordenados el uno al otro, distintos y recíprocos, lo que favorecerá una
evangelización que conduzca a unas relaciones interpersonales fecun­
das y creativas en el mundo de hoy.
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a) Elvocablo basa¡" significa originariamente la carne de cualquier
ser vivo, hombre o animal (lo que no es lo mismo que el cuerpo):Is 22,
13; 44,16; Lv 4,11; 26,29. De ahí pasa a designar al mismo ser viviente

en su totalidad, en cuanto visiblemente emplazado en el campo de
percepción sensible de los demás seres. La carne es la manifestación
exterior de la vitalidad orgánica. Basar se emplea, además, frecuente­

mente, como designación del hombre entero (Sal 56,5.12).

En el uso del término para denotar al hombre hay dos notas carac­
terísticas: ante todo, y porque el hombre es un ser social cuya realidad

no se agota en las frontera de su piel, sino que se prolonga en el tú
próximo, basar puede significar el parentesco, el hecho de que todo
hombre es siempre carne junto a carne, de forma que la carne del otro
es también la carne propia en cierta medida".

La expresión kal basar (toda carne) sirve, en fin, para designar a
la totalidad solidaria de los individuos que componen la especie huma­
na. Lejos pues de connotar el principio de individuación (como es el

caso del griego soma), basar connota un principio de solidaridad o
socíalídad".

Además, la designación del hombre como carne sugiere a menudo
matices de debilidad -nos sólo física, sino también moral-, fragilidad y

caducidad inherentes a la condición humana. Es de notar que estos
textos no adjudican a la carne el ser fuente o principio del mal, como

estipulan las antropologías dualistas; se advierte tan sólo que a su limi­
tación ontológica le es propia la cualidad del desfallecimiento biológico
o ético. La dialéctica latente aquí es la de creador-criatura, no la de
espíritu-materia; de ahí que es pertinente hablar en sentido positivo

de "un corazón de carne" (Ez 11,19;36,26).

b) Nefes es "la noción central de la antropología israelita". Designa
al propio ser viviente en general (Gn 12,5) y,más particularmente, al

460
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Gn 2,23-24 (hombre y mujer son "una sola carne"); Lv 18,6 (la mujer consanguí­
nea es llamada "carne" de su pariente); Gn 37,27 (losé es "carne» de sus herma­
nos); Is 28,7 (en el límite, cualquier ser humano, y no sólo el próximo o el consan­
guíneo,es carne mía).
RUIZ DE LAPEÑA,]uan 1. Imagen de Dios.Antropología teológica fundamental.
Santander: SalTerrae. 1988, pgs. 286. P.20-21.

o medellín 127/ septíembre (2006)



Misión y participación de lamujer en la iglesia

Otra consecuencia importante de esta concepción integracionista
es que ni el pecado se adscribe a la carne o al cuerpo ni la santidad
concierne a un estrato espiritual o anímico. Pecado y justicia, vicio y
virtud, proceden de decisiones personales que embargan al hombre
entero, el cual está ante Dios en su totalidad indivisible.

No es extraño, pues, que basar y nefes se utilicen indistintamente
para denotar al hombre entero,funcionando como sinónimos (Jb 14,22;
Sal 16,9-10; 63,2; 84,3.4). Cada uno de estos términos son expresión
englobante de lo humano, es decir, el hombre es unidad psicosomática,
cuerpo animado y/o alma encarnada".

Podemos hablar así de una antropología sintética, integral y
holística, que ve siempre en el hombre una realidad compleja, pluridi­
mensional, pero a la vez, y por encima de todo, unitaria en su concreta
plasmación psico-orgáníca'". Esto se puede ver en el campo semántico
cubierto por el vocablo leb (corazón), el verdadero centro interior del
hombre, en el que se imprimen y desde donde irradian las operacio­
nes sensitivas, afectivas, electivas, cognoscítívas".

461

Se dice que cuando e! ser humano siente hambre, su nefes está "vacía" (Is 29,8); el
pueblo hambriento en e! desierto se lamenta de tener la nejes"seca"(Núm 11,6);
la nefes disfruta con los buenos manjares (Is 55,2).
MORK,W:, Sentido bíblico del hombre. Madrid, 1970; RUlZDE LAPEÑA,Juan L.lma­
gen de Dios.Antropologia teológica fundamental. Santander: SalTerrae. 1988, p. 23.
Para comprender esta unidad de esta antropología a la nefes se le pueden atribuir
las sensaciones orgánicas de! hambre, en cuanto a los órganos corporales se pre­
dican operaciones psíquicas: las entrañas se conmueven (Gn 43,30), se emocio­
nan por el bienamado (Ct 5,4), los riñones exultan (pr 23,16) o esperan el don
divino (Sal 145,15). El acto sexual se define como Conocer (Gn 4,1.17; IR 1,4Jue
19,25).Y ello, porque en el amor un alma conoce ínrnediatarnente a otra alma; no
hay entre ambas un cuerpo que se interponga, puesto que e! cuerpo es e! alma. Cf.
RillZ DE LAPEÑA,Juan L.Imagen de Dios ....Op. Cit., p. 23.
Ibíd., p. 24.

hombre (Lv 13,30;lS 18,l;Jb 16,4). Nefes es el centro vital inmanente
al ser humano, la persona concreta animada por su propio dinamismo
y dotada de sus rasgos distintivos, hasta el punto de que, con este térmi­
no, se puede significar lo que hoy llamaríamos la personalidad o la
idiosincrasia de talo cual ser humano. De otra parte, la nefes hebrea
no es una entidad puramente espiritual, al estilo de lapsycbé platónica.
Nefes está afectada por un permanente coeficiente de corporeidad'.
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c) También, el hombre, es el ser constitutivamente abierto hacia
arriba y es colmado por la colación de ruab' (brisa, viento, respiración).
Se trata, por tanto, a diferencia de nefes, no ya del aliento inmanente al
ser vivo, sino de una fuerza creadora o de un don divino específico.
Concretamente ruab es, "un concepto teoantropológico" con el que
se expresa una nueva dimensión del hombre: la de su apertura a Dios,
lo que hoy llamaríamos el carisma sobrenatural.

El hombre, que en cuanto ser en-sí es nefes o basar, está consa­
grado a la caducidad y la impotencia, pero no es una entidad clausurada
sobre sí o abierta solo en el sentido horizontal. Es también lo vertical­
mente abierto, el ser capaz de sostener una relación dinámica con
Dios, quien por la colación del ruab sostiene su precariedad connatural,
apuntala su debilidad y posibilita el trascendimiento de la nativa con­
dición camal por la participación del don divino.

Así, de estas tres dimensiones significativas, la más importante
cualitativamente es la tercera, en la que se plasma la decisiva relación
Dios-hombre>. El hecho de que Dios haya creado por la palabra implica
que el Creador espera de la criatura una respuesta; el hombre es la
criatura mediante la cual la creación responde verbalmente al Creador.
La creación del mundo por la palabra se va a prolongar en nuevas e
incesantes palabras creativas.Y así,lo mismo que Dios "llamó al pueblo
a la existencia" (Ex 19,3-6), de igual modo "llama" al hombre en singular
(Dt 6,4-9; 30,15-20). El ser humano vive literalmente de esa llamada y
se mantiene en la existencia en la medida en que está a la escucha,
perseverante y atenta, de la palabra dívína'".

En este juego de escucha-respuesta late el secreto del logro o el
malogro de la existencia humana, que es esencialmente existencia
dialógica; quien no tiene esa capacidad responsorial activa es un hom­
bre acabado (Sal 38,14.15); por el contrario el elegido de Dios experi­
menta una potenciación de dicha capacidad (ls 50,4-5). Según la Biblia,

Este término en la mayoria de los casos se usa para denotar el espíritu de Yahvé. Cf.
RUIZ DE LA PEÑA,Juan 1. Imagen de Dios.Antropología teológica fundamental.
Santander: SalTerrae. 1988, p. 23.

32 RUIZ DE LA PEÑA,]. L.Teología de la creación. Santander: SalTerrae, 1987, p. 30,
41ss.

33 Íbid., 25-26.
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y a diferencia de otras religiones, no es el hombre el que busca a Dios,
sino Dios el que busca al hombre para que éste pueda finalmente dar
con él'".

Ante este hecho podemos afirmar que el anuncio de la Buena
Nueva desde una visión unitaria de la persona propiciará en la mujer

una existencia dialógica con Dios de manera espontánea y natural y
así ella dará una respuesta válida a su vida y a su entorno.

Por lo tanto, la antropología unitaria aspira, por un lado, a superar
el dualismo a través de la afirmación de la unidad profunda del ser
humano, realidad al mismo tiempo material y espiritual. Buscamos lo

divino a partir de esta historia que construimos y nos construye.Ade­
más la antropología unitaria pretende afirmar la existencia de una única

historia humana. Ello signillca que nuestra verdadera historia esta cons­
truida con la sangre, sudor y lágrimas, en la marcha incesante de las

generaciones que se suceden. En esta perspectiva, decir que el Verbo
se hizo carne no es afirmar que antes estaba fuera de la historía, y en
un determinado momento entró en la historia, sino que se afirma que
"al principio existía el Verbo", o sea, que el Verbo existió siempre, pero

que en un buen día lo reconocimos en el rostro del hombre Jesús y en
el rostro de la humanidad, hasta el punto de entender que el verdadero
amor a Dios se expresa en la práctica del amor fraterno.A partir de ese

momento se produjo un cambio cualitativo en la historia de la huma­
nidad. Ésa es la profundidad histórica del misterio de la encarnación>.

d. Una antropología humanocéntrica

La visión antropológica humanocéntrica coloca a la humanidad,
hombre y mujer, como centro de la historia. La humanidad hombre­
mujer es lo que construye la historia, la que se relaciona entre sí y con
la divinidad. En la perspectiva de la encarnación, Dios asume total­
mente la carne humana, de forma que "el que me ve, ve al Padre" (ln

14,9),"el que dice que ama a Dios y odia a su hermano es un mentiroso"
(lln 4,20), "tuve hambre y me disteis de comer" CMt 25,35), "estuve 463
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GONZÁLEZ DE CARDENAL, O.Jesús de Nazareth. Madrid 1975, p. 584.
GEBARA, Ivone y BINGEMER, M" Clara. María, mujer profética. Madrid: Paulinas
1988,p.13.
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desnudo y me vestisteis" CMt 25,36). Somos los unos para los otros,
presencia de Dios, llamada de Dios a la conversión. De forma que toda
la humanidad es templo, morada de Dios. La relación con Él se da a
través de la relación misteriosa entre las personas, habitadas por su
propio Espíritu. En la entrega de la vida por la aparición del reino,
todos se convierten en "estirpe de sacerdotes"; es decir, la humanidad
entera se convierte en portadora de la divinidad y es capaz de revelarla.
De esta manera queda superado el esquema jerárquico de mediacio­
nes, fuertemente presente incluso en el judaísmo y en otras religiones
antíguas". Este planteamiento pretende buscar la restauración del valor
de cada ser humano en su autonomía y originalidad propias. Y esto
tiene que ver con el anuncio de la Buena Nueva que realiza la mujer
haciendo conciencia de la presencia de Dios en el hombre y la mujer.
La trascendencia de Dios se manifiesta en nuestra relatividad histórica,
en nuestra limitación y fragilidad, quienes captamos la existencia de la
trascendencia, quienes hablamos de ella, quienes la expresamos.Todo
eso acontece porque ella está en nosotros, en la capacidad de superar­
se a sí mismo, que posee el ser humano, aunque no siempre la ejerza ni
permita que aflore en los acontecimientos de la historia.

3. PRINCIPIO MARIOLÓGICO

a. María de Nazaret, Arquetipo de la Iglesia
y de la mujer evangelizadora

464

La figura de María ha tenido enorme relevancia en la teología y
en la devoción del pueblo cristiano Sin embargo, ella ha sido contempla­
da y hasta exaltada tradicionalmente, sobre todo, desde la perspectiva
del culto y la devoción, afirmando el carácter extraordinario de sus
"privilegios" en orden a su condición de madre. Esto ha conducido, a
quien dice creer en ella, a una ingenua devoción que se centra exclusi­
vamente en el logro de favores egoístas, o que dispense de un compro­
miso con los hermanos en la fe. Una exaltación de María, de espaldas a
la situación real de mujeres y de hombres en la Iglesia, sólo puede

GEBARA, Ivone y BINGEMER, M" Clara. María, mujer profética. Madrid: Paulinas
1988, p. 11.
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contribuir a acrecentar deplorables sentimientos de inferioridad". Esto
nos revela que poco se ha profundizado en su condición de discípula
y seguidora, de hermana y acompañante en la fe, es decir, la de ser
"oyente activa" de la palabra y de la voluntad de Dios, la de "primera

discípula", tal como la presenta el mismo Jesús.

María, también, se ha convertido tradicionalmente en un símbolo
de "lo femenino inefable" frente a"lo femenino real", cuando es presen­

tada como ejemplo de sumisión, de oculta dedicación y de silencio
reverencial. Esta caracterización ha tenido poco en cuenta su papel
activo de mujer abierta a los acontecimientos, dialogante, comprome­

tida y responsable, coherente con el proyecto de vida que Jesús pro­
clama y que ella asume con toda libertad ya desde el momento de la

encarnación.

Se cree que el modelo femenino del silencio y sumisión, por subli­

me que sea, tiene mucho que ver con la relegación y marginación del
papel de la mujer en el ámbito socio-eclesial a lo largo de la hístoría".

Además, María de Nazaret ha sido contemplada como arquetipo
de la Iglesia y sobre todo de la mujer.Ahora bien, este carácter paradig­

mático de María se ha basado en una determinada interpretación de
María y de su papel modélico respecto a la mujer, basado en lo ya
mencionado. Por eso, para situar a la mujer en su papel esencial en la
evangelización, parece necesario abordar a la mujer María que los evan­

gelios nos presentan en su protagonismo evangelizador.

Es importante comprender el papel de María como arquetipo de la
Iglesia, de hombres y mujeres que, por ser hijos de Dios, tenemos la mi­

sión de anunciar e instaurar su reino. "Arkhe" es un término griego que
indica siempre prioridad con relación a alguien o a algo.Así,usar el térmi­

no arkbe unido al de Typos -figura, modelo-, encierra un sentido de con­
versión a la misteriosa relación que existe entre toda realidad o persona
respecto a otras que evocan una dimensión casi epifánica del mundo

37 IDÍGORAS,]osé Luis. María y la Iglesia. María, Mujer y Pobre,Arquetipo de la Igle­
sia, Femenina y Pobre. En: Medellín. Bogotá De. N° 32, (die. 1982), p. 465-488.

38 LEÓN MARTÍN,Trinidad. María, arquetipo .de lo femenino en la Iglesia. En: Proyec­
ción W 50 (2003) (p. 275·288), p. 150
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trascendente o invisible. Este sentido es especialmente significativo en la
teología". Consiste en reconocer que determinada realidad o persona
refleja con extraorclinaria fuerza el principio (Dios) al que está unida, y
por eso resulta atrayente, es decir, digna de ser mirada, amada e imitada, de
manera tal que llegue a impregnar la propia forma o perfil humano'".

El arquetipo al que nos referimos es esa realidad dinámica que
emana una luz de belleza y creatividad, dentro de una corporeidad
histórica plenamente dignificada. Así, en María de Nazaret vemos la
persona que de forma única y extraordinaria, a la vez que enraizada en
la historia, nos pone en comunión con la intencionalidad salvadora de
Dios, acogiendo la palabra y gestándola en sus entrañas de mujer. El
Hijo de Dios asume su condición humana sin que esta realidad reste
nada a su misión de Salvador universal de hombres y mujeres. De igual
manera, acentuamos la condición femenina de María, sin que esto signi­
fique reducir su capacidad de paracligma tanto para los hombres como
para las mujeres creyentes.

Ahora bien, es necesario ver a María no sólo como prototipo (pri­
mer modelo) de la Iglesia para hombres y mujeres, sino también como
arquetipo (modelo original) de la mujer creyente; esto pone de relieve
el significado del encuentro de Dios con lo humano-femenino dentro
del plan de salvación y dentro de la Iglesia que intenta vivirlo".

Desde esta aclaración del significado de arquetipo ahora nos aden­
tramos al aporte de los evangelios ya que se cree que nos ayudarán a
ubicar a María y de la misma manera a la mujer en su protagonismo
evangelizador'",
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En la lectura alegórica de la Escritura el uso del término arquetipos sirve para señalar
la intencionalidad de Dios para hacer de una persona o acontecimiento una revelación
especial de su plan salvífica. En la teología de los primero siglos es muy frecuente esta
hermenéutica de los personajes que intervienen en la narración de los hechos salvíficos.
a.LEÓN MARTÍN,Trinidad.María, arquetipo de lo femenino en la Iglesia. En:Proyección
N° 50 (2003),p.150;BOFF,Leonardo.El rostro materno de Dios. Ensayo interdisciplinar
sobre lo femenino y sus formas religlosas. Madrid: Paulioas, 1980. p. 259-275.
LEÓN MARTÍN,Trinidad. María, arquetipo de lo femenino en la Iglesia. En: Proyec­
ción W 50 (2003), p. 151.
LEÓN MARTÍN,Trinidad. María, arquetipo de lo femenino en la Iglesia. En: Proyec­
ción W 50 (2003), p. 153.
LAURENTIN, R.Presente y porvenir de la mariología. En: ciencia tomista. Salamanca,
Tomo 1I2.(l985) p.5-31 p.21-29.
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b. María a la luz del Nuevo Testamento.

Desde el punto de vista hermenéutico es muy importante conside­

rar a las figuras bíblicas en su aspecto personal y colectivo ya que las

acciones de los protagonistas traducen la acción, muchas veces silen­

ciosas de muchas personas".

En primer lugar encontramos a María, la Madre de Jesús, como

protagonista en el paso del pueblo de Israel al Nuevo Pueblo, por la

Encarnación. En elAntiguoTestamento,Yahvé es el creador del pueblo.

Él entra en el pueblo de Israel como salvador (Sofonías). En el Nuevo

Testamento, el Nuevo Pueblo nace ligado al antiguo, nace de las espe­

ranzas del antiguo, pero fundamentalmente "irrumpe" desde Dios. Ma­

ría, imagen del pueblo que espera, recibe a Dios en su seno; es decir, el

pueblo se convierte en morada de Dios.

María es representante legítima del pueblo de Israel, figura-símbolo

de la nueva Sión fiel; además, ella es portadora del Nuevo Pueblo, de la

nuevaAlianza que Dios establece con la humanidad, del nuevo proyecto

del reino de Dios en el que ella aparece como sujeto activo y responsable" .

La afirmación "Dios se hizo carne" debe ser completada por otra

del mismo valor teológico:"Dios nace de una mujer". Esto quiere decir

que es preciso buscarlo en el más indigente de los hombres y muje­

res". Así, la encarnación es fundamentalmente la experiencia de cada

mujer y cada hombre, sustentados por una comunidad de fe, hacen a

Dios presente en la fragilidad de carne humana, de forma que Dios

está en el otro y en mí, y se torna en llamada de conversión para todos.

Por otro lado cuando el ángel se dirige a María con estas palabras

"El Espíritu Santo vendrá sobre ti y la virtud del altísimo te cubrirá con

su sombra" (Le 1,35), lo que está en gestación es el nacimiento del

Nuevo Pueblo de Dios, el que va a restaurar la justicia de Díos": Por

45

GEBARA, Ivone- B1NGEMER, Ma. Clara. María, mujer profética. Madrid: Paulinas.
1988, p. 50.
Íbid.p.66.
GEBARA, Ivone- BINGEMER, M". Clara. María, mujer profética. Madrid: Paulinas.
1988, p.53.
Íbid.p.54.
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eso, desde el punto de vista del mensaje teológico del NuevoTestamen­
to, el nuevo pueblo no nace de una relación sexual entre un hombre y
una mujer. Se trata aquí de una lectura teológica del nacimiento de
alguien y de un pueblo",

Los hijos de Dios son obra del Espíritu de Dios. No nacen de la
carne sino del Espíritu. Por eso, se puede nacer siempre de nuevo,
naciendo del Espíritu, y se nace del Espíritu cuando se entra en la
construcción de un mundo de hermanos (In 3,4).

Ante esto se puede afirmar que cada mujer, por su fidelidad en la
construcción del Reino, a través de su acción evangelizadora, ayuda a
engendrar en sus hermanos, por el espíritu de Jesús, la vida nueva de
hijos de Dios, comprometiéndose en la solidaridad y fraternidad.

El testimonio cristiano más antiguo sobre María se encuentra en
la carta a los Gálatas 4,4:"Mas, cuando llegó la plenitud de los tiempos,
envió Dios a su Hijo, nacido de mujer, nacido bajo la ley,para redimir a
los que estaban bajo la ley,a fin de que recibiésemos la adopción filial".
"Laplenitud de los tiempos" significa que Dios se hace hombre nacido
de una mujer, toma carne de hombre y mujer, y que hombre y mujer
son al final y definitivamente la plenitud de la creación y de la imagen
de aquel que nos creó". Además,"la plenitud de los tiempos" es nueva
creación donde el reino ha llegado, porque Dios ha enviado a su hijo
nacido de mujer. En esta plenitud de los tiempos, por tanto, toda mujer
tiene un papel preponderante y esencial en la historia de salvación.

468

El evangelista que intuye originalmente a María como esposa es
Mateo. Éste inicia su evangelio narrando la genealogía de Jesús: "...jacob

engendró aJosé, esposo de María, del cual nació Jesús, llamado Cristo"
CMt 1,16). Jesús pertenece al linaje del antiguo pueblo judío y que
Mateo va narrando hasta llegar a José, esposo de María, "de la cuál
nació Jesús". María, de la cual nace el Mesías, es en lenguaje simbólico
"esposa" de todo el pueblo antiguo, del cual también nace el nuevo,
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GEBARA, Ivone- BINGEMER, Ma. Clara. María, mujer profética. Madrid: Paulinas.
1988,p.69.
Íbid.p.66.
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aunque conjugado con algo inédito. Es interesante notar que la genea­
logía es la de José. María es la esposa Virgen, la novedad inédita ligada
a un pueblo de larga tradición. Lo viejo y lo nuevo se unen, y engendran
de nuevo al pueblo fiel'. Laexperiencia salvadora de Dios es experimen­
tada y plasmada con la simbología matrimonial, Por eso "lo que en ella
ha sido engendrado viene del Espíritu Santo" (1,20). Se advierte una
especie de "ruptura" en la genealogía, pues de la madre, María, sólo se
dice que es esposa de José. Sin embargo, su pareja, su cónyuge en la
generación del Mesías,es el Espíritu Santo. Se trata ahora del nacimiento
del nuevo pueblo de Dios, engendrado en la mujer, figura del pueblo.

Lamujer es aquí el símbolo del pueblo fiel, del cual nace el Mesías;
y José, el pueblo antiguo, que en cierto modo se desvió de la alianza y
es llamado otra vez a las nuevas nupcias para recomenzar el amor. Por
eso, él no la rechaza y advierte la profundidad de lo que está aconte­
ciendo en medio del pueblo.José es el judío fiel que acoge la novedad
del Mesías; el pueblo al que Mateo está escribiendo.

Desde esta interpretación se puede afirmar que la mujer continúa
siendo hoy la "esposa fiel", en el sentido de que por su fidelidad a
Jesús, anuncia la Palabra de vida a una comunidad de hermanos(as)
que, por falta de una evangelización, ha reducido su fe a unas "tradicio­
nes cultuales" conduciéndolo a un divorcio entre fe y vida; aquellos
que ya no creen en esa novedad del Reino han caído en el desencanto
y en el sin sentido de la vida. La mujer, por su protagonismo evangeli­
zador puede hacer surgir al nuevo pueblo fiel que se deja interpelar y
engendrar por el Espíritu Santo llegando a ser de verdad Hijos de Dios
porque se comprometen en la transformación de un mundo mejor
que brinda cabida para todos.

Después de la anunciación encontramos a María que corre presu­
rosa por las montañas de judá a llevar la Buena Nueva del Reino presente
en su Hijo y a servir a Isabel que espera en su vejez a un hijo.Al verla,
Isabel la saluda proclamándola feliz porque ha creído que se cumplirán

Este nuevo pueblo no rechaza a nadie sino que todos forman parte del Pueblo de
Dios. Esta es la dinámica del Dios de la Biblia, que reaparece nuevamente, ahora es
portadora de una perspectiva más amplia, por ser más universal y no restringida a
un pueblo único.
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las promesas del Señor (Le 1,42), siendo reconocida así como la primera
creyente en el proyecto de Dios, la primera discípula del Señor en los
tiempos mesiánicos. En ese momento María como primera profetisa
de Rein0 49 proclama el cántico del Magnificat (Le 1,47-55),que expresa
la alegría del pueblo que vive y proclama las maravillas de la presencia
de Dios, que mira a su pueblo y establece la justicia en medio de él.

El canto de María es el "programa del reino de Dios", así como el

programa de Jesús, leído en la sinagoga de Nazaret (Le 4, 16-21).A.'11bos
discursos tienen el mismo fundamento teológico: se anuncia el evan­
gelio a los pobres, se proclama la liberación a los cautivos, los ciegos
recobran la vista, llega la liberación de los oprimidos y de la presencia
del Espíritu en la mujer y en el hombre>", Desde esta perspectiva María
se reconoce pobre de Yahvé "Porque se ha fijado en su humilde esclava"
y predilecta de Dios. De esta manera, está siendo consciente de ese
actuar misericordioso de Dios que prefiere a los débiles y ellos lo es­
peran todo de él.

Además, María es representante de los pobres "Desde ahora me
felicitarán todas las generaciones", ella se convierte en canal histórico
permanente de evangelización. Los pobres son portadores del mensaje
liberador, por eso el Señor es grande".

En esta misión evangelizadora también María proclama con valen­
tía los valores del Rein0 52• De esta manera María se hace portadora de
una buena nueva de la cercanía del Reino de Dios con sus realizaciones
en todos los niveles: el personal, el socio-político y el religiosos-tras­
cendente'", La propuesta de María se convierte en una alternativa de
carácter ético para todos y de manera especial para la mujer. Una pro­
puesta que surge de la profunda alegría de saberse amada y escogida.
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PERESSON,Mario 1. La pedagogía de Jesús. Maestro carismático popular. Bogotá,
Colombia: Kimpres Ltda, 2004, p. 214.
GRAHAM Helen R. ¿Qué puede significar María? En: Vida Religiosa. Vol 64 N" 2
(Mayo 1988) p.175-l76 (pp. 173-176).
IDÍGORAS,]osé Luis. María y la Iglesia. María, Mujer y Pobre,Arquetipo de la Igle­
sia, Femenina y Pobre. En: Medellín. Bogotá De. N° 32, (dic. 1982), p. 484-488.
LOHFINK,Gerhard, ¿ElSermón de la montaña para quién? Barcelona: Herder, 1989.
Citado por Carmiña Navia. Op. cít. p. 87.
NAVIA VELASCO, Carmiña. Diálogo entre mujeres...Op. Cit. p. 14-16.
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Se puede afirmar que construir una sociedad bajo esto parámetros, se
convierte en imperativo para hombres y mujeres cuya referencia a
Maria de Nazareth sea importante, como es en el tema que nos compete.

Por último, es importante mencionar que en la narración delnaci­
miento de]esús (Lc 2,7), Lucas sitúa históricamente el parto de Maria

teniendo lugar bajo el dominio romano, bajo el poder del emperador
Cesar Augusto, durante un censo realizado por orden del emperador.
El parto ocurre en Belén.Allí es donde María da a luz a su hijo primogé­
nito.Además, el cuadro pintado por Lucas para narrar las circunstancias

que rodean el parto son una verdadera teofanía o manifestación de
Dios (Le 2,14). Esta manifestación se da en medio de los acontecimien­

tos de la historia, en medio de sus conflictos, en medio de la dominación
de un poder político y extranjero. Pero Dios "es engendrador" en la

carne de los que son fieles al Espíritu del Señor, y María es el símbolo
eminente de esa fidelidad. Loreconocen los sencillos y pobres pastores.

A María la encontramos también reunida con la primera comuni­
dad de discípulos, que vive la experiencia de la Resurrección, esperando
la venida del Espíritu Santo prometido y acompañando al nacimiento
de la Iglesia (Hech 1,12-14)54.

En conclusión María nos señala una praxis con unos rasgos pro­
pios de ella y que motiva a todo creyente pero, de manera especial, a la
mujer comprometida en el anuncio de la Buena Nueva del Reino, como:

Actitud reflexiva (Le 1, 34ss; 2,19; 2,52). María nos muestra un
camino inédito para el discernimiento, que debe pasar por el
corazón, por la totalidad de la persona.

Generosidad y decisión: María no pretende retener al Hijo para
sí; ella no se interpone como madre en la tarea de su hijo sino
que participa de ella, la respalda y la impulsa (Le 2,41-45 y]n 2,1­
12).

Riesgo y valor en continuidad y comunión profunda con las acti­
tudes anteriores, encontramos en María el valor y la decisión de

los mártires. Ella no vacila, asume su camino aceptando el dolor
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54 MARQUEZ Miguel. María y la Mujer. En Revista de Espiritualidad. Madrid, N° 218.,
1990. p. 95-119.
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que conlleva, sin volverse atrás por ello (Le 2,33-35; Jn 19,25;
Hec 1,14)55.

Se puede decir que la consideración de María de Nazaret como
la que anuncia y prefigura el proyecto y la misión liberadora de Jesús
con sus realizaciones en todos los niveles, el socio-político, religioso­
trascendente es esencial en la tarea evangelizadora de la Iglesia y,en la
que la mujer tiene un lugar preponderante.

4. PRINCIPIO SACRAMENTAL

a. El Bautismo

En el NuevoTestamento se extiende el sacerdocio real a las muje­
res (1Pe 2,9) y la primera asamblea cristiana, la de Pentecostés, com­
prende hombres y mujeres (Hch 1,14-15), todos los cuales reciben el
bautismo del Espíritu y los carismas (Hch 1-2) con la finalidad de poner­
los al servicio de la comunidad. San Pablo reconoce a las mujeres el
derecho a profetizar (lCor 11,5) Y alude a la fórmula más lapidaria:
"No hay ya judío o griego, no hay siervo o libre, no hay varón o hem­
bra, porque todos son uno en Cristo" (Gál 3,28)56.

De esta manera todos los bautizados, estamos llamados a realizar
algún ministerio en la Iglesia como es el de evangelizar y la razón teoló­
gica consiste, ante todo, en que los creyentes hemos sido llamados a
ser discípulos de Jesucristo y a ser miembros de su Cuerpo, que es la
Iglesia (Ef 4,15-16)57.Eso significa, en concreto, que la mujer tiene un
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NAVIA V.Camuña. La mujer en la Biblia. DABAR. México. 1994, p. 84-95
El rito de ingreso en e! nuevo pueblo mesiánico era el bautismo recibido en el
nombre del Mesías exaltado. Aunque las comunidades asumieron e! rito de Juan
Bautista, éste adquiere un carácter directamente mesiánico. La liberación de la mal­
dad y la consiguiente renovación de la alianza que ese ingreso implicaba se fundaba
ahora en la muerte salvadora de Jesús. Además este rito comportaba e! don del
Espíritu como la fuerza transformadora del nuevo pueblo mesiánico. El signo con­
creto de que esa nueva creación ya se había inaugurado era la comunidad en la que
se ingresaba,ya que su configuración señalaba la realización de la nueva humanidad
pacificada, superadora de las divisiones de la humanidad vieja. Cf.VIDAL, Senen. Los
tres proyectos de Jesús y e! Cristianismo Naciente. Salamanca: Sígueme. Biblioteca
de estudios Bíblicos, N°. 110.2003, p. 287-289;LAURENTIN, R.Jesús y las mujeres:
una revolución ignorada. En:Concilíum. Estella. N° 154 (abril 1980) p. 93-95.
WIBBlNG,S.Cuerpo, miembro. En:COENEN,L.,BEYREUTHER, E., BIETENHARD, H.
DiccionarioTeológico de! Nuevo Testamento. Salamanca: Sígueme. 1980.P.373-380.
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ministerio, una misión, una tarea concreta que desarrollar: el anuncio
de la Buena Nueva".

Además, cada persona es bautizada «en el nombre del Padre y del
Hijo Ydel Espíritu Santo» CMt 28,19), es decir,por el bautismo entramos

Ahora, siendo que el rito bautismal tiene su significado desde la praxis
de Jesús, es importante mencionar que el bautismo recibe su significación,

ante todo, del bautismo que Jesús recibió de parte de Juan el Bautista. La
importancia del bautismo que recibió Jesús reside en que él mismo en
aquel momento, aceptó la vocación y propuesta de Dios su Padre: la voca­
ción y el destino del siervo doliente que se solidariza con el pueblo hasta
sufrir y morir por ese pueblo al que pertenece y que es parte de él 59; las

dos únicas veces queJesús utiliza, según los evangelios, el verbo "bautizar"
(baptiszenai, "ser bautizado": Me 10,38; Le 12,50), es para referirse a su

propia muerte.Así, en labios de Jesús, "ser bautizado" es lo mismo que ser
crucificado, es decir,sufrir y morir por el puebloAdemás el texto bautismal

más importante de todo el NT es Rom 6, 3-5,donde mediante el bautismo,
el cristiano se asocia al destino de muerte y de resurrección de Jesús, el
Mesías. Esto significa que quien recibe el bautismo queda "revestido" de

Cristo CGál3,27).Y quedar revestido de Cristo es lo mismo que adoptar
una conducta semejante a la suya, puesto que este es el significado del
verbo griego énduészai, que se refiere al comportamiento, a la conducta

(Rom 13,12.14; 2Cor 5,3; 5,6-10; Ef 4,24; 6,11.14; Col 3,10.12; lTes 5,8).
Por lo tanto,ser bautizado es asumir en lavida una vocación,una conducta,

un comportamiento semejante al de Jesús, y este es el ministerio, del pro­
feta mártir que sufrió por la liberación del pueblo'".
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CASTILLO,José María.Teología para comunidades. Madrid: Paulinas, 1990, p. 120.
ElVaticano 11 pone de relieve cómo por los sacramentos de iniciación el cristiano
es configurado a Cristo, participando de su vida, su misterio y su misión o triple
"munus" (LG 10,11,31 ;AA2-3), Yal mismo tiempo viene a ser miembro del cuerpo
vivo de la Iglesia, y a pertenecer con todos los derechos y deberes al pueblo de
Dios, comprometiéndose a ser testigo de Dios en el mundo con la fuerza especial
del Espíritu; BOROBIO,Dionisia. Fundamentación Sacramental de los Servicios y
Ministerios. En: Phase. Barcelona. W 162 (nov-dic 1987) p. 491-513.
CASTILLO,José María.Teología para comunidades. Madrid: Paulinas 1990, p. 269­
283; BOROBIO,Dionisia. Fundamento Sacramental del compromiso Evangelizador
de los Laicos en la Cbrtstifideles Laici. En: Phase. Barcelona. N° 177 (mayo-junio
1990); p. 227-249.
CASTILLO,JoséMaría. Para comprender los ministerios de la Iglesia. Estella:Verbo
Divino. 1993, p. 120.
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en una íntima comunión con Dios en Cristo. Somos asociados con
Cristo en el poder del Espíritu que comparte su relación con el Padre.
«Ustedes ahora son hijos; por esta razón, Dios mandó a nuestros cora­
zones el Espíritu de su propio Hijo, que clama al Padre: ¡Abba! o sea,
¡Papá!» (Gál. 4:6).Además, cada cristiano vuelve a escuchar la voz que
un día fue oída a orillas del río Jordán: «Túeres mi Hijo amado, en ti me
complazco» (Le 3,22);y entiende que ha sido asociado al Hijo predilecto,
llegando a ser hijo adoptivo (cf. Ca 4,4-7) Y hermano de Cristo. Así,
como hijos adoptivos de Dios, las mujeres, tanto como los hombres,
son imagen de Cristo. Es decir, compartimos con Cristo el ser hijos de
Dios al igual que Él,al igual que su muerte y resurrección.

De esta manera, por el bautismo las mujeres hacen presente a
Cristo por sus obras y por sus palabras en el anuncio de la Buena
Nueva porque comparten la identidad de Jesús como el Cristo, que
están incorporadas en Él, como representante de la raza humana, y
que en consecuencia, Cristo vive en ellas. Debe decirse que el bautismo
establece a las mujeres, tanto como a los hombres, en el rol de represen­
tantes de Cristo - personas en quienes la realidad de la vida de Cristo,
la reconciliación con Dios, se manifiesta expresamente. Laimplicación
lógica es que las mujeres, al igual que los hombres, hacen presente a
Cristo por su vida y por su palabra, en el anuncio de la Buena Nueva?'.

Además, el Espíritu Santo «unge» al bautizado, le imprime su sello
indeleble (cf.2 Ca 1,21-22), Y lo constituye en templo espiritual; es
decir, le llena de la presencia de Dios gracias a la unión y conformación
con Cristo'<.

Con esta «unción» espiritual, toda mujer cristiana puede, a su
modo, repetir las palabras de Jesús: «El Espíritu del Señor está sobre mí;
por lo cual me ha ungido para evangelizar a los pobres, me ha enviado
a proclamar la liberación a los cautivos y la vista a los ciegos, a poner
en libertad a los oprimidos, y a proclamar el año de gracia del Señor»
(Le 4, 18-19;cf.ls 61, 1-2).De esta manera, mediante la efusión bautismal
y crismal, la mujer participa en la misma misión de Jesús el Cristo, el
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FURLONG Mónica. Feminine in the Church. Londres: SPCK. 1984, págs. 80-83.
ChL,N° 13.
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Mesías Salvador. Se puede decir que el bautismo es el sacramento en el
que el laico y,en concreto, la mujer, recibe la tarea de ejercer el minis­

terio del anuncio de la Buena Nueva al que es llamado.

b. La Confirmación

El sacramento de la Confirmación tiene mucha relación con el

signo con el que se administra, el Crisma. En elAT se ungía a los reyes

(Iue 9,S.15; lSm 9,16; 10,1; 15,1.17; 16,3.12; lRe 1,39; 2 Re 9,3.6; etc),

de tal manera que, en esa unción, el rey recibía el poder para ejercer su

función (Sal 45,S-9). Pero, por otra parte, esta función estaba estrecha­

mente relacionada con la defensa de la justicia, que era, según la menta­

lidad hebrea, la defensa de los pobres y desvalidos, los huérfanos y las

viudas, es decir, la defensa eficaz de todos los que, por sí mismos, no

podían defenderse (Sal. S2, 1-4;6s, s6 y 9S). En todos estos casos se ve

claramente cómo el defensor de los pobres y marginados era Dios

mismo. Pero Dios no realizaba esa función directamente, sino por medio

del rey, como consta en los Salmos 45,S y 72,1-4.12-1463.

De todo esto se deduce que la Confirmación es el sacramento en

el que el cristiano se compromete para luchar en la promoción de la

justicia, que se realiza en la defensa eficaz de los pobres y marginados.

Así, el confirmando es aquel que viene a participar en virtud y por el

poder del Espíritu que ha recibido, a la misión pública de Cristo (Bau­
tismo en el Jordán) y a la misión pública de la Iglesia (Pentecostésj?",

Se puede afirmar que el ministerio fundamental que recibe cada

cristiano en la Confirmación es la misma que caracteriza la misión de

Jesús: la instauración del reino de Dios su Padre que es el ministerio de

la justicia en defensa de los pobres y marginados. Un ministerio que

luego se especifica y se diversifica en los múltiples y variados servi­

cios que cada creyente puede realizar en bien de los demás".
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CASTILLO,José María.Teología para comunidades. Madrid: Paulinas 1990, p. 285.
BOROmO, Dionisio. Misión y ministerios laicales. Mirando al futuro. Salamanca:
Sígueme, 2001 p. 89-119.
BORomo Dionisio. Confirmar hoy. De la teología a la praxis. Bilbao: Sígueme,
1986 158-169; BORomo Dionisio. La confirmación como don del Espíritu
pentecostal. En: Phase N° 223 (1998), p. 55-70.
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La Confirmacíón conlleva además un envío, una presencia eficaz

del Espíritu y un compromiso especial con la misión. Ya que en la
confirmación "nos vinculamos más estrechamente a la Iglesia", exige

también una participación más activa en la misión primordial de la
Iglesia que es la instauración del Reino de Dios 66• De esta manera la
identidad y dignidad del discípulo se manifiesta no sólo en el Bautismo
y la participación de la vida de Cristo, sino también por la comunión
eclesial y el compromiso en la misión de la Iglesia. El bautizado y confir­

mado no solo está en la Iglesia, es Iglesia; no sólo pertenece a la Iglesia,
sino que la Iglesia le pertenece también a él.

Por lo tanto, la Confirmación, como sacramento pneumático y

eclesial, pone en evidencia especialmente el aspecto comunitario y

profético de la vocación cristiana, aspecto que solo puede desarrollarse
adecuadamente a través de los diversos servicios y ministerios eclesiales.
El sacramento de la Confirmación.hoy más que nunca.no solo moviliza

esa diversidad de servicios y ministerios como preparación, sino que
los exige y promueve como fruto. Por eso, es lugar del ejercicio míníste­

rial, fundamento ontológico de ministerios e impulso para una partici­
pación mínísterial'".

Así,cada hombre y cada mujer al recibir el Bautismo y la Confirma­
ción, reciben al mismo tiempo un encargo, una tarea, que es el ministerio
en bien de la comunidad y de la sociedad, que han de ejercitarse en su
vida.

c. La Eucaristía

Remitiéndonos a la concepción fundamental que tenían las prime­

ras comunidades cristianas acerca de su ser de pueblo mesiánico fundado
en la NuevaAlianza con Dios, era la de ser representante del Israel autén­

tico, el "Israel de Dios", que conforme al sentido de su elección, tenía la
función de ser medio salvador para todos los pueblos de la tíerra'".

476
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BOROBIO, Dionisia. Misión y ministerios laicales. Mitando al futuro. Salamanca:
Sígueme, 2001 p. 89-119.
BOROBIO, Dionisia. Misión y ministerios laicales. Mirando al futuro. Salamanca:
Sigueme, 2001 p. 75.
VIDAL, Senen. Los tres proyectos de Jesús y el Cristianismo Naciente. Salamanca:
Sígueme. 2003, p. 335.
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El rito central de ese pueblo mesiánico era la Cena del Señor. En
ese rito celebraba su existencia fundada en la Nueva Alianza que Dios
había hecho por medio de la muerte salvadora del Mesías exaltado. Era
ya la celebración de la época mesiánica, con el Mesías exaltado como

anfitrión del banquete comunitario, pero aguardando aún el banquete
del reino mesiánico esplendoroso'". Así, la Eucaristía se considera el
centro vivificador de todo ministerio en la Iglesia, además de ser el
punto nuclear y el referente principal de toda acción evangelizadora.

La Eucaristía también es el centro de la vida cristiana y de la vida
eclesial, y por lo mismo, es el centro de toda ministerialidad y,por este

hecho, de toda evangelización (CJC, 1324). Esta centralidad no sólo se
debe a que es el culmen y fuente de la vida y de la gracia (SC 10-11),
sino que además es expresión cumbre de la misma ordenación orgáni­
ca de la Iglesia y signo máximo de pertenencia a la comunidad eclesial?".

Desde la perspectiva eclesial, se considera que de alguna manera
"la Eucaristía es la Iglesia y la Iglesia es la Eucaristía"?'. En la misma

estructura de la celebración eucarística se encuentran contenidos todos
los aspectos esenciales de la misma Iglesia y viceversa: La Eucaristía es
Palabra y Signo, lo mismo que debe ser la Iglesia: palabra que se predica

y signos que se testifican; la Eucaristía es comunidad que comparte, se
solidariza, y es misionera: como la Iglesia que es comunidad de comuni­
dades que evangeliza y se evangeliza; la Eucaristía es unidad (comunión)
y servicio (acogida fraterna): la Iglesia también es unidad en el amor y
fraternidad en la justicia; la Eucaristía es acción de todo el pueblo: y la

Iglesia es también un pueblo que actúa en la vida en una ordenación
de servicios y ministerios (OGNR 1,7ss.).

Por lo que se ha mencionado anteriormente se puede decir que
los sacramentos suponen, expresan, realizan, promueven y exigen una

acción evangelizadora, que no se reduce al acto celebrativo, sino que
se expande y abarca, como la misma sacramentalidad de la Iglesia y
del cristiano, a toda la vida. 477
69

70

71

Íbidem.
Ordenación General del Misal Romano (=OGMR), Madrid: ... , 1969, p. 69.
HOTZ, A. Los sacramentos en nuevas perspectivas, Salamanca, 1986, p. 205;
BOROmO, Dionísio., Eucaristía, Madrid 2000, p. 317-353.
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a. La corresponsabilidad en la Iglesia

5. LA MUJER EN UNA IGLESIA DE COMUNiÓN
Y PARTICIPACiÓN

De esta manera los sacramentos de iniciación cristiana son funda­
mento y fuente del llamado de toda mujer a pertenecer a la nueva
familia de Dios, se vincula más estrechamente a la misma, y le exige
rula participación más activa en la misión primordial de la Iglesia que
es la instauración del Reino de Dios.

LIDI,Patxi. Corresponsabilidad eclesial. En: Iglesia viva. N° 120, (1985), p. 542.
BE5TAR,Joan.Corresponsabilidad y participación en la parroquia. El consejo pas­
toral parroquial. Madrid: PPC, 1995,196 p.

Todos somos Iglesia: pueblo de Dios y desde allí se debe de enten­
der el servicio de la Iglesia ministerial (LG 9). La mujer cristiana es,
antes que nada, un miembro de la familia de Dios, Padre, Hijo y Espíritu
Santo por el Bautismo,y hermana de los miembros que forman la gran
familia de los hijos de Dios, que por haber sido iniciada e insertada en
la vida y seguimiento de Cristo está ya comprometida en las exigencias
de la comunidad a la que pertenece. En definitiva todos, como parte
de la Iglesia, estamos comprometidos en la vivencia y el anuncio de la
novedad del Reino de Dios, "los cristianos seglares reciben el derecho
y la obligación del apostolado de su unión con Cristo Cabeza" (AA3).

La concepción de la Iglesia como pueblo de Dios enfatiza el sen­
tido comunitario, la igualdad y dignidad fundamental de todos los cris­
tianos, el protagonismo de la comunidad eclesial como sujeto recep­
tor de los dones de Cristo y como agente misionero, y también el valor
primordial de las Iglesias locales y de la corresponsabilidad eclesial".

72

73

De esta manera la corresponsabilidad afecta a todo el pueblo de
Dios, que es a la vez diferenciada. Esta corresponsabilidad debe pasar
de una Iglesia que se centra principalmente en los presbíteros a una
Iglesia que toma en cuenta a todo el pueblo de Dios y donde la mujer
tiene un aporte especial. Esta participación la han de integrar armó­
nicamente los ministerios ordenados y los ministerios laicales, en donde
éstos no han de realizar trabajos de suplencia, sino de llevar a término
su vocación de crístíanos".478
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Desde la conciencia de pertenecer a la Iglesia, y que se concretiza
en la comunidad cristiana a la que pertenece, se fundamenta el compro­
miso con ella y como consecuencia a vivir una igualdad básica, una

forma común de ser y de estar en la Iglesia. Ante esto es importante
mencionar que la mujer ha tenido una fuerte conciencia de pertenencia
a su comunidad y de ahí su compromiso radical con ella en su aporte

evangelizador.

Está misión única en su pluralidad de dimensiones afecta y corres­

ponde básicamente por igual a todos los miembros del pueblo de Dios,
pero funcionalmente los afecta de modo diversificado, según los distintos
ministerios, según los servicios-ministerios que asume cada uno de estos

miembros, como es el ministerio tan primordial de la evangelización.

Además, en la Iglesia todos somos fundamentalmente, por nuestro
bautismo, sacerdotes, profetas y reyes (IPe 2,9; LG 30) y la participación
en el sacerdocio de Cristo se hace ahora explícita, adquiriendo sus

títulos para una actuación sacerdotal reconocida en la comunidad de
los bautizados. Esta actuación o función sacerdotal se ejerce en la ofren­
da del único sacrificio de Cristo, con Élypor Él (Ap 1, 5;Heb 13,15);en
la alabanza que tiene su expresión en la Eucaristía (Heb 13,15; 10,22),

en la entrega diaria de la vida y por el testimonio que culmina con el
martirio. Si todos somos sacerdotes, y participamos del mismo sacer­
docio de Cristo, todos debemos ser responsables, según la condición
propia, con la dimensión propia del pueblo de Díos?'.

Los fundamentos que hemos mencionado nos llevan a afirmar

que la participación evangelizadora de la mujer es esencial en la Iglesia,
por pertenecer al Pueblo de Dios, por ser parte importante del Cuerpo
de Cristo que es la Iglesia y por su bautismo que la hace partícipe de
Cristo Sacerdote, Profeta y Rey.

b. La corresponsebilkied tiene como base la comunión

El Concilio Vaticano Ir, al hablar de la corresponsabilidad, parte
de la concepción de la responsabilidad compartida que tiene su raíz

479

74 BOROBIO, Dionisia. Misión y ministerios Iaicales. Mirando al futuro. Salamanca:
Sígueme, 2001 p. 24.
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Lavivencia de la comunión, requiere coparticipación y correspon­

sabilidad como comunidad ministerial, porque ningún ministerio singu­
lar debe totalizar, ni monopolizar la ministerialidad cristiana y eclesial
(LG 30). Debe ser una participación activa y sinfónica de ministerios y

servicios75.

La vivencia del pueblo de Dios en la vivencia de la corresponsa­
bilidad, debe ser obra de cooperación con sentido de unidad y de comu­
nión, de acuerdo con la gracia recibida por el Espíritu para el bien de
la comunión eclesial, en donde exista la responsabilidad personal por

el propio carisma y ministerio, y responsabilidad compartida, nacida
de la unidad del Espíritu, comunión de vida, de amor y de fe, que une
a todo el pueblo de Dios en el Espíritu, que obra toda la realidad de la

Iglesia".

SANCHEZCHAMOSO,Román. Iglesia-comunión en su vertiente operativa. Del ser
al actuar eclesial. En: Seminarios. Salamanca. N". 141, (jul-sep 1996); p. 276-277.
LOSADA,Joaquín. La corresponsabilidad en la Iglesia: importancia doctrinal, resis­
tencias prácticas. En: SalTerrae. Santander.Vol.71-4 N°.839, (1983). P.279-290.

en la igualdad fundamental de todos los creyentes, en la común dignidad
de los cristianos que viven en comunión y en la responsabilidad de la
misión de la Iglesia: "los laicos pueden ser llamados de diversos modos
en una colaboración más inmediata con el apostolado de la jerarquía.

Así, pues, incumbe a todos los laicos la preclara empresa de colaborar
para que el divino designio de salvación alcance más y más a todos los
hombres" (LG 33). Esta igualdad fundamental constituye el principal
punto de apoyo para una aplicación de la corresponsabilidad donde la
mujer haga presencia en los lugares de decisión y de programación

para que se lleve a cabo una evangelización eficaz donde ella es la
principal protagonista.Además, esta igualdad también hace posible un
cambio en la manera de entender la Iglesia, no ya donde la mujer que­

da excluida, sino que compromete a todos en la única misión de la
Iglesia, de vivir en tilla comunidad que anuncia la Buena Noticia del
reino y en donde todos somos corresponsables.

i5
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6. CONCLUSiÓN

Considero que los horizontes teológico-pastorales aquí abordados
brindan elementos interesantes para afirmar que la participación de la
mujer, sobre todo su papel evangelizador, es esencial en la misión de la
Iglesia.

La antropología bíblico-teológica plantea la igualdad creacional,
y la reciprocidad hombre mujer, afirmando que el varón y la mujer han
sido creados a imagen y semejanza de Dios. Esto los coloca ante las

mismas oportunidades.Además al ser creados a su imagen y semejanza
se afirma que el hombre y la mujer son colocados frente a Dios en
estrecha relación con Ély mutuamente tienen la tarea de representarlo
en la tierra. Por otro lado esta semejanza los lleva a un cuidado y trans­

formación de la creación.

Esta nueva comprensión del ser humano, sobre todo de la mujer,
tema central de este estudio, incidirá de forma decisiva para realizar

una evangelización que propicie un autoconocimiento de la igualdad
creacional y singularidad del ser hombre o mujer, a la luz de la Palabra

de Dios.Y sólo en la igualdad, unidad y singularidad se manillesta que
ella y él están llamados no sólo a existir el uno al lado del otro, sino el
uno para el otro en la común realización de la misión orígínal-creatural
que Dios les ha encomendado. Esta toma de conciencia reforzará la
dignidad de la mujer y la reafirmará como persona, además de ayudar
a descubrir que ella también está llamada a hacer presente a Dios por

el hecho de ser persona creada a imagen de Dios.

La Mariología,a la luz del NuevoTestamento, corrobora esta tarea

imprescindible de la mujer en el plan de salvación. Ella es presentada
como arquetipo y como prototipo de toda la Iglesia y más aún de la

mujer. María como representante del pueblo de Israel, y a la vez como
mujer concreta, es portadora del Nuevo Israel, de la NuevaAlianza que
Dios establece con la humanidad, En este proyecto María aparece como
sujeto activo y responsable, primera discípula del Señor, compañera
de sus hermanos asumiendo con ellos la tarea del anuncio de la Buena
Nueva del Reino. Ella se encuentra en el centro donde se gesta esa
nueva humanidad por la Encarnación. El Nuevo Pueblo es alumbrado
por el vientre de una mujer, pasando de la infancia a la edad adulta. De
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esta manera cada mujer, que se sabe portadora de la Buena Nueva del
Reino, por su maternidad, hace que Dios se haga hombre o mujer nacido
de ella, siendo consciente de que Dios es el que toma carne de hombre
y de mujer y que ellos son la plenitud de la creación y de la imagen de
aquel que nos creó. Lamujer, también por su acompañamiento en la fe
hace posible que Dios sea engendrado en el rostro de cada persona a
la que evangeliza.

Desde la interpretación de María Esposa, Madre, virgen se puede
afirmar que la mujer continúa siendo hoy la "esposa Madre y virgen",
en el sentido de que por su fidelidad y anuncio de la Palabra de vida
dirigida a una generación de hermanos(as) (que por falta de una ade­
cuada evangelización) ha reducido su fe a unas "tradiciones cultuales"
o han llegado al desencanto y al sin sentido de la vida. La mujer, por su
protagonismo evangelizador, puede hacer surgir al nuevo pueblo fiel
que se deja interpelar y engendrar por el Espíritu Santo llegando a ser
de verdad Hijos de Dios porque se comprometen en la transformación
de un mundo mejor que brinda cabida para todos, sobre todo para los
más desprotegidos.

Se puede decir que la consideración de María de Nazaret como
la que anuncia y prefigura el proyecto y la misión liberadora de Jesús
con sus realizaciones en todos los niveles, el socio-político, religioso­
trascendente es esencial en la tarea evangelizadora de la mujer para la
Iglesia de esta época.

482

Desde el horizonte sacramental, todos estamos llamados a realizar
algún ministerio en la Iglesia como es el de evangelizar y la razón teo­
lógica consiste, ante todo, en que los creyentes somos miembros del
Cuerpo de Cristo, que es la Iglesia (Ef 4,15-16). Eso significa en concreto
que todos y cada uno de sus miembros tiene un ministerio, una misión,
una tarea concreta que desarrollar: el anuncio de la Buena Nueva. La
Eucaristía es considerada como el centro vivificador de todo ministerio
en la Iglesia. Además, de ser el punto culminante y el referente principal
de toda acción evangelizadora.
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1. INTRODUCCiÓN

E
l Instituto Teológico Pastoral para América Latina, ITEPAL,
promovió la realización del II Encuentro de responsables
de Institutos de Teología y Pastoral del Continente.Elevento

se realizó en Bogotá, del 27 al 29 de Julio, con el fin de intercambiar
experiencias en procesos formativos y fomentar la cooperación en el
contexto de la preparación y próxima realización de la V Conferencia
General del Episcopado Latinoamericano. El1Encuentro se había reali­
zado en 1993 con la participación de Institutos Teológico Pastorales
dedicados a la investigación y difusión de la Doctrina Social de la Iglesia.

El presente encuentro constituyó una instancia válida para un
mejor conocimiento de los InstitutosTeológico Pastorales que funcio­
nan en América Latina y el Caribe y de los programas que desarrollan
especialmente en los campos de la investigación y la formación de
agentes pastorales; asimismo, favoreció el intercambio de experiencias
en lo relacionado con las líneas investigativas en que está comprome­
tido cada uno de los Institutos, ayudó a examinar las posibilidades de
ofrecer programas específicos relacionados con el tema de laV Confe­
rencia General del Episcopado Latinoamericano, en sus diversas fases
y estudiar iniciativas con miras a desarrollar planes conjuntos entre
los diversos Institutos en diversos campos, ya sean de docencia, inves­
tigación o publicaciones.
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Como resultado de este encuentro ofrecemos nuestro aporte

partiendo de algunas situaciones que constatamos desde la realidad
del los Institutos en los que prestamos nuestro servicio a la Iglesia; así
mismo, planteamos algunos prtncípíos orientadores que han de ilu­
minar los diversos procesos formativos que estamos implementando.
Por último, hacemos algunas propuestas, sobre todo en perspectiva
de los horizontes que se abren con motivo de laV Conferencia General
del Episcopado Latinoamericano.
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2. ALGUNAS VERIFICACIONES

En las últimas décadas en América Latina y El Caribe observamos
el surgimiento de diversos Institutos de Teología y Pastoral orientados
a la formación y actualización de agentes de pastoral, y con menor
suerte a la investigación y publicación de materiales. En este camino
se ha logrado crear espacios de dialogo, discusión y búsqueda de res­
puestas adecuadas a los enormes desafios que enfrenta la evangelización
en el Continente.Asimismo, se han podido formar innumerables líderes
al servicio de las Iglesias particulares.

Ciertamente ha sido un proceso rico y diverso en el cual hemos
tenido muchos logros y también objetivos inconclusos.Ahora, que nos
preparamos a la V Conferencia General del Episcopado, queremos
mencionar algunos hechos que están desafiando la misión de nuestros
Institutos y que exigen de nosotros, y de toda la Iglesia, propuestas
pertinentes e integrales en la perspectiva de la Nueva Evangelización,
del discipulado, de la misión en el mundo y de la búsqueda de una vida
digna para nuestros pueblos.

1. En América Latina están surgiendo nuevas realidades sociales y
nuevos "sujetos sociales"como destinatarios de la acción evangeli­
zadora de la Iglesia, que demandan de los Institutos de Teología y
Pastoral, nuevas alternativas de formación y atención. Un ejemplo
de esto es el nuevo rol que asume actualmente la mujer en la
sociedad latinoamericana y que la Iglesia todavía no ha asumido
en su totalidad.

2. La Iglesia, a pesar de lo que se expresa en los últimos documen­
tos del Magisterio, todavía no ha abierto los espacios necesarios
para que los laicos asuman su protagonismo en la evangelización
y en la transformación de la sociedad latinoamericana.

3. Los procesos formativos no solamente no explicitan satisfactoria­
mente la dimensión comunitaria de la experiencia cristiana, sino
que tampoco se construyen desde la comunidad y para la
comunidad.

4. La movilidad social, característica de nuestro tiempo, exige pro­
puestas formativas diferenciadas. Los criterios de jurisdicciona­
lidad o territorialidad que priman en la acción pastoral de la Igle­
sia, no son, necesariamente, los más adecuados para una efectiva
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acción pastoral, sobre todo hacia los más alejados, ni para una
formación del discípulo y misionero de Jesucristo.

5. Muchas veces, nuestros procesos de formación no se elaboran
desde la perspectiva del destinatario de la misma, desde sus ne­
cesidades concretas, y desde su contexto histórico social. Los
programas formativos, generalmente, están centrados en eldesa­
rrollo de contenidos, descuidando los procesos de cambio y trans­
formación personal y social.

6. La formación que damos en los Institutos no siempre suscita y
fomenta el crecimiento en la fe, y un mayor compromiso con su
comunidad eclesial y con el mundo. Muchas veces nos queda­
mos en encuentros formativos fragmentarios o esporádicos sin
mayor continuidad y acompañamiento.

7. Guardando las diferencias entre las distintas realidades de cada
país, creemos que la cobertura de nuestras ofertas de formación
eclesial es notoriamente insuficiente.

S. La formación que ofrecemos, muchas veces, no toma suficiente­
mente en cuenta los graves problemas sociales que amenazan la
vida de los pueblos latinoamericanos, ni favorece los cambios
profundos que requiere nuestra sociedad.

9. No se han asignado recursos suficientes para la formación de los
laicos. Muchas veces, los pastores tampoco han promovido y
acompañado a los laicos en su formación.

10. En nuestros centros de formación nos hemos empeñado más en
la enseñanza que en el fomento de la investigación teológico­
pastoral y en la publicación de materiales propios.

3. PRINCIPIOS ORIENTADORES

Creemos que hoyes preciso:
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1. Formar para la vida de testigos del Evangelio, inspirados en

Ecclesia inAmerica: Encuentro-conversión-comunión-solidaridad­
servicio al mundo.

2. Asumir la evangelización como principio integral de todas las
dimensiones de la formación y como principio integrador de to­
dos los elementos de la pastoral, acentuando las dimensiones
comunitaria, celebrativa y misionera.
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3. Construir procesos de formación desde una teología contextua­
lizada enAmérica Latina y El Caribe, considerando la riqueza del
Magisterio y producción teológica latinoamericanos.

4. Ofrecer una formación permanente dirigida fundamentalmente
a la vivencia bautismal, más que a las funciones ministeriales.

5. Concebir la formación como un sistema que tiene como sujeto

central al formando en comunidad.
6. Clarificar la identidad de la formación cristiana, abierta al diálo­

go, en el contexto del pluralismo religioso, social y cultural.
7. Iniciar procesos de formación que asuman elementos de la sabi­

duría popular como tarea de la inculturación.

4. PROPUESTAS

1. Invitar a un cambio de paradigma educativo para que se realicen

procesos de formación centrados en el desarrollo de actitudes
(aprendizaje),y no tanto en los contenidos (enseñanza). Laforma­
ción deberá orientarse hacia la vivencia cristiana (ortopraxis), y
no solo a la adquisición de conocimientos sobre Dios y su Iglesia

(ortodoxia).
2. Encausar la formación de índole individualista, masiva, impersonal

y ahistórica, hacia una personalista, comunitaria y de cara a su

realidad histórica por transformar. Privilegiar la qualitas sobre la

quantitas.
3. Despertar en las comunidades, a través de los procesos formativos,

la capacidad de discernir los signos de los tiempos y actuar en

consecuencia transformando su realidad. La formación cristiana
no se agota en el saber, sino que se aprende también del actuar

comunitario.
4. Fortalecer los vínculos y la colaboración interdiocesana e ínter­

institucional en el desarrollo de programas de formación, en la
elaboración, edición y difusión de materiales didácticos, así como
en la realización de trabajos de investigación.

5. Diversificar las ofertas de formación, privilegiando los sectores más
desatendidos en las últimas décadas: campesinos, constructores
de la sociedad (actores económicos, políticos y culturales), etc.

6. Destinar más recursos y esfuerzos conjuntos en la formación de

laicos y laicas.
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7. Privilegiar la formación de los laicos en Doctrina Social de la
Iglesia, entendida como instrumento de evangelización y de trans­
formación de la realidad social.

8. Fortalecer los Institutos de formación con los nuevos avances de
las ciencias de la educación y con nuevas tecnologías educativas.

9. Priorizar la formación de formadores sin descuidar su prepara­
ción pedagógica, a [m de garantizar la renovación de los para­
digmas y la continuidad de los procesos existentes.

10. Fomentar la investigación teológica y pastoral de cara a los desa­
fíos de la nueva realidad social, plural, diferenciada y globalizada,
a fin de permanecer atentos a los signos de los tiempos y buscar
nuevas respuestas a los desafíos presentes.

11. Valorar el Magisterio latinoamericano, así como la reflexión filo­
sófica, teológica y pastoral de nuestras Iglesias y de sus centros
de formación e investigación, a fin de fortalecer nuestra propia
identidad, desarrollar la creatividad pastoral y potenciar lo nues­
tro, sin depender excesivamente de propuestas ajenas.

12. Procurar una mayor utilización de los servicios que ofrecen los
Institutos de formación teológica pastoral existentes y mante­
ner un diálogo fluido y frecuente entre los mismos.

13. Dinamizar la pastoral de conjunto con las comunidades religio­
sas y los movimientos de apostolado, sobre todo en materia
formativa, a fin de evitar paralelismos, fortalecer la comunión
eclesial y lograr mayor impacto formativo.

5. CONCLUSiÓN
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LaV Conferencia General del Episcopado Latinoamericano que
se celebrará enAparecida en Mayo de 2007, con el tema "Discípulos y
misioneros de Jesucristo para que nuestros pueblos en Él tengan vida",
y con el lema"jesucristo, camino, verdad y vida", se constituye, para los
Institutos de formación de agentes pastorales del Continente, en un
auténtico desafío que nos impulsa a renovar no sólo los programas
sino el mismo enfoque de los procesos formativos. La formación de
los discípulos y discípulas del Señor, debe tener como meta funda­
mental la identificación con Jesucristo hasta llegar a tener "los senti­
mientos que corresponden a quienes están unidos a Cristo Jesús" (Flp
2, 5), como dice san Pablo. (Cfr. Documento de Participación, No. 54).
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Concluimos nuestros trabajos con el firme propósito de conti­
nuar intercambiando nuestras experiencias y programas formativos,

de seguir consolidando nuestra relación y con el deseo de ampliar la
cobertura de este tipo de encuentros, de modo que podamos contar

con la presencia de todos los países del Continente.

Participantes:
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Director
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Señor
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Señora
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Directora
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